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    ¿Quién se olvidaría de aquel rostro lleno de cicatrices y se atrevería a amarlo?


    El príncipe Valbrand se había escondido durante años, aunque Dulcie Samples, con su apariencia de chica corriente, era motivo suficiente para hacerle salir a la luz. Pero Valbrand, que había quedado muy afectado por el intento de asesinato que lo había mantenido oculto, había jurado dedicar su vida a dar con los culpables de su situación. Además, Dulcie no se atrevería a amar a un hombre como él. Al menos eso pensaba Valbrand. Pero, a pesar del misterio que lo rodeaba, Dulcie sentía que el destino la llevaba inexorablemente hacia el hombre enmascarado…
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  Capítulo 1


  Para mí que fue amor a primera vista.


  De acuerdo, de acuerdo. Ya nadie cree en el amor a primera vista. Es como la música disco. O como las pecheras de camisa falsas. Pasaron de moda hace décadas y no volverán, por más que algunos necios se empeñen en resucitarlas.


  Y vosotras os preguntaréis cómo es posible que yo, Dulcinea Samples, una jovencita de veinticuatro años un tanto soñadora, sepa lo que es una pechera de camisa falsa.


  Mi madre solía ponérselas. De hecho, lleva una en el retrato de familia que cuelga sobre la repisa de la chimenea de nuestra casa, en Bakersfield. Se le ve un poco el borde por debajo del suéter de cuello de pico. Mi madre es una romántica de los pies a la cabeza. Siempre ha dicho que se enamoró de mi padre a primera vista.


  Como decía, igual que las pecheras de camisa falsas: ya no se lleva. Pero a mi madre le pasó. Y hay más. Ojo a mi nombre. ¿Cuántas mujeres llevan el nombre de la dama de Don Quijote de la Mancha, purísimo álter ego de una zafia labradora? A ver, ¿cuántas?


  Llamadme Dulcie. Por favor.


  Volviendo a mi madre. Romántica, sí. Con R mayúscula. Y yo sé que un poco salgo a ella en eso, aunque juro que siempre he intentado dominar mis impulsos románticos. Los impulsos románticos son igual de útiles que una pechera de camisa falsa si se es una chica soltera y se vive en East Hollywood. Además de mucho más peligrosos, claro. Una se pone un pelín romántica en East Hollywood, o en cualquier parte de Los Ángeles, y no se sabe lo que puede pasar. ¿Habéis visto Mulholland Drive? Pues con eso está todo dicho.


  Puede que en parte fuera por eso…, por lo que me enamoré de ese tipo en particular al primer vistazo. Porque ese primer vistazo no pasó en Los Ángeles, donde, conociendo el percal, yo habría estado con la guardia en alto. No fue en Los Ángeles, sino en el salón de baile de un palacio, en un diminuto país insular llamado Gulandria.


  Él era príncipe… ¿no os lo había dicho?


  Y no príncipe en sentido figurado, no. Un príncipe de verdad, con su corona y todo. El hijo de un rey, vamos. El príncipe de Gulandria. Sí, de Gulandria, ¿os acordáis? Esa islita que os digo.


  Lo de Gulandria es toda una historia. Imaginaos las islas Shetlands. Pensad en Noruega. Y luego, a medio camino entre las dos, un poco al norte, poned una isla en forma de corazón de unos doscientos cincuenta kilómetros de longitud en su parte más ancha. Ya sabéis, de ventrículo a ventrículo. Montones de fiordos espectaculares y azules como piedras preciosas.


  Montañas al norte y ondulantes planicies al sur. Una capital llamada Lysgard. Lys significa «luz». Y el palacio del rey, que se alza sobre la cima de una colina, justo a las afueras de la ciudad. Isenhalla: salón de hielo. Ay, eso me encanta.


  Lo que pasa con Gulandria es que su pueblo nunca ha perdido por completo su herencia nórdica. O sea, vikinga. Ya sabéis: barcos con proa de dragón, Odín y Thor y todo eso. Me seguís, espero. Porque estoy a punto de llegar a la parte que trata de mí y del príncipe.


  Esa noche, estaba yo en el salón de baile arriba mencionado. Llevaba puesto uno de los dos vestidos que tenía medianamente apropiados para tan encopetado acontecimiento: un vestido largo, sin hombreras y azul oscuro de Jessica McClintock que me compré en un momento de furor consumista. En Nordstrom. De rebajas, sí. Después de Navidad, si os empeñáis en saberlo. Cuando lo compré, estaba yo completamente embriagada ante la idea de gastar un dinero que no tenía, embriaguez producida por una abrasadora conciencia de mi propia estupidez. Sabía que jamás encontraría un sitio donde ponerme semejante vestido, pues para entonces los bailes de promoción eran para mí desde hacía mucho tiempo una cosa del pasado.


  Pero ¿lo veis? El furor consumista y la perfecta estupidez son buenos: entonces y ahora. Siempre puede que a una la inviten a un baile palaciego en una fascinante isla septentrional. A mí me pasó.


  Así que ya lo sabéis. El vestido estaba bien. Realzaba mi mejor rasgo: los pechos. Y disimulaba piadosamente los peores: un estómago no precisamente cóncavo y unas caderas que prefería considerar generosas los días que no me sentía consumida por el culto al cuerpo. Llevaba en Gulandria desde el día anterior, cuando el avión real me recogió en Los Ángeles. Imaginaos. Sólo el piloto, un asistente de vuelo y yo, la pasajera de honor, de camino a la boda de Brit Thorson, mi amiga del alma.


  Esa noche estaba yo un poco apartada, con mi precioso vestido de Jessica McClintock, con el corazón acelerado por los nervios y la emoción, confiando en no acabar haciendo alguna bobada que le recordara a todo el mundo el hecho impepinable de que, a fin de cuentas, no era más que una chica de Bakersfield, lista pero corriente y moliente, que soñaba con vender algún día una de las novelas que escribía. Una chica que, hasta el día anterior, no había pisado un palacio real en su vida.


  Al empezar la velada tenía un acompañante, un apuesto príncipe que se presentó en la puerta de mi habitación para conducirme al salón de baile. Lo perdí la pista enseguida. Cosa que me dio igual. Al fin y al cabo, no lo conocía de nada. Y, además, no me quedé colgada. Brit se acercaba de vez en cuando para ver cómo me iba y, de paso, para susurrarme al oído jocosos comentarios acerca de lo de la cultura nórdica, y para presentarme a una ilustre retahíla de parientes y amigos cuyos nombres yo olvidaba tan pronto como me los decían.


  Brit no era una amiga del alma cualquiera. Para empezar, era princesa. Princesa de Gulandria, y trilliza. Cuando Brit era todavía un bebé, su madre, la reina, dejó a su padre, el rey, y se llevó a las niñas a Sacramento, donde crecieron rubias, hermosas y ricas… y tan americanas como las que más.


  Dejando a un lado el asunto de su sangre real, con Brit era mejor no meterse. Tenía el umbral del dolor altísimo y una temeridad que daba miedo. Una vez, dos años antes de aquella noche en el salón de baile, la vi noquear a un tipo que había cometido el error de atracar una cafetería mientras Brit y yo estábamos junto a la caja, esperando para pagar la cuenta tras damos un buen atracón de perritos calientes con chili y patatas fritas. El tipo nos ordenó echarnos al suelo. Y eso hicimos todos… menos Brit. Ella se tiró de cabeza a las rodillas del atracador y consiguió derribarlo…, si bien es verdad que él le pegó dos tiros al techo antes de que los cocineros reaccionaran y le echaran una mano a Brit.


  Como os decía, una temeraria. Una princesa, alta, rubia, californiana y temeraria. Y mi mejor amiga.


  La quinta vez que se acercó a mí, me cuchicheó al oído:


  —Atención a la pelirroja.


  Yo miré. Guapa de morirse y vestida con un raso rosa pétalo que yo jamás me atrevería a ponerme, la pelirroja daba vueltas como una peonza en brazos de no sé qué príncipe.


  En aquel palacio estábamos de príncipes hasta las orejas. Por lo que pude entender, todo hombre noble, o jarl, como decían ellos, era un príncipe. Y todos podían convertirse algún día en reyes.


  Pero yo en ese momento no estaba pensando en las reglas de sucesión de la corona de Gulandria. En ese momento, estaba preguntándome cómo podía llegar a ser esa clase de pelirroja, como la que bailaba frente a Brit y a mí. O sea, de la clase delgada. De ésas con una cascada de sedoso pelo rojo, cutis de porcelana, una cara perfecta y un cuerpo como el de Halle Berry.


  —Lady Kaarin Karlsmom —susurró Brit, mientras yo procuraba dominarme y estar en paz conmigo misma—. Es tan educada… Y tan agradable, supongo… aunque sea tan pija. Siempre se ríe cuando hay que reírse. Pero tiene muchas cosas que callar, tú ya me entiendes.


  Yo le lancé una mirada a mi amiga.


  —¿Y? —Brit sonrió y movió las cejas con los ojos brillantes. Yo me acerqué un poco más—. Vamos, cuéntamelo.


  —¿Contarle qué? —preguntó una voz masculina detrás de nosotras.


  Era el príncipe Eric Greyfell, el novio de Brit. Eric rodeó con los brazos a su futura esposa y frotó la nariz contra su pelo. Brit se reclinó en sus brazos dejando escapar un suspiro de contento y la gasa negra de su vestido de Vera Wang brilló contra la tela mate del esmoquin de Eric.


  —Cosas de chicas. —Brit giró la cabeza y le susurró algo, sólo unas palabras. Algo que para mí no habría significado nada, supongo. Algo íntimo.


  Yo miré el medallón de plata que colgaba de una gruesa cadena alrededor de su cuello. Tenía un diseño intrincado, como de un millar de serpientes enroscadas. Fascinante. Pero aún más interesante era para mí el rojo estallido de feo tejido cicatricial que tenía a unos diez centímetros delante de mis narices, en el suave y ondulante lugar donde el hombro izquierdo de Brit se encontraba con su torso. La cicatriz fresca sobresalía por el borde de la hombrera del fabuloso vestido, y yo me preguntaba, como hacía desde que lo viera por primera vez, de dónde había salido.


  ¿Habría sido algún atracador que le había pegado un tiro a Brit en vez de al techo? Intentaba refrenarme para no preguntárselo. Quería detalles… soy escritora, siempre quiero detalles… y sabía que esa noche no conseguiría sacárselos. Brit estaba metida en su papel de anfitriona, yendo de acá para allá, de flor en flor. Yo, naturalmente, pensaba sonsacarle toda la historia en cuanto nos quedáramos a solas un rato. Tenía un montón de cosas que preguntarle. Hacía cerca de seis meses que se había ido de Los Ángeles. Teníamos que ponemos al día.


  Eric me lanzó una mirada.


  —Dulcie, perdona mi intromisión.


  Yo sonreí.


  —No hay nada que perdonar.


  ¿Qué puedo decir sobre Eric? Sólo cosas buenas. Alto, atlético e… intenso. Pelo castaño, ojos verdes tirando a grises en los que puede verse compasión y una inteligencia notable. Aquélla era la segunda vez que lo veía. La primera había sido el día anterior, cuando Brit nos presentó. Enseguida supe que era igual que Brit. Un tipo con el que convenía no meterse. Pero tan noble que daban ganas de abrazarlo.


  Brit se dio la vuelta para mirarlo. Alzó la mirada hacia él, Eric la miró y… guau. Llamadlo ardor, lujuria, pasión… Llamadlo amor.


  «Eso quiero yo», pensé. «Quiero lo que tienen ellos…».


  Quién me lo iba a decir a mí.


  Eric me miró de nuevo.


  —¿Puedo robártela?


  Yo tuve que sofocar una risita bobalicona. Tanto amor y tanta pasión me hacía sentirme tan aturdida como cuando me compré el vestido de Jessica McClintock.


  —Yo diría que ya lo has hecho.


  —No creas que fue fácil —él frunció el ceño en broma.


  —Uf, qué va, ni por un segundo —yo me eché a reír. Y Eric y yo compartimos un instante de perfecto entendimiento. Los dos conocíamos a Brit.


  Brit me apretó el brazo.


  —Enseguida vuelvo.


  Yo sonreí y asentí con la cabeza y ellos se fueron. Me quedé mirándolos un momento, seguramente con los ojos como platos y expresión soñadora. Luego me rehice y levanté la mirada muy arriba, muy arriba, hacia la bóveda del techo. Cuando una no sabe qué hacer, especialmente en Isenhalla, donde nunca faltan cosas asombrosas que ver, lo mejor es ponerse a admirar la arquitectura.


  El espléndido salón de baile tenía muchas cosas que una chica de Bakersfield podía mirar con arrobo. Por ejemplo: una balconada para los músicos situada a unos quince metros de altura y que se extendía a lo largo de la pared frente a la cual me hallaba yo. Juro que allá arriba había una orquesta entera. El sonido de la música era dolorosamente bello, tan fuerte como para llegar hasta el último ábside del salón, para henchirse y elevarse entre las gruesas columnas de piedra que flanqueaban la estancia por ambos lados y más allá, hacia los espacios en penumbra del otro lado de las columnas, e incluso más lejos, a través de las arcadas con puertas de roble, hacia la galería, las altas ventanas emplomadas y la oscuridad de principios de diciembre que reinaba en el exterior.


  En el techo brillaban grandes lámparas de hierro forjado, colgadas de gruesas cadenas negras. En las paredes laterales refulgían las ventanas trifoliadas de cristal tintado; más abajo, las ventanas lanceoladas de cuatro paneles, también de cristal de colores. A un lado, las ventanas mantenían a raya la noche. Al otro, se interponían entre el salón de baile y la galería.


  En mi lado del salón rectangular había una chimenea de dos pisos de alto. Os juro que aquella chimenea era tan grande que en ella podían asarse un par de renos y un jabalí o dos y todavía quedaría sitio de sobra. La chimenea hacía levantar de nuevo la vista hacia lo alto, arcada tras arcada, todo de estilo muy gótico, sólo que más opulento. Su rebuscamiento la aturdía a una.


  Me quedé mirando todos aquellos arcos entrelazados hasta que me crujió el cuello. Más o menos entonces me dio por pensar que llevaba parada junto a la chimenea gigante demasiado tiempo, mirando alternativamente al techo y al fuego, donde ardían tres troncos enteros. No es que nadie me estuviera mirando, ni que a nadie le importara. Pero, aun así, yo tenía mi orgullo y una firme determinación a no meterme demasiado en mi papel de florero.


  Empecé a abrirme paso hacia el otro extremo del salón de baile, sonriendo alegremente a caras que no había visto en toda mi vida y a unas pocas que me habían sido presentadas pero cuyos nombres se habían perdido ya en los más recónditos rincones de mi cabeza. Por lo general, tengo buena memoria para los nombres. Pero, esa noche, no. Supongo que estaba un poco abrumada. No me daba tiempo a procesar tantos datos.


  Al final conseguí llegar al otro lado de la habitación y seguí andando bajo la balconada sobre la cual la orquesta sinfónica estaba tocando algo que sonaba mucho a Strauss. Finalmente, me detuve a unos dos metros de una pared de la que colgaba un enorme y antiquísimo tapiz. Y no estoy de broma cuando digo que era enorme. Aquella preciosidad empezaba justo debajo de la balconada y acababa como a medio metro del suelo de tarima. Se extendía sus buenos ocho metros en cada dirección. Yo retrocedí un poco e intenté abarcarlo entero con la mirada.


  Y sé lo que estáis pensando. Ahí estaba yo, invitada a un baile, rodeada de nórdicos que quitaban el hipo, y príncipes, para más inri, contemplando el techo y mirando boquiabierta un tapiz. ¿Qué puedo decir? Así soy yo. Dos veranos antes, Brit y yo habíamos hecho la Ruta66. La hicimos de atrás adelante. DeSan Bernardino a San Luis. Paramos en un montón de pueblecitos, cada uno con su bar de mala muerte, cargado de atmósfera, eso sí Brit se pasaba el rato pegando la hebra con los lugareños, sacando fotos y poniéndose a tono. ¿Y yo? Yo me quedaba en la trastienda, copiando los graffiti del aseo de señoras. Os sorprendería la cantidad de sabiduría popular, filosofía, historias de amor y pérdida que pueden encontrarse en las paredes de un servicio, cosa que yo sabía me vendría muy bien tarde o temprano, en un libro u otro.


  Aun así, permitidme decir en mi defensa que tendríais que haber visto el tapiz. Aquello sí que eran filigranas. A simple vista, parecían simples remolinos de suaves colores. Luego todo se volvió nítido de pronto y vi que se trataba de un inmenso y retorcido árbol con raíces por todas partes y una especie de reptil enroscado entre ellas, definiendo el centro de una serie de círculos, uno encima del otro. En el ramaje estaba posada un águila, dentro de cuya cabeza había bordado un pájaro más pequeño. Había también elfos, enanos, hombres o quizá dioses armados con escudos y espadas, un dragón, cuatro ciervos de enormes astas, mujeres con largos vestidos y rubias cabelleras trenzadas, y unas figuras enjutas y retorcidas de mirada maligna. Vi una ardilla que parecía trepar por el nudo de una raíz, y fuentes que relucían como si tuvieran agua de verdad…


  Me pareció maravilloso y me quedé mirándolo sin sonrojo alguno.


  Alguien detrás de mí, a mi izquierda, dijo:


  —Ese tapiz representa a Yggdrasil, el árbol del mundo, o el árbol guardián —era una voz de hombre, baja y con un tono autoritario, si bien un tanto quebradizo, como si perteneciera a alguien mayor.


  Al darme la vuelta, me encontré frente a un anciano enjuto de largo cabello plateado y algodonosa barba a juego. Tenía una de esas caras que son puro hueso y sombra, como si su carne se hubiera diluido con los años, dejando a la vista la forma delicada del cráneo bajo una piel semejante al papel. Sus ojos plateados estaban muy hundidos en sus cuencas. Y de algún modo parecían brillar en medio de los círculos de oscuridad que los circundaban. Resultaba extraño. Pero no daba miedo. Parecía de otro mundo e infinitamente sabio. Como si no sólo pudiera leerte el pensamiento, sino también aceptar absolutamente todo cuanto encontrara allí, por más perverso, mezquino o banal que fuera. Tenía también un aspecto levemente familiar, aunque yo estaba segura de que me habría acordado de él si lo hubiera visto antes.


  —Yggdrasil —repetí, encantada—. Nunca lo había oído pronunciar.


  —El árbol del mundo une y cobija los nueve mundos de la cosmogonía nórdica —me explicó el anciano, señalando con una mano esquelética y elegante—. Entre las raíces pueden verse los tres niveles del mundo —me miró de nuevo, alzando una ceja canosa—. Pero usted ya sabe todo esto, ¿no es cierto?


  —Supongo que podría decir que tengo… ciertas nociones —años atrás, cuando escribí mi fantasía épica… y no os riáis, todo escritor en ciernes tiene que probar suerte con la fantasía épica…, estudié un poco los grandes sistemas mitológicos. Incluyendo el nórdico.


  El anciano se echó a reír con una risa seca pero cordial.


  —Ciertas nociones son más que suficientes para ser una joven americana. ¿Puedo llamarla Dulcinea? Es un nombre tan dulce como su significado, un nombre que le sienta bien.


  Cualquier otra persona habría dicho automáticamente: «No, por favor». Yo, en realidad, prefiero que me llamen Dulcie. Pero, no sé por qué, Dulcinea sonaba bien cuando aquel misterioso anciano lo decía. Además, había dicho que yo era tan dulce como mi nombre. Y, viniendo de él, aquello parecía un gran halago.


  —Gracias. Dulcinea está bien. ¿Y usted es…?


  —El príncipe Medwyn Greyfell.


  La metafórica bombillita se encendió sobre mi cabeza. No era de extrañar que supiera quién era yo.


  —Es usted el padre de Eric.


  —Sí, así es —me lanzó una leve sonrisa. Brit me había hablado de él más de una vez. Además de ser el padre de Eric, el príncipe Medwyn era el segundo hombre más poderoso de Gulandria, el principal consejero del rey, el único al que llamaban «gran consejero».


  El príncipe Medwyn extendió su pálida y venosa mano. Yo le di la mía. Él la tomó y rozó con sus finos y secos labios mis nudillos tan suavemente como el susurro de las alas de una libélula. Me di cuenta de que lo adoraba. ¿Y quién no?


  —Cuénteme más.


  —¿Sobre qué?


  —Oh, sobre cualquier cosa. Los mitos nórdicos. Quién tejió este tapiz y de cuándo es…


  —En 1640 fue ofrecido como regalo del rey de Bohemia al rey Velief Danelaw, en agradecimiento por la mediación de Gulandria para convencer a los suecos de que se retiraran de suelo bohemio. Su creador, muy probablemente una mujer, puesto que en nuestro país son las mujeres quienes se encargan de tejer, se desconoce.


  Yo me volví de nuevo hacia el tapiz.


  —Artista anónimo… —Un suave rubor me subió por las mejillas—. Odio esas cosas. Alguien trabaja durante meses o incluso años para crear algo tan hermoso y, al final, nadie recuerda su nombre.


  —Sí, Dulcinea. Tienes razón.


  —Es como si el artista nunca hubiera existido. No es… —Al darme la vuelta, vi que el lugar donde antes permanecía el anciano estaba vacío. Parpadeé y miré a mi alrededor. Nada. Se había ido.


  Era muy extraño lo rápido que se había desvanecido. Y justo en mitad de mi frase. Sin embargo, no me sentí ni ofendida, ni abandonada. Aquel hombre tenía algo. Uno se daba cuenta enseguida de que, en su caso, no se aplicaban las normas de conducta cotidianas. Era como si estuviera por encima de ellas, o más allá de ellas.


  Dando un suspiro, me giré de nuevo hacia el tapiz. Para entonces había olvidado por completo mi intención de no comportarme como un florero. Estaba pensando en Medwyn, experimentando esa sensación de hambre que me entra cuando conozco a alguien interesante, confiando en volver a verlo y planeando preparar una batería de preguntas para la siguiente vez que me encontrara con él.


  Cuando volviera a casa, a Los Ángeles, quería darme una panzada de historia de Gulandria. Intentaba hacerlo allá donde iba, tomando montones de notas, buscando respuesta a las preguntas sobre el lugar que me asaltaban y manteniendo un diario sobre mis impresiones que escribía en el ordenador. Pensaba escribir un montón de libros en mi vida. Cada lugar era un posible escenario para una novela. Hasta entonces, lo más lejos que había estado de California había sido un viaje a Nueva York, en primavera, justo después del 11 de Septiembre. Había visto la Zona Cero, caminado por Park Avenue y visitado el Soho y el Village. Había vuelto a casa profundamente conmovida, llena hasta reventar de ideas y posibilidades. Sin embargo, aún no había escrito mi novela neoyorquina. Pero lo había anotado todo y algún día…


  —¿Dulcie? —Era Brit, sacándome de mis ilusiones de grandeza y trayéndome de nuevo a la realidad. Yo estaba aún de cara al tapiz y de espaldas a ella, pero por el rabillo del ojo vislumbré un esmoquin negro: un hombre, de pie, a su lado. Más saludos alegres, otro nombre que olvidaría al instante…


  Me di la vuelta con una gran sonrisa de esas de «hola, encantada de conocerte». Y ahí estaba él.


  Mi príncipe.


  ¿Qué queréis que os diga? ¿Que el mundo se paró? ¿Que las estrellas estallaron y se convirtieron en supernovas?


  No fue así.


  Y fue todo así.


  —Mi hermano, el príncipe Valbrand —la voz de Brit parecía salir de algún lugar al otro extremo de un túnel muy largo. Estaba tan lejos que casi no estaba allí. Al menos, para mí.


  La música, las luces relucientes, los vaivenes de las risas y las voces que nos rodeaban… todo quedó ensombrecido. Eclipsado. Por él.


  Él llenaba el mundo. Tenía el pelo castaño oscuro y los ojos a juego. Una boca tierna. Era alto. Delgado y fibroso. Demasiado, en realidad, aunque tenía los hombros anchos y fuertes.


  Pero todo eso sólo son… datos. La realidad era mucho más grande, más completa. Era el hombre más guapo que había visto nunca… y el más aterrador.


  ¿Cómo os lo digo? ¿Cómo podría describíroslo?


  La mitad de su cara parecía haberse derretido. ¿Recordáis esa vieja película de Mel Gibson, El hombre sin rostro? Pues ése era Valbrand. Había ocurrido, según me habían dicho, en un accidente en el mar que había estado a punto de acabar con su vida. Un accidente que incluía quemaduras de segundo y tercer grado desde la sien a la mandíbula del lado izquierdo de la cara…, quemaduras que nunca habían sido tratadas, que habían curado solas.


  Brit me había preparado, o al menos eso había intentado. El día anterior habíamos estado un rato solas y ella me había hablado de sus heridas para que no me pusiera en ridículo quedándome pasmada como una idiota la primera vez que lo viera, para que no añadiera más dolor al que ya le habían hecho.


  Pero las precauciones de Brit no sirvieron de nada. Nada más verlo, el mundo empezó a dar vueltas a mi alrededor y me quedé boquiabierta. Con todo descaro. Groseramente.


  Sentía una repentina presión en el fondo de la garganta. Estaba tan ocupada mirándolo, que no me tragué la emoción. Mis ojos se empañaron y se me escaparon dos gruesas lágrimas que se deslizaron por el borde de los párpados y rodaron por mis mejillas. Estaban calientes. Quemaban. ¿Debería habérmelas enjugado? Probablemente. ¿Haber intentado ocultarlas? Supongo que sí. Pero no lo hice. Sólo levanté un poco más la cara hacia él como si quiera mostrarle mi rostro… y aquellas lágrimas.


  En cierto momento me di cuenta de que Brit debía de estar pensando que no me podía llevar a ninguna parte. Pero yo no podía controlar aquello. Era amor como un trueno. Y era mi corazón que se rompía.


  Por él.


  Por lo que vi en sus ojos sin luz.


  Por lo que había sido alguna vez. Por lo que era. Por todo lo que había perdido.


  Capítulo 2


  Miré a la americana pelirroja del vestido azul, sus grandes ojos de un color brillante, entre verde, dorado y marrón, y las lágrimas que se deslizaban sobre sus suaves y tersas mejillas, dejando un húmedo rastro.


  Las lágrimas cayeron, primero una y luego otra. Se deslizaron hasta la pechera de su vestido, justo por debajo del lugar en que sus pechos, hermosos y llenos, rebosaban por encima de la tela que los oprimía. Yo las vi caer, vi cómo el azul oscuro se volvía más oscuro aún: dos manchitas idénticas. Deseé bajar la cabeza, sacar la lengua y saborear la sal de sus lágrimas.


  Entonces aparté la mirada sólo un segundo, el tiempo justo para recoger mis repentinamente dispersos pensamientos, el tiempo suficiente para recordarme que, aunque un loco podría inclinarse y lamer un rastro de las lágrimas del pecho de una mujer, yo no podía.


  Yo ya no era un loco. Era de nuevo un príncipe. Me debía de nuevo a las restricciones, a las extenuantes obligaciones y a la cuidadosa impostura que suponía ser príncipe, y el único hijo superviviente del rey. Aquella servidumbre de la cordura me era necesaria.


  Yo tenía una meta. Juramentada. Sagrada. Y homicida. Una meta que mi caótica demencia me habría impedido cumplir.


  Me atreví a mirar de nuevo a la joven. Su expresión no había cambiado. Me miraba como si todo lo que era, lo que había sido o pudiera ser, fuera mío. Me asombró cuán poderoso era mi deseo de aceptar lo que me ofrecía…, allí mismo, en el bruñido suelo del salón de baile.


  Tuve que apartar la vista otra vez. Miré hacia las parejas que bailaban en el centro de la estancia. En otro tiempo me habían gustado las noches como aquélla, en el salón de baile, todas las luces encendidas, buena música, la risa seductora de las mujeres… Y la absoluta certeza de que me hallaba en el lugar que me correspondía.


  Pero eso era antes del horror. Antes de la locura. Esa noche, la noche que conocí a la amiga de mi hermana, era todo demasiado difícil, demasiado doloroso: la piedad en tan grandes dosis, las expresiones de espanto seguidas al instante por amplias sonrisas fraudulentas.


  Ansiaba, si no el refugio de la locura, al menos sí la máscara. El consuelo de las sombras.


  O así había sido hasta ese momento. Hasta que vi los grandes ojos honestos de la americana pelirroja.


  La miré otra vez y descubrí que estaba esperando que nuestras miradas se encontraran de nuevo. Esperaba con la cabeza alzada y el rastro de las lágrimas secándose en su piel aterciopelada. Yo no le sonreí. Mi sonrisa, a fin de cuentas, se había convertido en un ejercicio grotesco. Carne y músculo estirándose de un modo caricaturesco.


  Yo estaba pensando: «Unas cuantas palabras solamente: Hola, ¿qué tal? Encantado de conocer por fin a la mejor amiga de mi hermana». Unas cuantas palabras y después una despedida. Me daría la vuelta y me alejaría.


  Pero no me salían las palabras. En lugar de decir nada, en un arrebato de la más pura demencia, le tendía la mano. Sabía que ella me confiaría la suya sin vacilar. Sin fingimientos ni remilgos. Y así fue.


  En algún lugar, a miles de kilómetros de allí, mi osada e irreverente hermanita dijo:


  —Bueno, ejem, está bien. Parece que puedo dejaros solos un rato…


  Ni yo ni la chica que me daba la mano contestamos. Brit estaba muy lejos. Todo estaba muy lejos, y yo me alegraba de ello. Todo, menos la americana, todo menos su mano suave en la mía, su mirada sincera, la verdad de sus lágrimas derramadas por mí.


  Estaban tocando una lenta melodía. No era ya un vals, sino un foxtrot. Un clásico americano, I’ve got you under my skin. De pronto me sentí absurdamente envanecido, como si la orquesta hubiera tocado aquella pieza perfecta por orden mía. Comprendí que tenía la excusa que un hombre cuerdo necesitaba para abrazar a una mujer a la que acaba de conocer: el baile.


  La atraje hacia mí, apoyé el brazo izquierdo en la curva de su espalda, noté el tacto levemente rígido de la tela de su vestido… y la cálida suavidad que aguardaba debajo.


  «Su carne», pensé, y una sensación de intenso calor se extendió por mi brazo, estallando en dardos de deseo al llegar a mi hombro. Aquellos dardos siguieron volando, atravesándome por entero. Mi cuerpo respondió como lo que era: una criatura hambrienta.


  Sentí vergüenza.


  La falta de dominio sobre uno mismo era algo que despreciaba profundamente desde mi lento regreso del horror y la locura. Tal vez mi aspecto causara espanto. Pero sabía comportarme. Y refrenarme.


  No me preocupaba que mi cuerpo pudiera traicionarme. Desde el horror, mantenía un… perfil bajo. A veces imaginaba el goce de acostarme con una mujer, pero aquellas fantasías eran leves ecos de un tiempo más seguro y feliz que nunca volvería a ser real para mí. Aquellas vagas fantasías de sabor agridulce permanecían siempre por encima de mi cuello.


  O al menos así había sido hasta esa noche, durante la primera de una serie de fiestas en honor de la inminente boda de mi hermana y de mi amigo de toda la vida. Hasta esa noche, cuando cometí el error de tomar en mis brazos para bailar a aquella americana a la que acababa de conocer. Hasta esa noche, en la que vi algo que deseaba más allá del triunfo de mi venganza y comprendí que nunca podría poseerlo.


  Deseaba apretarla contra mí… y, al mismo tiempo, apartarla, dar media vuelta y huir. No temía que alguien pudiera notar cómo me avergonzaba mi cuerpo. Mis pantalones, como los de los demás invitados del salón, eran negros. El negro oculta eficazmente abultamientos indeseados. Y, de todos modos, nadie me miraba mientras bailaba con la americana. Y, aunque alguien hubiera mirado, me habría dado igual.


  Lo que me avergonzaba no era que alguien pudiera darse cuenta. Mi vergüenza provenía del hecho de haber bajado la guardia de manera tan repentina y brutal. Cabía pensar que estaría sobre aviso después de todo lo que había permitido que me hicieran como consecuencia de mi falta de dominio y de prudencia.


  Sujetaba a la americana suavemente, lo bastante apartada de mí como para que no pudiera notar en qué estado me hallaba. Y mantenía mi espantosa cara cuidadosamente compuesta.


  Mientras la llevaba a través del salón, comprendí por su expresión dulce y soñadora que no se había percatado de mi súbita vergüenza. Empecé a relajarme. Pronto la parte delantera de mis pantalones volvió a alisarse.


  La canción acabó. Yo llevé de nuevo a la joven al lugar donde la había conocido, junto al tapiz del árbol del mundo. Le solté la mano. Ella dio un paso atrás, y, al mismo tiempo, su cuerpo pareció elevarse y oscilar hacia mí, como una flor buscando el calor del sol.


  ¿Acaso no se daba cuenta? Lo que ella buscaba, yo no podía dárselo. Ni luz, ni calor. En mí sólo había oscuridad y la profunda determinación de desarraigar y destruir lo que había estado a punto de destruirme a mí, lo que había causado la muerte de hombres buenos que confiaban en mí.


  Incliné la cabeza. Ella se mordió el suave labio inferior y asintió, juntando las manos delante de ella, hacia abajo, con los nudillos vueltos hacia el suelo. Tímida y, sin embargo, tan ansiosa.


  Sus tersos labios se abrieron.


  Yo levanté una mano antes de que pudiera decir nada. Ella cerró la boca y pareció replegarse sobre sí misma. Asintió de nuevo con la cabeza. Valiente. Decepcionada.


  Me di la vuelta y la dejé allí.


  Ninguno de los dos había dicho una sola palabra.


  Capítulo 3


  Domingo, 8 de diciembre. 11:02 p. m. El palacio del rey, Gulandria. Nevando.


  Antes de correr las pesadas cortinas y meterme en la cama, me quedé parada un momento junto a las altas ventanas, contemplando los copos blancos que emergían de la oscuridad para estrellarse contra los cristales romboidales.


  
    Cosas que he aprendido hoy:


    Plataformas de extracción petrolífera: principal industria de Gulandria desde los años 70. El país era pobre antes del descubrimiento de sus recursos petrolíferos. Ahora es próspero.


    Elección del rey: la ceremonia de elección en la que la nobleza designa al nuevo monarca.


    Pizarra de Gulandria: los muros exteriores de Isenhalla están recubiertos por entero de esta roca gris y semireflectante.


    Juramento de sangre: voto por el cual…

  


  Levanté la cabeza y gruñí, luego volví a agacharla hacia el diminuto ordenador que sostenía sobre las rodillas.


  
    Problemas de concentración. Sigo pensando en lo de anoche, enV. Sé que no debería. Está claro que sufro un ataque de romanticismo que amenaza peligrosamente con salirse de madre. Debo recordar que sólo fue un baile. Un baile. Él ni siquiera habló. Ni yo tampoco. Me dejó sin habla. Lo cual debería indicarme algo: que me dejó sin habla sin que yo hubiera abierto la boca.


    Hoy no lo he visto, ni siquiera en la cena. Podría haberle preguntado a Brit por él, pero, como siempre desde que llegué aquí, apenas pudimos hablar un momento. No puedo evitar pensar que él…

  


  Alcé la vista otra vez, parpadeando, y sacudí la cabeza.


  Estupendo. Obsesionarse con Valbrand. Otra vez. Llenando mi AlphaSmart con balbuceos de enamorada. Un par de minutos con el hermano de Brit y allí estaba, esclava del amor. La noche anterior no había pegado ojo, tecleando como una loca. Había llenado cuatro archivos enteros hablando deV, V. yV. La mayor parte había tenido que borrarlo. De todos modos no eran más que paparruchas, y el Alphie no tiene mucha memoria. Hasta que llegara a casa y me pusiera con mi PC, no tenía dónde descargar los archivos. Y se trataba de llenarlo con datos y observaciones sobre Gulandria, no de interminables chapurreos acerca de un hombre al que apenas conocía.


  Esa mañana había tomado una firme resolución: si no podía evitar colarme por él, al menos escribiría a mano. Tal vez así se me pasara. Juro que, al paso que iba, si lo hubiera escrito todo a mano, habría acabado con calambres y con la mano convertida en una garra retorcida. Lo cual me habría estado bien empleado. Porque ¿cómo era posible que me hubiera pasado toda la noche escribiendo sobre un tipo con el que no había cambiado ni una sola palabra?


  No hace falta que contestéis.


  Y tampoco era que estuviéramos al borde de algo grande. Yo sabía perfectamente que la próxima vez que lo viera sería «Hola, ¿qué tal?», y pasaría de mí. Prácticamente ya me lo había dicho. Y sé que estáis pensando. ¿Cómo iba a decírmelo si ni siquiera había hablado?


  Es que no hacía falta que lo dijera. Lo vi en aquellos bellos y atormentados ojos suyos: no había, ni nunca habría, un nosotros.


  Desde luego, no me ayudaba mucho saber que aquellos ojos atormentados tenían razón. Quiero decir que ¿qué podían tener en común, de todos modos, un príncipe de Gulandria recién vuelto de entre los muertos y Dulcie Samples, aspirante a escritora de Bakersfield? No podía ser mucho, aunque alguna vez llegáramos a hablarnos.


  La cosa no tenía remedio. Y yo lo sabía.


  Pero no me importaba. Eso es lo malo del amor a primera vista.


  Allí sentada, apoyada en el cabecero de madera labrada de la vetusta cama, entre mullidos cojines, dejé escapar un largo y triste suspiro, debatiendo conmigo misma. ¿Podía retomar la lista de las cosas que había aprendido o me había quedado otra vez colgada pensando en Valbrand? Si así era, convenía que recordara la promesa que me había hecho a mí misma y agarrara lápiz y papel para…


  ¿Qué era eso?


  Un movimiento fugaz, a mi derecha, en mi visión periférica. Miré hacia allí.


  Las puertas de un pesado y oscuro armario, cerradas la última vez que había mirado, se abrieron de par en par. Mi ropa se movió y una cabeza apareció entre mi abrigo de invierno y un vestidito negro.


  Pegué un grito. El AlphaSmart salió volando. Quedé suspendida al borde de mi primera crisis cardiaca. Más o menos entonces me di cuenta de que la cabeza era la de Brit.


  —Chist —dijo ella—. Cálmate. Sólo soy yo —salió del armario encorvada y cerró las puertas.


  —¡Jolín, qué susto! —Jolín no era la palabra que estaba pensando. El hecho de que no dijera lo otro demuestra hasta qué punto soy capaz de dominarme—. Podía haberme muerto de miedo.


  —Perdona —ella no parecía especialmente contrita.


  Y eso me fastidiaba. Adoro las películas de terror, pero en lo que respecta a la vida real… no me gustan los sustos, ¿vale? Tengo tres hermanos a los que les encantan las bromas pesadas, y un padre endemoniado. Ellos saben que soy miedosa. De pequeña, aparecían de repente detrás de las puertas gritando «¡Aaah!». Mis chillidos de terror les parecían hilarantes.


  Aparté las mantas a puntapiés, profiriendo gruñidos poco elegantes, me incliné sobre el borde de la cama y recogí mi Alpha, después de lo cual volví a subirme al colchón y me arrellané sobre las almohadas. Pulsé unas cuantas teclas.


  —Por lo menos no se ha roto —le lancé a Brit una mirada hosca—. Pero no gracias a ti. Ella intentó halagarme.


  —Oye, me encanta tu pijama.


  Yo gruñí. Las dos sentíamos predilección por los pijamas con muñequitos de dibujos animados. Esa noche, el mío estaba profusamente salpicado de SpongeBobs de cara sonriente.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí escondida?


  Brit se dejó caer en un sillón de orejas y se apartó el pelo de los ojos.


  —No estaba escondida. Hay una puerta ahí atrás. Yo parpadeé.


  —Venga ya…


  Ella se llevó la mano al corazón. —Palabrita de honor.


  —Una puerta. ¿Como a un… a un pasadizo secreto? —Yo no salía de mi asombro. Resulta difícil poner cara de pocos amigos cuando se está perpleja.


  Ella se levantó de un salto y me tendió la mano.


  —Ven a ver —yo la miré de reojo, frunciendo el ceño—. No seas tan desconfiada. Siento de veras haberte asustado.


  —No soy desconfiada —dije desconfiadamente. Pero es que no entiendo por qué no has entrado por la puerta.


  Ella dejó escapar un sonido gutural e impaciente.


  —Soy princesa, ¿recuerdas? Aquí tengo una imagen que mantener —se abrió la bata rosa para enseñarme su pijama del Coyote y luego alzó un pie enfundado en una abultada pantufla rosa y lo agitó hacia mí—. Prefiero no andar correteando por los pasillos cuando me pongo el pijama.


  El recordatorio de su estatus real me enfurruñó de nuevo.


  —Antes siempre decías que ser princesa no significaba nada para ti.


  Nos miramos un momento. Luego ella dijo suavemente:


  —Me estoy dando cuenta de que significa bastante. De que es parte importante de lo que soy.


  ¿Me sorprendieron aquellas palabras? Francamente, no. Notaba que Brit había cambiado mucho. Habían pasado muchas cosas desde el instante en que embarcó en el avión real en Los Ángeles, allá en junio, para visitar por primera vez el país de su padre. En aquel entonces, Valbrand llevaba casi un año desaparecido y dado por muerto, el rey Osrik, el padre al que ahora llamaba papá, era un extraño para ella… y aún no había conocido al hombre con el que pensaba casarse.


  —Bueno —dijo tras una larga pausa—, ¿quieres ver el pasadizo o no?


  Yo me quité el AlphaSmart del regazo, salté de la cama y me acerqué a ella. Brit abrió la puerta del armario y apartó mis ropas. La parte trasera del armario estaba formada por otra puerta que se abría a un angosto pasillo construido en la misma pizarra gris plata que la fachada del palacio. En el suelo, justo al lado del armario, había una linterna eléctrica, sin duda de Brit, cuyo resplandor dorado proyectaba extraños y vacilantes dibujos en la piedra reluciente. Yo veía hacia delante hasta unos treinta metros de distancia. Luego había una pared y una zona en sombras a la derecha. Un desvío del pasadizo, supuse.


  —Asombroso.


  Brit puso una sonrisa radiante.


  —Isenhalla está lleno de pasadizos secretos. Formaban parte de la construcción original, de mediados del siglos dieciséis, cuando el rey Thorlak el Libertador hizo levantar el actual palacio sobre las ruinas de uno anterior que destruyeron los daneses. Eran tiempos peligrosos. Pobre rey Thorlak. Nunca sabía cuándo iba a tener que meterse en un armario y salir por piernas. Y hay más…


  A mí me encantaban esa clase de cosas y Brit lo sabía.


  —Cuenta.


  —A mediados del siglo XIX, el rey Solmund Gudmond subió al trono. Era, por decirlo de algún modo, un poquito excéntrico…, tanto que, al final de su reinado, se le conocía como Solmund el Loco. En los años que precedieron a su muerte, se lavaba las manos cien veces al día y de noche vagaba por los grandes salones, ataviado únicamente con una mirada de total ofuscación.


  —¿Y qué tiene que ver el rey Solmund exactamente con los pasadizos?


  —Antes de perder el juicio por completo, los hizo modernizar, añadiendo más entradas y salidas escondidas y mejorando el mecanismo de las puertas secretas.


  —Fascinante —dije yo, muy seria.


  —Sí. Yo me he aficionado a recorrer todos los pasadizos secretos para ver adónde llevan —tenía la cara sonrojada por la emoción. Nunca la había visto tan feliz.


  Ni tan a gusto.


  —Te encanta esto, ¿verdad? —Sentí una tirantez en el pecho.


  Ella alzó una ceja, mirándome.


  —¿Eso es una acusación?


  Yo sacudí la cabeza.


  —Supongo que todavía no me he hecho a la idea de que no vas a volver a casa.


  —Ésta es mi casa —dijo ella suavemente, con una leve nota de reproche.


  Yo cerré los ojos con fuerza un momento. De ningún modo iba a ponerme a llorar otra vez.


  —Te echaré de menos, eso es todo.


  Su boca se torció un poco. Me dio una palmada en el brazo.


  —No te olvides del avión real. Vuela en ambos sentidos. Y del teléfono. ¿Y qué me dices del correo electrónico? Sabes perfectamente que estaremos en contacto.


  —Sí, lo sé —dije yo, y le lancé una gran sonrisa. No quería ser una aguafiestas, pero estaba pensando que las visitas, las llamadas telefónicas y los e—mails no podían compararse con el hecho de que Brit viviera justo al otro lado del patio de nuestro edificio de apartamentos encantadoramente ruinoso.


  East Hollywood sin Brit. ¿De veras estaba ocurriendo todo aquello?


  Ella me agarró la mano.


  —Sé que te he tenido muy abandonada.


  Error. Sí, la echaba de menos. Sí, odiaba tener que aceptar que su vida era distinta y que nuestra amistad tendría que cambiar. Pero no me sentía abandonada.


  —Oh, vamos, pero si me llamabas cada vez que podías… Has estado muy liada…


  —Aun así. Casi no hemos podido hablar ni un momento desde que llegaste. Pero eso pienso arreglarlo. Ahora mismo. Vamos a mi habitación. Hablaremos hasta que se nos duerma la lengua. Nos haremos mutuamente la pedicura. Y puedes arreglarme el pelo. Tenía buena mano para el pelo. Con el de los demás, por lo menos. El mío era crespo y rizado, y yo solía dejarlo a su aire. Toqué el lateral de su melena rubia con los dedos. El corte era muy bueno. Pero eso no significaba que yo no pudiera mejorarlo.


  —Mmm. Tal vez sólo un tijeretazo. Enfatizar los mechones desfilados alrededor de la cara…


  —Quién sabe cuándo podremos hacerlo otra vez.


  No quería pensar en eso. El pelo, pensaba. El pelo era la cuestión.


  —¿Tienes unas tijeras decentes? —Creo que puedo encontrar unas.


  Me puse a negociar descaradamente.


  —Tendrás que contarme todo lo que has hecho desde junio. Tengo la impresión de que no has parado.


  —Un desafío a la muerte tras otro, sí —dijo ella secamente, pero algo en su voz me convenció de que no era una broma. Pensé en la cicatriz de su hombro. Me agarró de nuevo la mano.


  —Vamos.


  —Deja que recoja mi bata y mis zapatillas.


  * * *


  En el pasadizo hacía frío, debido a toda esa piedra sin ninguna fuente de calor, supongo. Me estremecí mientras avanzábamos y me apreté la bata.


  Las habitaciones de Brit estaban en otra ala del palacio, en el piso de más arriba. En cierto momento salimos al descansillo de una escalera de servicio. Brit cerró el lienzo de pared que se había abierto para dejamos paso, dejando el muro como si la puerta por la que habíamos entrado no existiera. Subimos por la estrecha escalera. Brit abrió una puerta de verdad con manilla de porcelana. Al otro lado había un amplio pasillo. Ella miró a ambos lados y se volvió hacia mí con una amplia sonrisa.


  —Vamos allá.


  Riendo en voz baja, corrimos sobre la gruesa alfombra turca tan rápido como nos lo permitían las pantuflas. Al doblar la siguiente esquina, Brit me condujo a través de una puerta hacia otra escalera de servicio. Nos detuvimos en un descansillo. Ella empujó una parte de la pared y se abrió otra puerta. Pasamos por ella. Apretó otro lado de la pared y el muro se cerró sigilosamente. Yo me quedé mirándolo con pasmo. La puerta había desaparecido. Lo único que veía yo era un muro sólido. Era realmente asombroso.


  Brit ya se había dado la vuelta y había echado a andar por el pasaje secreto. Yo me apresuré para alcanzarla. Dos pasillos más allá, ella se detuvo para abrir otra sección de pared. Apretó una palanca y la pared se movió hacia nosotras. Al otro lado relucía un espejo de cuerpo entero. Más allá del hueco que dejó en la pared, pude ver un dormitorio aún más grande y lujoso que el mío.


  Entramos. Brit apretó un lado del pesado y dorado marco del espejo y éste volvió a colocarse en su sitio sin producir ruido alguno.


  —Espera aquí —me ordenó, y salió por una puerta doble, muy alta y labrada.


  Yo me quedé junto al espejo, mirando boquiabierta la preciosa habitación. Las pesadas cortinas de terciopelo estaban echadas sobre los ventanales. Su cama era mayor que la mía, si es que eso era posible, y estaba colocada sobre una tarima. Sus postes y remates estaban tan profusamente labrados que una podía quedarse mirándolos eternamente, contemplando sus lunas y sus soles, sus navíos, dragones y sirenas de larga y ondulante cabellera. La colcha era de terciopelo púrpura y las sábanas, blancas como la nieve, refulgían en contraste con ella. Me subí a la tarima y me senté en la cama, poniéndome un cojín redondo de terciopelo rojo sobre el regazo. Estaba acariciando su tela gruesa y suave cuando volvió Brit.


  —Estamos solas —anunció—. Y mira lo que he encontrado —alzó unas tijeras, las abrió y las cerró—. Además, no hay moros en la costa —yo debía de parecer extrañada. Ella me explicó—. Es por mi padre.


  Yo había conocido al rey Osrik esa misma noche, durante la cena. Era alto y delgado. Bien parecido, para su edad. Distinguido, supongo que podría decirse. Con el pelo negro tirando a gris y los ojos oscuros, como los de Valbrand. Después de que nos presentaran, yo había ejecutado el saludo propio de Gulandria que Brit me había enseñado, llevándome el puño cerrado al corazón y agachando la cabeza, y le había dicho que estaba encantada de conocer a Su Majestad. Él me había dedicado una regia inclinación de cabeza.


  —Confío en que disfrute usted de su breve estancia en la patria de mi hija.


  Fin de la conversación. Yo tenía la impresión de que era un hombre al que muy pocos conocían de verdad. Por el modo en que hablaba de él, con tanto afecto y humor, imaginaba que Brit creía conocerlo bien. Ella prosiguió:


  —Ya sabes que lo adoro, pero a veces me vuelve loca. No me quita ojo. Hasta ha puesto micrófonos en mi habitación más de una vez. Lo cual significa que he tenido que aprender a descubrir y neutralizar cualquier aparato de vigilancia electrónica. Eso no incluye a mi doncella y a mi cocinera, que también hacen de espías para mi padre. A ellas y a mis otros sirvientes les mando a hacer recados. Montones y montones de recados. Esta noche no es una excepción. No volverán antes del amanecer. Y, dado que hemos venido por el pasadizo secreto, los guardias de la puerta principal de la suite ni siquiera se enterarán de que estás aquí. Disponemos de privacidad total, un lujo que ahora aprecio mucho más que antes. Es tan raro últimamente…


  Yo me había quedado en la parte de los guardias.


  —¿Tienes guardias en la puerta?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Todos los miembros de la familia real los tienen.


  —¿Necesitas guardias?


  —Déjame decirlo de este modo: los guardias están ahí por el protocolo de palacio. Naturalmente, me protegerían si ocurriera algo…, lo cual no ha pasado nunca. Mientras tanto, están en perfecta situación para informar a Su Alteza Real de todas mis idas y venidas —sonrió—, cuando salgo por la puerta principal, por lo menos —yo tiré el cojín entre el enorme montón que había junto al cabecero de la cama. Ella añadió—: La vida de una princesa tiene sus pequeños inconvenientes.


  —No me digas —me levanté y le quité las tijeras—. ¿Tienes un peine de púas finas?


  Ella levantó la otra mano y con ella un peine.


  —Vamos a mi vestidor —dijo—. Hay mejor luz, un buen espejo y una silla giratoria.


  * * *


  En cuanto se hubo mojado el pelo y la tuve sentada en la silla, le pregunté por la cicatriz del hombro.


  —Fue la flecha envenenada de un renegado —dijo. Los renegados eran delincuentes juveniles sumamente peligrosos que aterrorizaban el Vildelund, la región salvaje del norte de la isla. Brit me dijo que había estado a punto de morirse. Había pasado días delirando, moribunda, mientras su cuerpo luchaba contra el veneno.


  Yo me aparté y ella se comió un par deM&M’s, por los que sentía debilidad, y me habló de su viaje en busca de Valbrand.


  —Todos decían que estaba muerto —miró mis ojos en el ancho espejo, por encima del mostrador de mármol—. Pero no lo estaba. Yo lo sabía —se llevó una mano al corazón—. Lo sentía aquí —nunca la había visto tan intensa y apasionada… bueno, salvo quizá cuando miraba a Eric—. Así que, como nadie me creía, busqué a un guía y me fui en avioneta al Vildelund en busca del misterioso Eric Greyfell, que había partido en busca de Valbrand después de que desapareciera en el mar.


  —¿Y cuándo fue eso?


  —¿No te lo dije en mis cartas?


  Yo sacudí la cabeza. Eran postales, en realidad. Tres. ¿Qué se puede escribir en una postal? «Hola, ¿cómo estás? Yo estoy bien. Ojalá estuvieras aquí…».


  Brit dijo:


  —Fui al Vildelund a principios de septiembre.


  —¿Y entonces todavía no conocías a Eric?


  —No. Era un hombre difícil de encontrar. Cuando regresó de buscar a Valbrand, vino a Isenhalla el tiempo justo para decirle a mi padre que estaba seguro de que Valbrand había muerto… y luego se marchó al Vildelund de nuevo como alma que lleva el diablo, y allí estaba desde entonces. Yo quería que me contara él mismo el relato de lo que le había pasado a mi hermano.


  —Así que volaste allí y…


  —La avioneta se estrelló.


  Yo dejé de cortar y la miré horrorizada.


  —¿Contigo dentro?


  —Sí. Mi guía murió —sus ojos azules parecían en ese momento tan atormentados como los de Valbrand—. Me di un golpe y me desmayé cuando descendíamos. Cuando desperté, la avioneta se había estrellado. El guía no tuvo tanta suerte. Se rompió el cuello.


  Yo suspiré.


  —Vaya palo, ¿no?


  —Sí. Cuando salí arrastrándome de la avioneta, el renegado me estaba esperando. Me disparó. Eric me encontró y me llevó a la aldea donde vivía su dulce tía Asta. Asta me cuidó hasta que estuve bien. Y, al final, encontré a mi hermano justo allí, en el Vildelund.


  —¿Con Eric?


  —Sí. Durante mucho tiempo, Valbrand no se sintió… preparado, supongo que podría decirse, para regresar aquí y enfrentarse a todo lo que se está enfrentando ahora. Hizo prometer a Eric que se quedaría con él en el norte hasta que se sintiera con fuerzas para volver a casa…


  Nuestros ojos se encontraron en el espejo. Era el momento perfecto para hacerle unas cuantas preguntas sobre su hermano… e incluso tal vez para contarle lo que sentía. Pero ella apartó la mirada y el momento pasó.


  Acabé de cortarle el pelo. Se lo había rebajado un poco por los lados, en capas, para darle más volumen. Le puse un poco de gel fijador y agarré el secador que ella me había dejado en la encimera.


  —Me encanta —dijo cuando apagué el secador. Se lo atusó un poco con los dedos y sacudió la cabeza de un lado a otro—. Siempre parece que tiene más volumen cuando me peinas tú. Y, ahora, la pedicura —me arrastró hasta el enorme cuarto de baño de mármol, donde metimos los pies en la bañera a ras de suelo y, luego, por turnos, en un baño de parafina.


  Ella me hizo a mí, y yo a ella, una larga sesión de pedicura con piedra pómez y minuciosos masajes de pies. Mientras tanto, charlábamos sin parar. Brit tenía un estante lleno de pintauñas Urban Decay, colores fantásticos de rebuscado nombre: Asfixia, Extravagancia, Desgarrón… Yo elegí el color Ensueño, un bonito tono casi invisible. Brit optó por el Toxina, un color púrpura, parecido al de los huevos de Pascua, que no cuadraba en absoluto con su nombre.


  Volvimos al dormitorio, nos quitamos las batas y nos tendimos en la cama, donde seguimos cuchicheando. Brit me dijo que dudaba de que acabara nunca alguna de sus novelas. Así era como nos habíamos conocido, por nuestro común interés por la literatura. Ella había empezado nueve o diez libros. Pero a mitad de camino siempre se cansaba de ellos. Empezaba algo nuevo o la vida real acaparaba su interés.


  Sonrió.


  —Aquí, en Gulandria, están pasando muchas cosas. No hay tiempo para garabatear, ya sabes lo que quiero decir.


  —Puede que más adelante, entonces. Tienes un montón de años por delante para retomarlo.


  Ella hizo un ruido de asentimiento, pero su mirada era indecisa. Yo no logré adivinar si sus dudas se referían a la posibilidad de que alguna vez volviera a escribir o al número de años que tenía delante de ella. Estuve a punto de preguntárselo. Pero ella ya había iniciado el relato de sus aventuras en el norte. Había impedido una violación y había conocido a una prima cuya existencia ignoraba. Y había vivido entre los místicos. La tía de Eric, la que la había cuidado, era una mística. Los místicos llevaban una vida austera, a la manera de los antiguos nórdicos. Eric se sentía a gusto entre ellos. Medwyn era místico por nacimiento, y la madre de Eric también.


  Brit se sacó una gruesa cadena de plata de debajo de la camisa del pijama y me enseñó el medallón en forma de serpiente en el que me había fijado la noche del baile.


  —Mi medallón de boda —dijo—. Entre los místicos, se hace un medallón distinto para cada hijo varón que nace. Éste se lo hicieron a Eric. Lo llevaba de pequeño. Se lo dio a Medwyn cuando cumplió dieciocho. Y Medwyn me lo dio a mí… como novia de Eric…


  Yo sabía que me estaba ocultando algo. En ciertos momentos del relato, su voz se desvanecía de pronto y sus ojos se apartaban. No quise presionarla. Suponía que lo que me ocultaba no era probablemente de mi incumbencia.


  Ella quería saber qué tal me iba con la literatura. Le dije que había acabado mi cuarto libro, una novela de misterio y asesinatos con una cazarrecompensas como protagonista. Ya estaba pensando en convertirla en una serie.


  —Y, últimamente, me dedico a acumular cartas de rechazo.


  Las dos nos echamos a reír. Aquello era una broma privada entre nosotras. Cuantos más rechazos, más cerca de la primera venta. Brit me pregunto por mi trabajo de teleoperadora vendiendo suministros de oficina. Yo solté un gruñido.


  —Eso fue el verano pasado. Ahora tengo algo grande entre manos. Un restaurante mexicano en Pico —en realidad, no estaba del todo segura de que el empleo siguiera allí cuando volviera. Pero así era la vida de una artista en ciernes—. Turno de mañana —añadí—. Intenta controlar tus celos.


  —Hago lo que puedo —ella estaba sonriendo. Y luego, de pronto, dejó de sonreír—. Dulce… —Yo comprendí por su repentino cambio de tono, por las sombras de sus ojos, que iba a decirme algo malo—. Anoche, en el baile, noté que Valbrand y tú os caíais muy bien.


  Yo hice un ruido que podía haber significado cualquier cosa.


  —¿Mm?


  —Bueno, yo, ejem… —Le estaba costando mucho hablar del tema. Yo mantuve la boca cerrada. Aunque nada me gustaba más que acabar las frases de los demás, en ese instante no hice ningún esfuerzo por rellenar los huecos. Ella lo intentó de nuevo—. Es la primera vez que he visto bailar a mi hermano, ¿lo sabías? —Yo sacudí la cabeza negativamente. Ella parecía tan triste Dicen que antes le encantaba bailar…


  En ese instante, me convencí de que Brit sabía lo que yo sentía… y de que iba a advertirme que me mantuviera alejada de Valbrand. Estaba todo allí, en sus angustiados ojos azules.


  Y, sí, soy consciente de que leer el pensamiento no es nada fiable, de que lo más probable es que te equivoques de parte a parte. Si una tiene un poco de sentido común, debe atreverse a preguntar. Pero yo no quería preguntar. No quería oírle decir que Valbrand no era hombre para mí.


  Eso yo ya lo sabía.


  —Estoy tan agradecida… —dijo ella suavemente—, de que haya vuelto con nosotros. Pero ¿cómo podría decirlo, Dulce? Valbrand está… herido, ¿sabes?, por lo que le pasó. Y no me refiero sólo a su pobre cara. Nunca será un tipo normal.


  —¿Qué fue lo que le pasó exactamente?


  Brit frunció el ceño.


  —Ya te lo dije. Una tormenta en el mar. Un incendio. Se cayó por la borda…


  Sí, Brit me lo había dicho. Cuando Valbrand desapareció, la madre de Brit la telefoneó para darle la noticia de que el hermano, al que nunca había conocido, se había perdido en el mar y estaba presuntamente muerto. Brit acababa de mudarse al otro lado del patio, frente a mi apartamento. Vino a mi casa y estuvimos tomando café fuerte y hablando hasta las tantas.


  Era terrible para ella pensar que Valbrand hubiera muerto. Le causaba una profunda rabia haber perdido a su hermano sin siquiera haberse encontrado con él una sola vez. Siempre había habido toda clase de asuntos familiares que le habían impedido conocerlo. Desde la separación de sus padres, cuando Brit y sus hermanas tenían diez meses, la comunicación entre las dos mitades de la familia se había reducido a cero. Digo dos mitades porque fue una especie de acuerdo comercial, creo. Las hijas para Ingrid. Los hijos, Valbrand y Kylan, para el rey Osrik. Kylan murió un año o dos después de la separación. Pereció en el incendio de un establo cuando tenía cinco años. Lo cual hacía de Valbrand el único hijo varón… y él también había muerto.


  Yo al principio había imaginado que Valbrand estaba en una especie de crucero de placer cuando desapareció. Esa noche, en mi apartamento, mientras bebía café e intentaba no echarse a llorar, Brit me sacó de mi error.


  En Gulandria era costumbre que cualquier joven príncipe que aspirara a convertirse en rey algún día llevara a cabo una travesía vikinga. Enseguida imaginé una panda de hombres salvajes provistos de cascos con cuernos, quemando pintorescas aldeas y violando a mujeres aterrorizadas. Pero estaba equivocada. No se trataba de violar ni de robar a nadie, sino de un simple viaje por mar en una fiel reproducción de un velero vikingo. Era un viaje simbólico, me dijo Brit. Un guiño a la historia de Gulandria, a la época en la que los reyes eran de verdad vikingos y era improbable que vivieran tanto tiempo.


  Valbrand había partido del puerto de Lysgard con una tripulación de treinta hombres de confianza. Llegó a las islas Feroe y puso rumbo a Islandia. Después de eso no se recibieron noticias suyas, a pesar de que sólo se tardaba un par de días en llegar a Islandia y de que él mismo había acordado ponerse en contacto con su padre en cuanto el navío atracara allí.


  El resto se supo más tarde, después de que Eric partiera en su busca y regresara para informar de que había hallado a unos cuantos supervivientes, todos los cuales le habían contado la misma historia acerca de una tempestad.


  —Ese rollo del incendio es nuevo —dije yo—. No lo mencionaste hasta el otro día.


  Brit frunció la boca.


  —No es un rollo, Dulce. Es lo que le pasó.


  —Es todo muy vago y tú lo sabes. ¿Quién provocó el fuego? ¿Y qué pasa con los otros supervivientes? ¿Quiénes eran? ¿Por qué tuvo que ir en su busca Eric, si formaban parte de una tripulación de confianza? ¿Por qué no volvieron a informar de lo ocurrido, si eran tan de confianza?


  Ella me lanzó otra larga mirada.


  —Dulce…


  Yo esperé. Ella no dijo nada más, aparte de mi nombre con aquel tono cansino. Yo dije por fin:


  —Eres mi mejor amiga. Te conozco. Y sé cuándo no eres sincera conmigo.


  —Estoy siendo sincera.


  —Sí, ya.


  —De verdad. —Brit se incorporó, sacudió la almohada y volvió a tumbarse—. Es que hay ciertas… cosas de las que no puedo hablar, eso es todo.


  —De eso ya me he dado cuenta. Está clarísimo.


  Nos quedamos allí tumbadas, con nuestras almohadas separadas, mirándonos a los ojos con el ceño fruncido. Ella suspiró por fin.


  —Te he dicho todo lo que te podía decir sobre lo que le pasó a mi hermano. Así que, por favor, olvídalo.


  Yo comprendí que no tenía sentido insistir. Brit había dejado bien claro que no me diría nada más.


  —Sí —musité—. Está bien, lo olvidaré —por ahora al menos, añadí para mis adentros, e intenté poner un tono más ligero—. Oye…


  —¿Qué?


  —Has dicho que Valbrand no será nunca un tipo normal.


  —¿Y? —Ella me miraba con los ojos entrecerrados, probablemente adivinando la siguiente pregunta que tendría que soslayar.


  —¿Lo ha sido alguna vez?


  La comisura de su boca se torció. Yo sentí alivio. Respecto aquel asunto, Brit podía hablarme con sinceridad.


  —Bueno, nunca ha sido un tipo corriente. Antes era… todo lo que un país necesita en un futuro rey. —¿Y ahora?


  —Ahora… —hizo una pausa, pensativa—. Ahora no sé si sabe realmente quién es.


  Yo me tumbé de espaldas y me quedé mirando el techo esculpido.


  —Puede que, con el tiempo… mejore.


  —Eso espero. Eso esperamos todos. Ya ha avanzado mucho. No puedes imaginar…


  Supongo que no podía. Y, por su silencio, comprendí que no iba a decírmelo. Me puse de lado otra vez y me apoyé en el codo.


  —Mira, creo que será mejor que pongamos las cartas sobre la mesa, aunque me cueste. Me estás diciendo que no me interese demasiado por él, ¿no? Que no hay ninguna esperanza de que tengamos algún… futuro.


  Ella cerró los ojos y profirió un gruñido.


  —Sí —me miró de nuevo—. Eso es lo que te estoy diciendo. Oh, Dulce… Estoy tan…


  Yo la interrumpí.


  —No digas que lo sientes —dije.


  —Está bien —musitó ella—. No lo diré.


  —Y no pongas esa cara de preocupación. Entre tu hermano y yo no hay nada por ahora. Y no habrá nada… o, por lo menos, estoy segura en un noventa por ciento de que no lo habrá.


  —¿Sólo en un noventa por ciento? —Ella tenía una expresión tan esperanzada que resultaba irritante. Quería que le garantizara que nada había pasado ni pasaría entre Valbrand y yo. Yo no podía asegurárselo.


  —Mira, hagamos un trato. Si tu hermano me da la más mínima oportunidad, la aprovecharé. Sin vacilar. Sin mirar atrás. Aunque esto probablemente te parezca una locura, teniendo en cuanta que lo he visto unos diez minutos en total, siento algo muy fuerte por él. Pero, de momento, las cosas parecen muy poco prometedoras.


  Ella se sentó.


  —¿Y si te pidiera que te mantengas alejada de él?


  Yo me mantuve en mis trece.


  —Lo siento. No pienso hacerlo. No voy a evitar a Valbrand.


  Ella volvió a tumbarse de espaldas y se quedó mirando al techo.


  —Genial.


  —Oye, relájate. Tengo la impresión de que será él quien me evite a mí.


  Ella giró la cabeza para mirarme.


  —Y con toda razón. Eso no puede ir a ninguna parte.


  Yo dije con lo que me pareció un tacto admirable:


  —Creo que nos estamos repitiendo, ¿no te parece?


  Ella se tumbó de lado y volvió a mirarme de frente. Extendió una mano para tocarme el hombro con un gesto vacilante que enseguida retiró.


  —He metido la pata, ¿verdad? Darle tanta importancia a esto…


  Yo le agarré la mano y se la solté después de darle un fuerte apretón.


  —Verás, ahí es donde te equivocas. Eres mi mejor amiga. No puedes meter la pata, tratándose de mí. La amplia boca de Brit tembló.


  —Dios, Dulce, cuánto te echaba de menos. —Yo a ti el doble.


  —Están pasando tantas cosas…


  —Bueno, yo ya voy poniéndome al día. —Tantas cosas de las que no puedo hablar…— Eso ya lo has dicho antes.


  —Bueno, es que tengo la sensación de que no me estás escuchando.


  —Te estoy escuchando. Pero no me gusta.


  —Tienes que entenderlo. En circunstancias normales, me habría encantado que Valbrand y tú os colarais el uno por el otro. Pero aquí nada es normal. Mi padre tiene grandes planes para mi hermano. Por favor, no te ofendas, pero esos planes no incluyen…


  —Brit…


  Ella sofocó un bostezo.


  —¿Mmm?


  —En este momento, lo que Su Majestad piense de que tu hermano y yo estemos juntos es irrelevante.


  —Sólo intento advertirte que aquí las normas son distintas, que el hijo de un rey no puede…


  —Ya lo he pillado —yo también estaba bostezando—. Deberíamos dormir un poco.


  Ella bostezó otra vez, esta vez con la boca abierta del todo.


  —Tienes razón —cerró los ojos.


  Juro que se quedó dormida al instante. Yo también podría haberlo hecho. Pero intentar dormir con Brit…


  Decir que tiene el sueño inquieto es poco. Dio mil vueltas, gruñó y me propinó numerosos puntapiés, sin por ello dejar de dormir como un tronco.


  Al final, aferrada a mi almohada en el extremo opuesto de la cama, logré conciliar el sueño.


  * * *


  Alguien me estaba zarandeando.


  —Déjame… —farfullé, intentando quitarme de encima la mano que me agarraba el hombro.


  —Dulce… —Era la voz de Brit.


  Abrí un ojo.


  —¿Eh?


  —Tengo que irme. Enseguida vuelvo —ya casi había salido de la cama.


  Yo me senté, me aparté los rizos enmarañados de la cara y parpadeé al notar el resplandor de la lamparita que no nos habíamos molestado en apagar.


  —¿Qué hora es? —El reloj de debajo de la lámpara tenía las tres y diez—. Uf —volví a caer sobre las almohadas—. Estás loca, ¿lo sabías?


  —Es que tengo… tengo que ver a Eric —su cara resplandecía—. ¿Qué quieres que te diga? Es el amor, ¿sabes? No quería que te despertaras y te preocuparas al ver que me había ido.


  Yo farfullé algo ininteligible, me volví de lado y cerré los ojos otra vez. Me quedé dormida tan rápido, que ni siquiera la oí salir.


  * * *


  La puerta secreta del espejo del dormitorio de mi hermana empezó a moverse. Apagué la linterna de mano y retrocedí hacia las sombras.


  Brit salió, vestida con una bata rosa y unas absurdas zapatillas rosas de andar por casa. Cerró la puerta secreta, se volvió y me vio allí. Iba vestido de negro, incluyendo la suave máscara de ante que me cubría la cara. Ella dejó escapar un leve gemido y me apuntó a la cara con la linterna.


  —Valbrand, ¿qué haces aquí?


  —Vigilar —yo me había tapado los ojos con el brazo—. Aparta la luz.


  Ella hizo lo que le pedía y luego extendió con gesto indeciso su mano hacia mí. Yo, que confiaba en ella como en pocas personas, le permití tocar un lado de la máscara, que se ajustaba a mi cara como una segunda piel…, una piel inmaculada e inexpresiva.


  —¿De veras es necesario? —Se refería a la máscara. En sus ojos había una inmensa tristeza.


  No vi razón para contestar.


  —¿Qué te trae por el pasadizo a estas horas? —Yo lo sabía, desde luego—. ¿Eric?


  —Lo echo de menos. El amor es así.


  —Ah —eran felices, mi hermana pequeña y mi amigo de siempre. Ello me complacía. Sonreí por detrás de la máscara.


  Ella se rodeó el cuerpo con los brazos, estremeciéndose un poco por el frío que hacía en el pasadizo, y me lanzó una mirada recelosa.


  —Es por Dulcie, ¿no?


  Yo ni siquiera parpadeé.


  —No alcanzo a entender lo que quieres decir.


  —Estás en el pasadizo, junto a la entrada secreta de mi cuarto, porque Dulcie está ahí.


  Mi estúpido corazón se aceleró al oírlo.


  —Dulcie, tu amiga…


  —Sí, ya. Como si no supieras quién es.


  —Estás enfadada conmigo.


  Sus ojos se enternecieron otra vez.


  —No, claro que no. Es sólo que… vi cómo la mirabas la otra noche. Y cómo te miraba ella. Valbrand, tienes que preguntarte adónde puede conducir eso.


  A ninguna parte, contesté yo en silencio. Era una realidad que aceptaba plenamente.


  —Bailamos una vez —esbocé un encogimiento de hombros de absoluta indiferencia—. No significa nada —y era cierto, teniendo en cuenta la situación en su totalidad. Había sentido algo poderoso al mirar los ojos de Dulcie, y experimentado una reacción física vergonzante al hallarme junto a ella. Pero me decía constantemente que aquello no podía tener consecuencia alguna. Y apenas tendría ocasión de volver a verla. Le pregunté suavemente a mi hermana—. ¿Te molestó que bailara con tu amiga?


  —No, claro que no. Es que… ella no sabe lo que está pasando. No quiero que se vea envuelta en esto. Quiero que disfrute de su visita a Gulandria y que se vaya a casa sana y salva el día después de la boda.


  —Y así será. En cuanto a esta noche… tuve un extraño presentimiento que me ha causado desasosiego. Fui a ver a Eric. Y luego, sin que él lo supiera, a nuestro padre. También he ido a ver si Elli y Hauk estaban bien. —Elli era nuestra hermana, y Hauk su marido—. Hauk se despertó, claro. Vio que era yo y se levantó para hablar conmigo un momento. Me dijo que ellos y el futuro bebé estaban bien. Después, vine aquí para asegurarme de que tú también estabas bien.


  —Estoy bien, de verdad.


  —Me alegro, entonces.


  —¿Eric está despierto?


  Yo me eché a reír.


  —Ve a verlo. Averígualo tú misma.


  Ella se acercó, apoyó una mano sobre mi brazo y depositó un leve beso sobre la máscara.


  —No te quedes rondando por los pasadizos toda la noche, por favor.


  —No debes preocuparte por mí —toqué el aparato que llevaba en el cinturón—. Te avisaré si necesito tu ayuda para echar a algún intruso.


  Ella dejó escapar un bufido.


  —Valbrand, estás exagerando un poco, ¿no crees? Hace meses que no pasa nada sospechoso —sus hermosos labios se curvaron hacia abajo en un gesto de disgusto—. Desde que ese hijo de puta de Sorenson se nos escapó.


  Mi hermana sentía especial animadversión hacia Jorund Sorenson, el traidor. Antes de que lo descubriéramos, Sorenson había intentado granjearse su amistad con el fin de acercarse a ella para matarla.


  —No hay razón para que…


  Yo apoyé un dedo enguantado sobre su boca charlatana.


  —Anda, vete. Recuérdale a mi amigo lo afortunado que es.


  —¿Volverás a tu habitación? ¿A dormir un poco? Aquí, en palacio, en mitad de la noche, no va a pasar nada.


  La agarré por los hombros y le di la vuelta suavemente hacia el corredor.


  —Vete.


  Ella me lanzó una última mirada, cariñosa y exasperada, antes de que la luz de su linterna se desvaneciera del todo.


  Me sentí reconfortado por la oscuridad. Apaciguaba los informes temores que llevaba sintiendo toda la noche.


  Retrocedí hacia el rincón, a unos pocos pasos de la entrada, ahora invisible, a los aposentos de mi hermana, y, durante un rato, me quedé allí parado, con los brazos cruzados sobre el pecho rodeado por la oscuridad, acunado por el regalo de la ceguera, envuelto por entero en terciopelo negro…


  Sí, confieso que estaba pensando en la pelirroja del otro lado del espejo. Pensando en lo fácil que sería: apretar el lugar de la pared que abría la puerta, atravesar el cristal… Me la imaginaba durmiendo, salvajes ascuas de cabello rojo esparcidas sobre la almohada blanca. Yo, el apuesto príncipe que fui una vez, inclinándome hacia ella para despertarla con un beso…


  Pero sólo era una fantasía. En el mundo real, era imposible… y siempre lo sería.


  En otro tiempo, cuando era un hombre consagrado a su país y al sagrado deber de ser merecedor algún día del trono, no podría haberme permitido una aventura con una plebeya de California. Al menos, no con una plebeya como ella, con estrellas en los ojos y el verdadero amor metido en la cabeza. Habría estado mal. Habría sido cruel.


  En los meses transcurridos desde mi regreso a casa, había llegado a darme cuenta de que el hombre que había sido al marcharme era un fatuo, un hombre que se envanecía de su bello rostro y de su atlética figura, de su gallardía. Y, sin embargo, dejando a un lado toda vanidad, me esforzaba, en aquellos tiempos de juventud, por ser mejor hombre. Si entregaba mi amor liberalmente, lo hacía sólo con mujeres que, a su vez, me correspondían.


  Ahora, desde el horror, no entregaba amor de ninguna clase. Todo había cambiado. Por fuera y por dentro.


  Mi padre insistía en que podíamos continuar donde lo habíamos dejado, en que debía seguir persiguiendo mis antiguas aspiraciones. En que algún día sería rey. Yo sabía que no sería así. Nunca sería rey. Ya sólo vivía para una cosa. Para desarraigar y destruir el peligro que acechaba a mi familia.


  De modo que, en lo que se refería a la pelirroja californiana, nada había cambiado. Las razones podían ser distintas, pero el resultado seguía siendo el mismo: no tenía nada que ofrecerle. Podía soñar con ella un poco. Pero, en la práctica, las dejaría en paz a ella y a las emociones que agitaba en mí.


  ¿Cuánto tiempo permanecí allí, en la oscuridad, pensando en los ojos sinceros y en el pelo de Tiziano, atormentándome con lo que no podría ser? Mucho tiempo, demasiado.


  Al fin, me rehice. Mi hermanita tenía razón. Rondar por los pasadizos secretos era una pérdida de tiempo, tiempo que invertiría mejor durmiendo. Allí no había peligro alguno. Sólo sombras vacías y el fútil deseo de una caricia tierna que nunca conocería.


  Deslicé el pulgar hacia el interruptor de la linterna. En una fracción de segundo, antes de que la luz se encendiera ante mí, vi un resplandor: otra luz que se movía hacia mí por el corredor.


  Otra luz, y el sonido de unos pasos sigilosos que se acercaban.


  Capítulo 4


  En sueños, oí los sonidos más extraños: profundos gruñidos, el golpe seco de unos puños contra la carne.


  —¿Qué…? —Mis ojos se abrieron de pronto.


  Durante más o menos medio segundo, estuve segura de que estaba teniendo una pesadilla sumamente vívida. Pero entonces algo cayó sobre la cama. Una voz de hombre gruñó en voz baja:


  —Voy a cortarte la yugular, cabeza de bastardo —la cama se sacudió de nuevo. Se oyeron nuevos golpes.


  Yo dejé escapar un gritito lastimoso. Me moví rápidamente y empecé a patalear. Retrocedí y me incorporé tan deprisa que me golpeé con el cabecero de la cama. Acobardada, parpadeando para quitarme de los ojos los últimos restos del sueño, tuve una clara visión de lo que estaba ocurriendo.


  Tres hombres enmascarados. Luchando. Parpadeé un poco más y sacudí la cabeza. Pero parpadear no sirvió de nada. Los tres seguían allí, por debajo de la tarima, al pie de la cama, dos con pasamontañas. El otro, con una máscara de cuero negro.


  Uno de los que llevaban pasamontañas había sacado una pistola. El tipo de la máscara le propinó una patada. La pistola salió volando. Yo la vi venir hacia mí. Plof. Aterrizó en la cama, a mis pies, cuyas uñas tenía pintadas de suave rosa Ensueño. Yo me quedé mirándola boquiabierta, tragué saliva… y luego fijé de nuevo la mirada en la pelea.


  El tipo de la máscara seguía repartiendo patadas de kung fu, y no es broma. Su bota golpeó la cabeza del otro tipo. El tipo se desplomó. Pero el otro individuo del pasamontañas había sacado su pistola. El de la máscara se agachó cuando el arma se disparó produciendo un sonido agudo y sibilante. ¿Un silenciador? Supongo que sí.


  El tiro se incrustó en el armario que había en el rincón haciendo saltar la hermosa madera oscura. El tipo de la máscara se tiró de cabeza hacia el de la pistola. El que había disparado se tambaleó y su segundo disparo dio en el techo, causando una lluvia de fragmentos de yeso. Al caer, soltó la pistola y ésta fue a parar debajo de una cómoda. El otro tipo del pasamontañas se arrastraba por el suelo apoyado en las rodillas y las manos, sacudiendo la cabeza y profiriendo leves gemidos. Yo miré el arma que tenía a mis pies. «Será mejor que la agarres», pensé.


  Mientras tanto, el de la máscara de cuero y el segundo individuo se habían puesto en pie y estaban intercambiando puñetazos. El de la máscara soltó un gancho con la derecha que lanzó hacia atrás al del pasamontañas. Éste se golpeó contra la pared, recuperó el equilibrio y se abalanzó sobre el de la máscara, que al retroceder tiró una silla que dio a su vez en una mesita lateral. Una lámpara de porcelana se tambaleó y cayó sobre la alfombra.


  No se rompió en pedazos, sino que se partió limpiamente por la mitad produciendo un ruido semejante al de una enorme cáscara de huevo resquebrajándose.


  Yo gimoteé un poco más y luego estiré el pie hacia la pistola. El de la máscara se desasió del tipo que acababa de saltar sobre él y le propinó un buen puñetazo en la tripa.


  —Buf —dijo el del pasamontañas, un sonido a medio camino entre un fuerte gruñido y el ladrido bajo de un perro. El de la máscara arremetió de nuevo, dándole con la velocidad de un rayo un golpe de kárate en el cogote. El tipo se desplomó sobre la fabulosa alfombra antigua y quedó tendido junto a la lámpara partida en dos. Me dio la impresión de que estaba k.o.


  Yo había curvado mis deditos pintados de rosa sobre la pistola. Guiñando los ojos, segura de que en cualquier momento me pegaría un tiro en el pie, arrastré el arma hacia mí sobre la colcha de terciopelo púrpura. Cuando la tuve lo bastante cerca como para agarrarla con sólo extender el brazo, la tomé con manos temblorosas y apunté, apoyando el dedo índice en el gatillo sin mucha decisión.


  —¡Basta! —exclamé aterrorizada, con la voz enronquecida—. ¡Quieto todo el mundo!


  Ni caso. El del pasamontañas número uno había dejado de mover la cabeza. Se levantó de un brinco y se lanzó hacia el de la máscara. Los dos cayeron al suelo. Rodaron, golpeándose mutuamente y gruñendo cada vez que recibían un puñetazo.


  —¡No! —chillé yo—. ¡Uh, aaaah! —Dirigí la pistola hacia ellos, aunque me temblaban las manos y me sentía atemorizada y dolorida cada vez que encajaban un golpe.


  No, la verdad es que no fui de gran ayuda. Pero, bien mirado, ¿con quién iba yo? ¿A quién debía disparar? No tenía ni idea. Ni siquiera sabía por qué estaba pasando todo aquello. Y, luego, de pronto, antes de que decidiera qué hacer… se acabó.


  El tipo de la máscara seguía en pie. Los otros dos estaban tirados a sus pies, inmóviles. La inexpresiva máscara negra se volvió hacia mí.


  —¿Estás herida? —Yo le apunté vacilante con la pistola y sacudí lentamente la cabeza. Él me tendió la, mano—. Dame la pistola —dijo pronunciando cada palabra con gran cuidado, como si se dirigiera a una perfecta histérica. ¿Y sabéis qué? En ese momento, eso era yo: una histérica.


  —No —logré murmurar con un gemido lastimero—. De eso nada.


  Él se quedó parado medio segundo. Luego, sencillamente, pasó de mí. Yo me acurruqué contra el cabecero, apuntándole con la pistola. Él se puso a atar a los tipos del pasamontañas con los cables de las lámparas. Los arrancó de la pared y de las bases de las lámparas y, agachándose sobre los hombres a los que había noqueado, les colocó las manos laxas a la espalda y les ató las muñecas con el cable. Lo hizo con suma destreza, en unos sesenta segundos como máximo. Una vez los hubo atado, les quitó los gorros, primero a uno y luego al otro, y los agarró del pelo para verles la cara. Después los soltó bruscamente, de tal modo que sus cabezas golpearon con fuerza contra la alfombra.


  ¿Los reconoció? No se lo pregunté.


  Cuando acababa de desenmascarar al segundo tipo, de pronto se me hizo muy claro que a continuación se encararía conmigo. Y no me gustó la idea.


  —¡Quieto! —grité—. ¡Quieto o disparo! —Él dio un paso hacia mí—. Hablo en serio. Voy a disparar.


  Otro paso.


  Entonces me di cuenta de que no podía hacerlo. No podía apretar el gatillo por nada del mundo, y eso que mi vida dependía de ello. Él dio otro paso.


  ¡Los guardias!


  Las palabras estallaron en mi cerebro. ¿Por qué demonios no me había acordado de los guardias? Tal vez estaban demasiado lejos, más allá de dos pares de puertas y de quién sabía cuántos pasillos, y no habían oído la pelea. Pero quizá estuvieran lo bastante cerca como para oírme chillar.


  Y eso hice: chillar.


  —¡Guardias! ¡Socorro! —Y entonces cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y dejé que aquel sonido puro desgarrara el aire.


  Era asombrosa la perfección de aquel grito, capaz de reventar los tímpanos. Volví a gritar con tanta fuerza como la primera vez.


  Oí unas puertas que se abrían en alguna parte y unos pasos que se precipitaban hacia mí. Dejé de chillar y abrí los ojos.


  El hombre de la máscara había desaparecido. Sin duda había escapado por el marco del espejo que daba al pasadizo secreto. Sólo quedaban la lámpara partida en dos, un par de sillas tiradas, los hombres atados e inconscientes en el suelo, y yo…, con mi pijama de SpongeBobs y una enorme pistola negra en la mano.


  Capítulo 5


  Los dos guardias abrieron la puerta de un puntapié casi en el mismo instante en que Eric y Brit irrumpían en la habitación por el marco del espejo.


  Todos iban armados, aunque Brit llevaba su pijama del Coyote y Eric unos pantalones de franela de rayas y el pecho desnudo. Se quedaron de piedra al ver a los dos individuos tirados en el suelo. Miraron las sillas volcadas, las lámparas rotas y las figuritas rotas… y a mí. En la cama. Con la pistola.


  Se quedaron boquiabiertos. En serio. Con la mandíbula descolgada ante aquel panorama. Lo cual a mí me pareció hilarante. Histéricamente divertido, vamos. Y se me escapó una carcajada chillona.


  —¿Dulce? —dijo Brit como si no estuviera del todo segura de que fuera yo.


  Yo me avergoncé enseguida. ¿De qué me estaba riendo? Aquello no tenía ni pizca de gracia. Cerré la boca y dejé escapar un sollozo seco. Se produjo un largo y sombrío silencio. Luego Brit lo intentó otra vez.


  —Dulce —dijo con suavidad y gran cuidado—. Dulcie, cielo…


  Mis dedos dejaron de funcionar. La pistola se deslizó de entre mis manos. De pronto me sentí helada. Recogí las piernas, me rodeé las rodillas con los brazos y me acurruqué, tiritando convulsivamente.


  —Dulce… —Sentí que la cama se movía y alcé la mirada con un sollozo sobresaltado—. Eh… —Brit estaba en la cama, a mi lado—. Soy yo —dejó su pistola y su linterna sobre la mesita de noche y me lanzó una sonrisa inquisitiva. Al ver que yo no la rechazaba, agarró la pistola que yo había dejado caer, apretó una palanquita del mango y la dejó sobre la mesita. Luego me tendió los brazos—. Vamos, ven aquí…


  Yo me agarré a ella con un leve grito estrangulado. Sus brazos me rodearon. Escondí la cabeza contra su cuello y respiré profundamente, sintiéndome enseguida reconfortada por el olor cálido y sano de su piel y el perfume del gel fijador que usaba para el pelo.


  —No pasa nada —musitó ella—. Estás bien, no estás herida…


  Yo me fui calmando poco a poco. Brit me daba palmaditas en la espalda y me ronroneaba. Entre tanto, Eric ordenó a los tipos uniformados que se ocuparan de los hombres tirados en el suelo. Recorrió la habitación, comprobándolo todo y agachándose de vez en cuando para mirar debajo de los muebles. Cuando se agachó junto a una cómoda, yo señalé con mano temblorosa.


  —La pistola —dije—. Hay una pistola ahí debajo…, Eric metió la mano bajo la cómoda y la encontró. Agarrándola por el seguro del gatillo, la puso sobre la tarima, a los pies de la cama. Se agachó junto a la entrada del pasadizo y recogió otra cosa. La olió y retrocedió bruscamente. Luego se subió a la tarima y se quedó parado junto a Brit y junto a mí. Nos enseñó lo que había encontrado: un paño blanco y doblado.


  Brit lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Cloroformo?


  Él asintió con la cabeza. Se miraron sombríamente.


  —¿Qué pasa? —pregunté yo—. Que alguien me lo diga. ¿Qué significa todo esto?


  Brit dijo:


  —Parece un intento de secuestro.


  —Un intento de… —Yo le di vueltas en mi cabeza a aquella espantosa palabra… y comprendí que no era a mí a quien pretendían secuestrar. Aquélla era la habitación de Brit. Dado que ella me había conducido hasta allí a través de pasadizos secretos, ¿cuánta gente podía saber que estaba allí y que Brit se había ido? La miré a los ojos—. Esos hombres venían a por ti…


  Ella apretó los labios y asintió con la cabeza.


  —Eso parece.


  —Pero entonces… ¿qué hay del otro tipo? —Miré a Brit y luego a Eric, y de nuevo a Brit. Al ver que ninguno de los dos reaccionaba, me di cuenta de que todavía no había mencionado al tipo de la máscara negra—. Hay otro hombre. Llevaba una máscara de cuero negro. Fue él quien dejó k.o. a esos dos y los ató. ¿No lo habéis visto? ¿En el pasadizo? —Brit empezó a decir algo, pero Eric la miró y sacudió la cabeza. Ella apretó los labios y guardó silencio—. Está bien —dije yo—. ¿Qué está pasando?


  Nadie me contestó. Uno de los hombres tirado en el suelo dejó escapar un gruñido bajo. Eric se giró hacia los guardias.


  —Llevaos a estos de la habitación de Su Alteza.


  Esperad en el pasillo principal, junto a las puertas de la suite. Hauk Wyborn ya ha sido avisado. Vigilad a los prisioneros hasta que Hauk os releve u os ordene otra cosa.


  Hauk, el marido de Elli, era una especie de militar de alto rango. Yo no lo tenía muy claro. Lo llamaban «el guerrero del rey» y… Esperad un momento. ¿Quién había avisado a Hauk? Y, pensándolo bien, ¿cómo se habían enterado Brit y Eric de que necesitaba ayuda?


  Los guardias saludaron llevándose el puño al pecho.


  —Como Su Alteza ordene —colocaron a los intrusos boca arriba, los agarraron por debajo de los brazos y los sacaron a rastras.


  Cuando se hubieron ido, Eric se volvió de nuevo hacia mí.


  —Dulcie, necesitamos que nos digas qué ha pasado exactamente.


  Yo me aparté el pelo de los ojos. ¿De qué demonios iba todo aquello?


  —¿Habéis visto al hombre de la máscara o no?


  Eric dijo:


  —Dinos qué sabes.


  Brit me acarició el pelo, alisándomelo sobre el hombro.


  —Por favor, Dulce, cuéntanoslo tal y como ha ocurrido. Todo lo que recuerdes.


  —Pero me parece que tenéis que haber visto al…


  —Chist. Escucha —ella tomó mi cara entre las manos y me hizo mirarla—. Empieza por el principio. ¿Estabas dormida cuando entraron?


  Yo aparté la barbilla de sus manos.


  —¿Se puede saber qué os pasa?


  Se miraron otra vez. Lugo Brit dijo suavemente:


  —Sólo estamos intentando averiguar qué ha pasado, nada más.


  Pero había algo más. Yo podía estar traumatizada, pero no me había quedado lela. A ellos les pasaba algo. Pero ¿me dirían el qué? Mirando la mueca áspera de sus bocas y sus mandíbulas apretadas, yo lo dudaba seriamente. Me di por vencida.


  —Está bien. Estaba dormida. No los vi entrar. Fue el ruido de la pelea lo que me despertó. Al principio pensé que estaba teniendo una pesadilla…


  Les conté el resto tal y como lo recordaba, muy fragmentariamente. ¿Qué sabía yo, en realidad? Al despertarme, me había encontrado a tres hombres luchando a los pies de la cama. Uno de ellos había dejado inconscientes a los otros dos, los había atado y les había quitado las máscaras. Añadí:


  —Al principio estaba tan asustada que se me olvidó que había guardias. Pero entonces el tipo de la máscara dejó k.o. a los otros dos. Pensé que yo era la siguiente en su lista y no me hizo ninguna gracia. Entonces me acordé de los guardias. Eché la cabeza hacia atrás y grité. Mucho. Cuando volví a mirar, el de la máscara se había ido. Cinco segundos después, quizá, entrasteis vosotros y los guardias.


  Brit preguntó:


  —¿Dijeron algo los intrusos… a ti o entre sí?


  —Bueno, el tipo de la máscara me preguntó si estaba herida. Cuando le dije que no con la cabeza, me pidió que le diera el arma. Eso fue después de que ganara la pelea, pero antes de que atara a los otros dos.


  —Concéntrate en los otros dos —dijo Eric con paciencia—. ¿Dijeron algo?


  Para entonces yo había empezado a preguntarme si me creían siquiera respecto al hombre de la máscara de cuero. Pero tenían que saber que había alguien más. Era evidente que yo solita no había tumbado a los dos gorilas de los pasamontañas.


  Miré ceñuda a Brit y luego a Eric.


  —Está bien, entonces ¿no os importa lo que dijo el de la máscara?


  Eric dejó escapar un largo suspiro.


  —Claro que nos importa.


  —Nos importa muchísimo —intervino Brit—. Pero lo cierto es… —Le lanzó a Eric una mirada suplicante. Él frunció el ceño, pero no dijo nada. Así que ella continuó—. El hombre de la máscara es… alguien a quien conocemos. Un aliado, podría decirse.


  —Entonces… ¿intentaba protegerme? —Los dos asintieron al unísono—. Pero ¿cómo sabía que…?


  Brit me cortó.


  —Dulce, ¿podemos volver a lo ocurrido, por favor? ¿Qué dijo el hombre de la máscara?


  —Ya os lo he dicho. Me preguntó si estaba herida y dijo que le diera la pistola. Cosa que no hice —yo estaba muy orgullosa de eso. Mi actuación no había sido precisamente estelar. Intentaba salvar la cara.


  Y tal vez fuera completamente inútil en una pelea, pero eso no significaba que fuera estúpida. Lentamente, empezaba a sumar dos y dos. Los tipos del pasamontañas tenían que ser los malos y el otro había acudido en mi rescate. Así que era una suerte que no hubiera sido capaz de pegarle un tiro… ¿no?


  Seguramente, pensé yo.


  —¿Y los otros? —insistió Brit—. ¿Dijeron algo?


  Yo intenté recordar.


  —Alguien dijo algo cuando me desperté, antes de que me incorporara y viera lo que estaba pasando. Su voz era… distinta. Más áspera que la del de la máscara.


  —Entonces, ¿no era el de la máscara? —preguntó Eric.


  —Creo que no.


  —¿Qué dijo exactamente? ¿Cuáles fueron sus palabras?


  Yo me quedé pensando un momento, intentando recodar con exactitud.


  —«Voy a… cortarte la yugular, cabeza de no sé qué», creo que dijo.


  Una seca sonrisa curvó la boca de Brit.


  —¿Cabeza de bastardo?


  Yo sonreí.


  —Exacto. Eso fue lo que dijo —entonces fruncí el ceño—. ¿Qué significa?


  —Déjame decirlo así: no llames «cabeza de bastardo» a un gulandrio a menos que te estés peleando con él, o pienses hacerlo.


  —Un insulto muy gordo, ¿eh?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Y eso fue todo? ¿No dijeron nada más?


  —No, creo que no… —Yo empezaba a sentirme apocada. Lamentaba que no hubiera nada más que contar.


  Brit me atrajo de nuevo hacia sí y me abrazó un poco más.


  —Lamento que hayas tenido que pasar por esto —murmuró contra mi pelo.


  Le devolví el abrazo.


  —Estoy bien, de veras —entonces me aparté para mirarla—. Pero ¿por qué? —pregunté—. ¿Por qué querían secuestrarte? ¿Crees que pensaban pedir un rescate?


  Eric tomó la palabra.


  —Eso se lo preguntaremos a los secuestradores en cuanto vuelvan en sí —aquello era un modo de soslayar mi pregunta, por muy suave que fuera—. Conseguiremos algunas respuestas, no temas —sí, ya. Respuestas que nadie compartirá conmigo. Él añadió—. Y ahora, creo que será mejor que esperéis en otra habitación de la suite. Hauk querrá hacerte algunas preguntas cuando llegue.


  Brit me agarró de la mano.


  —Ven, Dulce. Vamos a ver si encontramos tu bata y tus zapatillas entre este lío…


  * * *


  Brit me condujo por el pasillo hasta un cuartito de estar y esperó conmigo hasta que, un buen rato después, llegó Hauk. Sentadas en un sofá de terciopelo, escuchábamos el trasiego de botas fuera de la habitación. Yo intenté hablar dos o tres veces con ella sobre lo ocurrido en mi dormitorio. Pero Brit se mostraba evasiva. Decía «Esperemos a que venga Hauk» o «Todavía no sabemos nada en realidad, Dulce». Cuando le preguntaba por el hombre de la máscara de cuero, se limitaba a sacudir la cabeza y decía que no podía contarme nada más. Por fin, una media hora después de que entráramos en el cuarto de estar, Hauk Wyborn fue a hablar conmigo.


  Ocupaba todo el vano de la puerta. Literalmente. El marido de Elli medía casi dos metros. Os juro que parecía un superhéroe de la Marvel vivito y coleando. Era tremendamente musculoso y tenía el pelo rubio y largo hasta los hombros. Y, cuando digo musculoso, me refiero a algo parecido a Hulk Hogan o a Schwarzenegger en sus tiempos de culturista.


  Brit nos dejó solos. Yo le dije a Hauk lo que sabía. Él me dio las gracias con expresión grave.


  —Tal vez tengamos que hacerte algunas preguntas más adelante —me advirtió—. Permíteme aprovechar la oportunidad para expresarte la profunda consternación de Su Majestad por lo que ha ocurrido esta noche.


  —Sí, bueno —dije yo, pensando que seguramente había una respuesta adecuada para aquello. Pero, como no era de Gulandria, no sabía cuál era—. Yo, ejem, os estoy muy agradecida por… por todo.


  Él inclinó su rubia y enorme cabeza.


  —Me alegra haberte sido de alguna ayuda —me lanzó de nuevo una expresión penetrante, sin la menor traza de una sonrisa—. Y que el sabio ojo de Odín sea sobre ti.


  ¿Eso era bueno, tener el sabio ojo de Odín encima de uno? Supuse que sí. Él no lo dijo como si fuera una amenaza, ni nada por el estilo. Pero ¿qué debía decir yo? No me parecía que a Hauk le gustara mucho charlar.


  Una llamada a la puerta me salvó del esfuerzo de buscar otro tema de conversación. Era Brit, completamente vestida con pantalones grises, zapatos negros y un suéter de cuello alto.


  —¿Habéis acabado?


  Hauk la saludó llevándose la mano al pecho.


  —Sí, Alteza. La entrevista ha concluido.


  Hauk se marchó. En cuanto se hubo ido, comenté:


  —Es el marido de tu hermana ¿y te llama «Alteza»?


  Ella se encogió de hombros.


  —Es un mero formalismo, nada más.


  —Pero ¿siempre es tan…?


  Ella sabía qué palabra estaba buscando.


  —¿Reservado? Bueno, a veces, cuando Elli está cerca, se anima un poco.


  —El alma de la fiesta, ¿eh?


  —Hauk es un militar de los pies a la cabeza. No habría llegado a ser guerrero del rey si no lo fuera. El entrenamiento es mortal. Y lo digo completamente en serio. Hay hombres que han muerto intentando demostrar su valía para el trabajo. Y Hauk no sólo es bueno en su oficio, es… espectacular. Un gran guerrero. El pueblo lo adora… y deberías verlo luchar.


  —Uf. No, gracias.


  —Vamos, no me refiero a una verdadera pelea.


  —Ah, ¿es que las hay de otra clase?


  Ella asintió con la cabeza.


  —En los meses cálidos, mi padre celebra festejos en el parque que hay a los pies del palacio. Los hombres de Gulandria vienen de todas partes del país para luchar en batallas ficticias a la antigua manera de los vikingos. Hauk gana siempre… y veo por tu mirada que tienes mil preguntas que hacerme.


  —Por lo menos.


  —Perdona, pero ahora mismo tengo que llevarte a tus habitaciones.


  A mí aquello no me hizo gracia. Tenía la sensación de que me iba a dejar allí tirada. Después de lo que había pasado esa noche, no me apetecía estar sola. Al menos, mientras fuera estuviera oscuro. Sin embargo, mi amiga no era mi canguro.


  —Bien pensado —intenté fingir más entusiasmo del que sentía.


  —Me temo que no podemos volver por donde vinimos. Los hombres de Hauk han ocupado los pasadizos —ella miraba con el ceño fruncido mi bata de felpa amarilla y los muñequitos sonrientes que asomaban por debajo—. ¿Quieres cambiarte antes de que salgamos al pasillo?


  —¿Y qué me pongo? ¿Algo tuyo? —Brit era como un palmo más alta que yo… y más delgada, también. ¿Cuánto más delgada? ¡Ja! Como si os lo fuera a decir. Y, además— dije, haciéndome la valiente, —no hace falta que me acompañes. Puedo encontrar el camino yo sola.


  Ella agitó una mano.


  —No voy a dejar que andes dando tumbos por los pasillos tú sola.


  —¿Dando tumbos? ¿Quién ha dicho que voy a dar tumbos?


  Ella suspiró.


  —Es un modo de hablar.


  —Pues haber elegido otro.


  —Oh, vale ya. Ya sabes lo que quiero decir. Y, en cuanto a algo que ponerte, puedo…


  Yo empecé a sacudir la cabeza.


  —Mira, es tan tarde que es temprano. No creo que me encuentre con nadie. ¿Y a quién va a importarle lo que lleve puesto, de todos modos?


  * * *


  Bueno, yo tenía razón a medias. A nadie le importó que no fuera vestida como era debido. Pero sí que nos encontramos con gente. Con bastante gente.


  Cuando salimos de la suite, esperaba ver a los hombres que los guardias habían sacado a rastras sentados en el suelo, apoyados contra la pared, y, con las manos a la espalda todavía atadas con el cable de la lámpara. Me imaginaba sus miradas torvas y amenazadoras y las obscenidades que mascullarían en gulandrio.


  Pero los prisioneros no estaban por ninguna parte. Había, sin embargo, soldados a lo largo de todo el pasillo. Veíamos un montón más cada vez que doblábamos una esquina. Y algunos de los invitados empezaban a removerse, asomando sus cabezas despeinadas y soñolientas por las rendijas de las puertas, guiñando los ojos contra las luces de los ornamentados candelabros de las paredes, preguntando: «¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo?».


  Brit les lanzaba sonrisas regias y les dirigía unas cuantas palabras reconfortantes, y las dos seguíamos adelante. Vimos más soldados, varias doncellas y un viejo príncipe que, por alguna razón desconocida, estaba levantado y vestido con un traje de tweed, completado con un chaleco que se curvaba sobre su prominente barriga, y una panoplia de pesadas medallas de oro que le colgaban de manera extravagante del bolsillo del reloj.


  —Alteza —hizo una reverencia a la manera de Gulandria—. Por los clavos de Cristo, ¿qué es lo que pasa? Todo este alboroto me ha arruinado el sueño.


  Brit le dijo que no había nada de qué preocuparse.


  —Por favor, príncipe Sigurd, vuelva a sus habitaciones. No pasa nada, se lo aseguro.


  El anciano príncipe hizo lo que le pedía sin dejar de mascullar para su rebozo.


  Al doblar la siguiente esquina, otro príncipe estaba esperando, este joven y delgado, con el pelo claro peinado hacia atrás sobre la alta frente. También estaba completamente vestido, pero no de tweed. DeArmani, tal vez. O de Dolce y Gabbana. Frunció el ceño cuando nos vio aparecer y a continuación hizo una rápida reverencia.


  —Príncipe Onund —dio Brit cuando nos acercamos a él—, ¿qué hace levantado?


  —Alteza, he oído todo ese ruido. ¿Qué ocurre?


  —Nada de lo que haya que preocuparse —mintió ella fríamente—. Ya está todo bajo control.


  —Ah —dijo él, como si en realidad le hubiera dicho algo—. Entonces, volveré a mi habitación.


  —Buena idea. —Brit tiró de mí por el pasillo.


  Un minuto o dos después, alcanzamos nuestro destino. Brit me dejó dentro, me ayudó a quitarme la bata como si no pudiera hacerlo yo sola y me metió tiernamente en la cama.


  —Voy a quedarme aquí —susurró, de pie junto a mí—. No te preocupes. No voy a marcharme.


  A mí me gustó oírlo. Quería que se quedara a mi lado hasta que amaneciera, por lo menos.


  Pero no podía pedirle eso. No dejaba de morderse el labio y de removerse, inquieta, y, aunque había dicho que se quedaría, no mostraba ninguna intención de ponerse cómoda. Era dolorosamente evidente que deseaba volver donde estaba la acción. Además, de pronto se me ocurrió pensar que era mejor que dejaran de tratarme como a una pobre víctima en estado de shock por alguna terrible tragedia. Alcé la mirada desde mi nido de almohadas, observé su semblante preocupado y gruñí.


  —Oh, por favor. Sé que tienes cosas que hacer. Vete de aquí.


  Ella mostró cierta resistencia.


  —No, Dulce. No pienso ir a ninguna parte. Te has llevado un susto de muerte, y eso no habría pasado si yo no…


  Yo me incorporé y ella retrocedió unos centímetros.


  —No es culpa tuya. Tú lo sabes. Y estoy bien, de veras. Las dos sabemos perfectamente que no corro ningún peligro ahora que estoy en mi cuarto, donde nadie va a confundirme contigo. No hace falta que te quedes aquí, dándome la mano, y, además, no quieres hacerlo.


  —Yo no he dicho eso.


  —No hace falta que lo digas. Las dos sabemos cómo eres. Quieres estar con Eric y Hauk Wyborn y con quien hayan avisado a estas alturas. Quieres estar en el meollo del caso, apretándoles las tuercas a los malos.


  Ella me miró de soslayo.


  —Bueno, si estás segura…


  —Pero, bueno, ¿todavía estás ahí?


  Ella sonrió. Cariñosamente.


  —Gracias.


  —Anda, vete.


  Comenzó a retroceder hacia la puerta.


  —Una cosa más…


  —¿Qué pasa ahora?


  —Sé que todo esto tiene que ser muy confuso para ti, pero debo pedirte que no hables con nadie sobre lo que ha pasado esta noche. Ni siquiera lo menciones. Al menos, no hasta que sepamos qué hacer al respecto.


  ¿Tenía yo alguna pregunta que hacer? Oh, sí, desde luego. Estaba claro como el agua que Brit sabía mucho más que yo y que no iba a decírmelo. Pero no podía retenerla ni un minuto más, y menos aún intentar sonsacarle.


  —Mis labios están sellados. Buenas noches. —Si me necesitas…


  —No te necesitaré. Piérdete.


  Ella desapareció entre las sombras del corto pasillo que conducía a mi puerta… y al instante quise pedirle que volviera. Oí cómo se cerraba la puerta y deseé saltar de la cama y salir en pos de ella por el pasillo principal, hasta alcanzarla. Le diría que había sido un gran error dejar que se marchara. Al fin y al cabo, la necesitaba a mi lado.


  Está bien, lo admito. Estaba todavía bastante asustada y, en ocasiones así, es mejor no dejarnos solas a mí y a mi vívida imaginación.


  Mi despertador de viaje, que había dejado sobre la mesilla de noche de ébano, marcaba las 4:35, lo cual significaba que quedarían unas dos horas para que amaneciera, de no haber estado en Gulandria. Allí las noches de invierno eran muy largas, y el sol no saldría al menos hasta las nueve.


  Horas y horas sentada en mi habitación, a oscuras…


  Sí, habría sido agradable dormir un poco. Pero ¿a quién pretendía engañar? Dormir estaba descartado.


  Retiré las mantas, recorrí el corto pasillo por el que Brit se había ido y eché el cerrojo de la puerta. Luego recorrí a toda prisa la habitación, encendiendo todas las lámparas. Había sólo cuatro, sin contar la de la cama. Ojalá hubiera habido cien.


  Yo no tenía una suite con varias habitaciones, como Brit, pero disponía de un cuarto de baño privado. Entré en él, encendí la luz y dejé la puerta abierta para poder ver la claridad que reverberaba en los azulejos blancos, ribeteados de oro. Mejor, pensé. «Ahora que no tengo que preocuparme de… ¿de qué?».


  No podría haberlo dicho. Sólo sabía que quería luz. Nada de rincones en penumbra, ningún lugar donde pudiera esconderse un secuestrador armado y provisto de pasamontañas y un paño con cloroformo.


  * * *


  Después del incidente en el dormitorio de mi hermana, registré palmo a palmo los pasadizos.


  Buscaba cualquier objeto, un pedacito de papel o un jirón de tela, que los intrusos hubieran dejado a su paso. Buscaba también el lugar por el que habían entrado aquellos dos traidores.


  No encontré nada que hubieran podido dejar atrás. Pero encontré el lugar por donde habían entrado: a través de uno de los túneles que cruzaban la colina sobre la que se alzaba Isenhalla. Había cuatro de aquellos túneles que conducían a los pasadizos, uno por cada punto cardinal. Hasta donde me alcanzaba la memoria, cada una de las gruesas puertas de acero que cerraban los túneles había sido sellada con una barra y una pesada cerradura…, cerradura de la que sólo mi padre y Hauk tenían llave.


  Alguien había forzado la cerradura de la entrada occidental. Sabiendo que los hombres de Hauk llegarían enseguida, me quité la máscara y me convertí de nuevo en el pobre príncipe Valbrand. Cuando aparecieron tres soldados, di orden a dos de ellos de que se quedaran vigilando y les advertí que no tocaran la puerta, la cerradura ni las paredes. Mandé al tercero en busca de Hauk con el encargo de que enviara un técnico que se ocupara de buscar huellas dactilares.


  No tenía ni idea de dónde podía encontrar Hauk un técnico. Cualquier delito cometido en Isenhalla o en el recinto del palacio pertenecía a la jurisdicción del CIN, el Centro de Investigación Nacional, que equivale más o menos al FBI estadounidense. Pero, desde que tres meses antes se produjera un incidente en el paso de la Boca del Infierno, cuando un grupo de agentes traidores del CIN, encabezado por el antiguo agente especial Jorund Sorenson, ahora desaparecido, había tendido una trampa a Eric y Brit, sospechábamos de su gente. Hauk tendría que encontrar algún modo de analizar la entrada del túnel en busca de indicios y de identificar a los prisioneros sin recurrir al CIN. Yo sabía que encontraría una solución. Hauk no sólo era fuerte, inteligente y sagaz. También tenía recursos.


  Dejé a los soldados vigilando la entrada occidental, me puse la máscara de nuevo y comprobé las otras tres entradas. Todas parecían intactas. Para entonces, había soldados en cada esquina. Y yo aún no había encontrado ningún indicio de los secuestradores.


  Ya no podía hacer nada más en los corredores secretos…, al menos, de momento. De modo que ¿qué podía hacer? ¿Debía regresar a la habitación de Brit, donde sin duda me encontraría con una reunión estratégica ya empezada, con Brit, Hauk y Eric intentando decidir qué debía hacerse y debatiendo si había que informar de inmediato al príncipe Medwyn y a Su Majestad o esperar hasta una hora más razonable? No, lo dejaría de momento, pensé. Sin duda habría una reunión formal cuando amaneciera, en los aposentos de mi padre. Volveríamos a repasar cada detalle. Entonces habría tiempo para hablar de estrategia.


  Emprendí el camino de regreso a mi suite. Conocía pasadizos secretos dentro de los pasadizos secretos, puertas ocultas que comunicaban los corredores, entradas y salidas que incluso mi curiosa hermanita aún no había encontrado. Usé los que conocía, evitando fácilmente a los soldados que pululaban por todas partes. Y, luego, cuando ya casi había llegado, me di cuenta de que no soportaba la idea de regresar a mis solitarias y silenciosas habitaciones. Aún no.


  Tomé otro desvío, atravesé nuevas puertas escondidas. Poco después me hallé junto a la sección de pared que, al abrirse, dejaba al descubierto la entrada del armario de la habitación de la americana. Sí, yo sabía cuál era su habitación.


  Después de la fiesta, de sus lágrimas, del baile que habíamos compartido…


  Es algo que no puedo explicar. Cómo me miraba ella y lo veía todo. Cómo, no sabiendo nada, lo veía todo. Cómo, en aquella mirada, en aquel breve baile, me había devuelto algo que creía perdido para siempre.


  ¿Era la esperanza?


  Quizá.


  Una esperanza abocada a la insatisfacción, pero esperanza al fin y al cabo.


  Esa noche, la noche que nos conocimos, sentí la necesidad imperiosa de saber dónde dormía ella. Sabía en qué sirvientes podía confiar, en los que me habían mimado de niño y guardaban el secreto de mis ocasionales travesuras de juventud. Pregunté y obtuve respuesta.


  Una vez supe cuál era su habitación, descubrí enseguida qué entrada secreta podía franquearme la entrada. Era razonable que lo supiera, pensé entonces. Era razonable porque nunca haría uso de esa información. Nunca iría a buscarla a su habitación. Me bastaba, me dije en aquellas primeras horas después del baile, con saber dónde encontrarla. Me bastaba con saber dónde dormía…


  ¡Ah, qué mentiras puede contarse uno a sí mismo!


  Capítulo 6


  «Bueno, está bien, Dulce», me dije parada en medio de la habitación, con las luces encendidas. «¿Y ahora qué?».


  Al no obtener respuesta, me encogí de hombros y regresé a la cama. Supongo que pensaba que podría dormir, no habiendo ya sombra alguna en la habitación. ¡Ja! Nada de eso.


  Así que me levanté y recogí mi AlphaSmart de la silla en la que Brit lo había puesto cuando me arropó.


  Lunes, 9 de diciembre, 4:41 a. m.


  Levanté la vista. ¿Había oído algo?


  No, claro que no. No había nada que oír. Salvo el viento, que silbaba fuera, agitando los antiguos paneles de las ventanas. Ah, y quizás el siseo del fuego de gas de la chimenea. Aparte de esos dos sonidos, todo estaba en silencio. Demasiado, en realidad.


  
    En mi cama del palacio del rey.


    A la derecha de mi cama, junto a la pared, hay un armario. De madera oscura, profusamente labrada, como la mayor parte de los muebles de la habitación. La parte de atrás del armario es una puerta secreta.

  


  No podía. No podía quedarme allí sentada y escribir sobre lo que había pasado desde mi última anotación. Mi encantadora visita a Gulandria había adquirido un sesgo sumamente inquietante, y lo que de verdad necesitaba en ese momento era no pensar en ello.


  Dejé a un lado el AlphaSmart y tomé un libro. Media página más tarde, volví a levantar la mirada. Hacia el armario.


  Pero ¿cuánta gente sabía lo de los pasadizos, lo de la entrada secreta del armario? ¿Irrumpiría alguien de pronto en mi habitación? Uno de los soldados de Hauk Wyborn, por ejemplo: «Disculpe, señorita. Tenemos órdenes de comprobar todas las entradas secretas». O quizás alguien más amenazador que un soldado. Tal vez alguien con ideas homicidas.


  Yo y mi imaginación. Nos lo figurábamos todo con perfecta claridad.


  Ocurriría cuando por fin me hubiera quedado dormida, seguramente con la cabeza girada de lado y el pelo desparramado sobre la almohada, dejando al descubierto una sección vulnerable del cuello…, una sección que, naturalmente, incluía la yugular.


  Me imaginaba a alguien con joroba, ojos saltones y una verruga en la barbilla. Alguien llamado Igor…, aunque, naturalmente, yo moriría sin enterarme siquiera de su nombre. Igor sacaría un enorme cuchillo de carnicero… o, mejor, un hacha lo bastante grande como para partir en dos media ternera.


  Entraría sigilosamente. Y las puertas del armario no harían el más leve chirrido. Se deslizaría entre mi traje de lana gris oscuro y mi chaqueta de punto, cruzaría la alfombra de puntillas, haciendo girar sus ojos saltones, con un hilillo de baba reluciendo en la comisura de su boca torcida. Resollando como si tuviera vegetaciones, se alzaría sobre mí y levantaría el hacha. La hoja gruesa centellearía un instante…


  —Uf —dije en voz alta—. Qué desagradable. Tengo que parar.


  Más o menos entonces se me ocurrió que tal vez debía echarle un vistazo al pasadizo. Sólo para asegurarme, ¿sabéis? Sólo para demostrarme que era una idiota y que necesitaba olvidarme de aquello y ponerme a leer o a escribir o, incluso, por más inconcebible que me pareciera la idea, a dormir.


  Sí, sí. Lo sé. Aquélla era la clase de cosa que sólo hacían las protagonistas descerebradas y chillonas de las películas de terror, pero no podría relajarme hasta que abriera la puerta del fondo del armario y me cerciorara de que allí no había ningún esperpento babeante armado con un hacha.


  Y, además, si tenía que morir, prefería hacerlo de pie y con los ojos bien abiertos.


  ¿Qué queréis que os diga? En aquel momento, me parecía perfectamente lógico.


  Aparté las mantas otra vez y me acerqué sigilosamente al armario. Abrí las puertas de par en par, retiré la ropa y entré.


  Enseguida se me planteó un problema. No sabía dónde debía apretar para que la puerta del fondo del armario se abriera. Y allí dentro estaba muy oscuro, de modo que no veía nada ni con las puertas abiertas.


  Mi propia ropa no contribuía a mejorar la situación. Colgaba a mi alrededor en sus perchas, estorbándome, intentando envolverme. Por fin tuve que salir, agarré un buen montón de perchas y las tiré sobre la cama. En ese momento me di cuenta de que el pasadizo estaría a oscuras… y frío.


  ¿Cómo iba a descubrir a algún posible agresor si no tenía una linterna? Y, además, tenía que ponerme por lo menos la bata y las zapatillas antes de salir al pasadizo. Así que me arrebujé en la bata y metí los pies en las pantuflas. Así vestida, me quedé parada en el centro de la habitación y me giré lentamente, trazando un círculo completo mientras me hacía la pregunta pertinente: si yo fuera una linterna, ¿dónde me escondería?


  En la mesilla de noche.


  ¡Bingo! Había una en el cajón. Junto a un ejemplar de la Nueva Edición Revisada de la Biblia. Solté una risita. ¿Qué puedo decir? Había sido una noche muy dura.


  Brit me había dicho que los habitantes de Gulandria siempre decían ser luteranos, aunque, cuando las cosas se ponían feas, no era al buen Dios a quien invocaban, sino a los antiguos dioses nórdicos. A juzgar por la Biblia de la mesita de noche, tal vez Brit se equivocara.


  Agarré la linterna, pensando que, cuando me hubiera demostrado a mí misma que Igor no merodeaba más allá del armario, iba a sacar La Biblia para releer el Salmo23: «No temas al mal» y todo eso.


  Encendí la linterna y me metí en el armario. Con la luz de la linterna era mucho más fácil ver el filo casi invisible del panel que tenía que apretar…


  * * *


  Permanecía enmascarado en la oscuridad, tras la pared que llevaba a la habitación de Dulcie, pensando que sólo quería…


  Estar allí un instante, sin nada más que una pared entre mí y la mujer que me había mirado y había visto… no lo que era, ni lo que era antes, sino a otro hombre. A un hombre mejor que, de algún modo, seguía siendo yo.


  Sabía que era un necio, o peor que un necio. Un idiota por quedarme allí.


  Me decía que debía darme la vuelta y volver a mis habitaciones sumidas en el silencio. Inmediatamente.


  Pero primero…


  La pared parecía tirar de mí. Como si pudiera apoyar mi mano o mi mejilla en ella y sentir a Dulcie al otro lado. Qué estupidez. Yo no haría tal cosa…


  Pero, con el eco de mi locura anterior agitándose bajo la piel, extendí el brazo. Puse la mano sobre la fría pared, lejos del lugar que abría la puerta.


  En el instante en que lo toqué, la pared empezó a moverse.


  * * *


  —Vamos, Samples, muévete —mascullé con valentía para mí misma.


  Apreté suavemente el lugar indicado y el armario se abrió hacia la fría oscuridad del pasadizo. Saqué uno de mis pies enfundado en una gruesa zapatilla y pisé el suelo de piedra.


  Podía dejar la puerta abierta, pensé, porque sólo iba a acercarme hasta el lugar donde el corredor torcía hacia el siguiente pasillo. Con eso me bastaría. Así apaciguaría mi hiperactiva imaginación y podría aceptar el hecho de que no había ningún asesino esperando allí, dispuesto a hacerme pedacitos en cuanto me quedara dormida.


  Empecé a andar de puntillas. La luz de la linterna hacía relucir las paredes de un modo extraño y fantasmal. Llegué al final del pasadizo y dirigí la luz hacia el siguiente.


  Nada, salvo silencio, aire estancado, el corredor vacío y el extraño reflejo de la luz de mi linterna a lo largo de las paredes.


  Pensé que, sólo para asegurarme, debería llegar hasta el final de aquel corredor. Allí el pasadizo se bifurcaba. Podía iluminar los dos ramales y asegurarme de que no había nadie rondando por allí, esperando la ocasión de…


  —¡Alto!


  Era la voz de un hombre. Procedía de detrás de mí.


  Me detuve. Y mi corazón también. Quedó muerto en mi pecho. Pero os juro que no grité, no pegué un brinco ni dejé caer la linterna. Tal vez estuviera acostumbrándome a aquel estado de abyecto terror.


  La voz habló de nuevo.


  —Vuelve a tus habitaciones.


  Entonces me di cuenta de que conocía aquella voz, su tono entre dulce y cálido y, sin embargo, autoritario. Oí dentro de mi cabeza aquella voz diciendo: «¿Estás herida? Dame la pistola…».


  —¿No me has oído? Vuelve a tus habitaciones. Tragué saliva, todavía paralizada.


  —Eh… ¿ahora?


  —Ahora.


  Mientras aquella palabra retumbaba en la piedra, me di la vuelta y dirigí la luz hacia él. Por una fracción de segundo pude verlo: una figura alta, vestida de negro, con una máscara negra cubriéndole la cara. ¡Sí! Era mi salvador, el hombre que se había enfrentado a los dos criminales en la habitación de Brit. Estaba allí… y de pronto ya no estaba. Era como si se hubiera desvanecido, absorbido por la pared.


  Mi corazón palpitaba con fuerza, y tenía un sabor amargo en la boca. La costumbre de aquel tipo de aparecer y desaparecer a voluntad me hacía preguntarme…


  ¿Le pasaría algo a mi cabeza? Más concretamente, ¿la estaría perdiendo? Tal vez me estuviera volviendo loca, imaginando que veía a un tipo enmascarado que atravesaba las paredes y acudía en mi rescate cuando las cosas se ponían feas.


  El hecho de que tal vez me estuviera volviendo tarumba tenía cierto sentido, aunque resultara espantoso. Yo, con mi tendencia congénita e irresistible hacia el romanticismo y mi imaginación hiperactiva de escritora, me había enamorado a primera vista y había estado en un tris de ser secuestrada. Y todo en el lapso de treinta horas. Tal vez todas aquellas emociones y sustos me hubieran trastornado un poco. Yo no era precisamente una persona juiciosa ni cuando estaba tranquila.


  Retrocedí cautelosamente por el corredor hasta que llegué al lugar, a unos seis pasos de distancia de la entrada abierta a mi habitación, donde había visto desaparecer al enmascarado. Al llegar allí, no encontré más que la pared negra y plateada. Mi corazón empezó a latir con más fuerza. Parecía dar un brinco con cada latido, acercándose cada vez más a mi garganta. Tragué saliva, intentando empujarlo hacia abajo. Pero no quería moverse.


  Mientras el pulso me resonaba en los oídos como un redoble de tambor, examiné la pared, deslizando la luz sobre ella en círculos cada vez más grandes, palpándola y pasando las puntas de los dedos a lo largo de su superficie resbaladiza, trazando las finísimas grietas entra las lajas de pizarra, buscando…


  Allí. Una leve prominencia, una rendija casi imperceptible a cada lado. La apreté.


  ¡Eureka! Una sección de la pared se apartó sigilosamente de mí. Me quedé mirando la oscuridad que se extendía más allá de la abertura y respiré hondo para calmarme.


  La posibilidad de que hubiera perdido el seso acababa de desvanecerse. El enmascarado no se había evaporado sin más. Sólo se había deslizado a través de otra puerta secreta.


  El haz de luz de mi linterna me mostraba un corredor más estrecho que aquél en el que me encontraba. Avanzaba en línea recta unos diez metros y luego se acababa, No había ni rastro de mi enmascarado.


  Suponiendo que probablemente habría otra puerta camuflada al otro lado, entré en el pequeño corredor. Llevaba la cabeza alta y respiraba deprisa, intentando ignorar la espantosa posibilidad de que la puerta se cerrara a mi espalda y me encerrara en aquella prisión de roca.


  Diez metros se recorren en unos pocos pasos. Llegué al otro extremo del corredor, dejé la linterna en el suelo y apoyé ambas manos en la pared. Enseguida encontré el leve resalte de la pared. Para entonces había empezado a desarrollar cierta intuición respecto a dónde debía encontrarse. Apreté y, agarrando la linterna, retrocedí de un salto al ver que la sección de pared se movía hacia mí.


  Lancé una mirada hacia atrás para asegurarme de que la puerta seguía abierta, y entré en el siguiente corredor. Era tan ancho como el primero. Miré hacia el lugar por donde había llegado, a través de dos aberturas idénticas, en dirección al primer pasadizo.


  Imaginaos. Un acceso escondido que comunicaba dos corredores secretos. Seguramente había infinidad de ellos. El rey Thorlak el Libertador había sido un tipo muy listo. Había construido un laberinto secreto en las paredes de su palacio. Y, dentro del laberinto, cien modos de llegar del puntoA al punto B. O tal vez el mérito fuera del rey Solmund el Loco.


  A mi izquierda, a unos tres metros de distancia, había otra abertura condenada. Deduje que, si pasaba los dedos sobre la pared, encontraría el lugar que abría la puerta de la habitación de alguien.


  Tal vez de su habitación, de la habitación de mi salvador enmascarado…


  Pero ¿y si la habitación del otro lado de la pared pertenecía a algún invitado desprevenido? A algún príncipe o princesa al que no le haría ninguna gracia que una perfecta desconocida irrumpiera en su habitación a las cinco de la madrugada…


  Decidí ir por la derecha. Me acerqué apresuradamente al final del corredor. Allí torcía a la izquierda. Me asomé a la esquina, dirigiendo la linterna hacia delante. Y allí estaba él. Mi salvador enmascarado. Allí de pie, a unos cuatro metros de mí.


  Él alzó una mano para protegerse los ojos de la luz.


  —Aparta la linterna.


  Yo la bajé lo suficiente para que no le diera en los ojos. Me daba miedo apartarla por completo. Él podía desaparecer otra vez. Pero no lo hizo. Se quedó donde estaba.


  —Veo que te niegas a hacer lo que se te ordena. Yo tragué saliva.


  —Sólo quería asegurarme de que no estaba teniendo alucinaciones, de que de verdad existías.


  Él giró la cabeza ligeramente, como si me mirara de reojo. Advertí el brillo de su mirada a través de los agujeros de la máscara, cortados de soslayo, como los de un gato.


  —No temas. Soy real.


  —Pues qué alivio —ya no estaba asustada, lo cual me hacía sentirme un tanto aturdida—. Escucha —susurré—, tengo que decírtelo. Te estoy muy agradecida porque hayas…


  Los dos oímos el ruido al mismo tiempo: pies enfundados en botas que se acercaban desde alguna parte detrás de mí.


  El hombre de negro se puso en movimiento. Se acercó a mí en dos zancadas, me agarró del brazo y me condujo por donde yo había llegado. Entramos en el corredor más pequeño y él cerró la abertura a nuestra espalda. El pasadizo era tan estrecho que no podíamos caminar el uno junto al otro, así que yo iba delante, mirando de vez en cuando hacia atrás para asegurarme de que me seguía.


  Unos cuantos pasos después, nos encontramos en el primer pasadizo, donde el fondo del armario permanecía abierto de par en par, con mis ropas colgadas a plena vista y la habitación iluminada visible al otro lado del hueco, entre una camisa blanca y un chaleco de terciopelo negro.


  Por alguna razón, las ropas y la habitación parecían pertenecer a otro mundo…, al mundo real. Como si estuvieran esperando a que yo regresara y cerrara el fondo del armario bloqueando el acceso a los pasadizos secretos de los muros de Isenhalla para empezar a decirme que tales pasadizos no existían.


  —Vamos —él señaló hacia la luz—. La puerta está abierta. Regresa a tu habitación.


  Yo alcé una mano.


  —Chist —los dos nos quedamos escuchando. Al cabo de unos segundos, dije—. Ya no los oigo.


  —No —él parecía sólo ligeramente impaciente—. No nos han visto… y, aunque nos hubieran visto, ya no sabrían dónde buscarnos.


  —¿Quiénes son? —No sé por qué esperaba que él lo supiera.


  —Guardias de palacio —dijo—. O quizá los hombres de Hauk Wyborn, los berserkers de Su Majestad.


  Yo no sabía si había oído bien.


  —¿Los berserkers?


  —Los berserkers son un escuadrón de élite cuyos soldados juran cumplir cualquier misión que Su Majestad les asigne. Hauk, como guerrero del rey, los dirige —yo lo miré más de cerca. Había algo en él que me resultaba familiar, aunque no sabía muy bien qué era. Él debió de pensar que estaba asustada, porque añadió—. No tienes nada que temer de los guardias, ni de los hombres de Hauk. Te doy mi palabra. Sólo están intentando averiguar lo que puedan sobre los hombres que te atacaron esta noche. Sin embargo, podría ser… embarazoso que te encontraran en un lugar donde no debes estar. Seguía observándolo, intentando recordar dónde lo había visto antes sin la máscara.


  —¿Quién eres? —le pregunté. Cuando se tienen dudas, lo mejor es ir directa al grano. Yo siempre lo hago.


  Él contestó a mi pregunta con otra.


  —¿Cómo sabías lo de la puerta del armario?


  No veía qué mal había en contestarle.


  —Brit me la enseñó —dije, y luego le expliqué—. Ya sabes, Su Alteza Real. Ella me llevó por los pasadizos hasta su habitación. Estábamos en pijama y, ya sabes, Brit dijo que no era apropiado que rondara por los pasillos principales medio vestida.


  —Ah —dijo él—. Su Alteza Real. Naturalmente —antes de que pudiera preguntarle qué quería decir con eso, él prosiguió—. Acepta un consejo. A partir de ahora, mantente alejada de los pasadizos. Ahora estarán vigilados. Si te pillan rondando por aquí, te tratarán como a un enemigo hasta que los hombres de Hauk averigüen quién eres. Podría ser muy desagradable para ti.


  —Entiendo. Es sólo que… tenía que asegurarme de que no había nadie merodeando al otro lado del armario, esperando a que me quedara dormida para entrar y cortarme el pescuezo.


  Él pareció observarme un momento. Luego dijo suavemente:


  —Hay mucho horror real en este mundo. Conviene no inventarse más.


  Suspiré.


  —Dímelo a mí.


  Juro que se echó a reír.


  —Considéralo de este modo. Has pasado a través del armario para afrontar tus miedos. ¿Y qué has descubierto? Que sí había alguien merodeando por aquí, pero alguien que no pretende hacerte ningún daño —señaló de nuevo hacia la habitación iluminada—. Un sueño a salvo te espera.


  —Sueño —dije yo, sacudiendo la cabeza—. Esta noche no voy a poder pegar ojo.


  ¿Sonrió él por detrás de la máscara? Me pareció que sí.


  —Estarás a salvo —su voz tenía un leve tono burlón—. Yo velaré por ti.


  ¿Sabéis qué? Me gustó cómo sonaba aquello.


  —Gracias —dije, sintiéndome de pronto azorada—. Pero eso es mucho pedirte. Estoy segura de que tendrás otras cosas que hacer…, otras mujeres en peligro a las que rescatar de presuntos secuestradores.


  Él no dijo nada. Yo vi que sujetaba una de esas linternas diminutas. Era tan pequeña que no me había fijado en ella, dado que estaba apagada. Se la guardó en un bolsillo y luego se quedó allí parado, mirándome.


  Puesto que él me estaba mirando, yo lo miré a él. Llevaba unos pantalones negros muy ajustados y unas botas negras de caña alta. Su camisa era de un tejido pesado, pero suave, y su chaleco negro, sin botones, estaba abierto por la parte delantera. Y luego estaban sus guantes negros, y la máscara negra que le cubría la cara. Como estaba tan cubierto, la piel que quedaba al descubierto parecía demasiado… expuesta: una pequeñaV de recio pecho por encima del botón superior de la camisa, la fuerte columna de su cuello, donde la sombra de una barba negra empezaba a aparecer, el dorso de una muñeca fibrosa al guardarse la linterna…


  El pelo marrón café, ligeramente ondulado, le llegaba al hombro, y lo llevaba atado en la nuca. Deseé verle los ojos más claramente, pero la mayor parte de la luz procedía del hueco del armario, a su espalda, de modo que su cara quedaba en sombras. Sentí ganas de iluminar con mi linterna su cara, pero no lo hice. Había algo… salvaje en él. Algo indomable y receloso. Si lo enfocaba directamente con la linterna, tal vez se marcharía.


  Y yo no quería que se marchara. Aún no. No hasta que hubiera contestado al menos a algunas de mis preguntas.


  ¿Quién era? ¿Por qué conocía los pasadizos secretos? ¿Por qué había aparecido en el momento justo para librarse de los tipos del pasamontañas? ¿Quién intentaba secuestrar a mi mejor amiga?


  Apagué la linterna y me rodeé con los brazos para espantar el frío. La linterna sobresalía por el hueco de mi codo. Nuestro mutuo escrutinio se había prolongado demasiado. Bajé los ojos y miré mis pantuflas amarillas.


  Él dio un paso hacia mí.


  —Entonces, ¿no quieres volver al calor y la luz, donde un suave lecho te espera…, aunque prefieras no dormir en él?


  Entonces, sucedió. Mientras él acababa aquella última frase con tono ascendente, en ese preciso instante, lo supe. No me preguntéis cómo. Ciertamente, no por su voz, que yo sólo había oído mientras él llevaba la máscara. El no había dicho una sola palabra en aquellos pocos minutos, durante el baile. Tal vez fuera por el olor, una especie de reconocimiento primigenio, por debajo del nivel de mi mente consciente. Fuera como fuese, el caso es que supe que era Valbrand.


  —¿Te irás? —preguntó él de nuevo. Lo dijo con tanta ternura como si me estuviera diciendo algo completamente distinto, como «Te amaré siempre» o «Quédate, te lo suplico. No me dejes nunca…».


  Yo respondí con ligereza.


  —Me iré. Dentro de un momento —esperé. Pensaba que él me diría que tenía que irme inmediatamente. Pero no dijo nada. Así que me atreví a alzar la mirada. Iba a decir: «Valbrand, sé que eres tú». Pero las palabras se me hicieron un nudo en la garganta. Me quedé mirando las sombras, buscando todavía sus ojos y…, bueno, me lo pensé dos veces. Quiero decir que, si él quería que supiera quién era, no llevaría una máscara, ¿no?


  Sí, a mí me gusta ser muy directa. Pero en ese momento no podía hacerle eso a él. Pensé en su pobre rostro mutilado. En que posiblemente era más fácil para él llevar una suave máscara negra y dejar que la gente se quedara con la duda, que tener que ver su expresión de espanto y piedad al verlo.


  Y, además, era en cierto modo una cuestión de orgullo. De orgullo mío. Quería desenmascararlo. Pero quería que él deseara que yo lo desenmascarara. Muy femenino, ¿no? Me cambié la linterna a la mano izquierda y le tendí la derecha.


  —Soy Dulcie —dije, como si él no lo supiera. Sentí una punzada de desilusión cuando sus dedos se cerraron sobre los míos porque llevaba guantes y no podía sentir su piel. Claro que, en vez de estrecharme la mano, se la llevó a la rendija de la máscara donde estaba su boca. Sentí la suavidad del cuerpo y el calor de su aliento. ¿Se me aflojaron las rodillas, me dio un vuelco el corazón? Pues claro que sí.


  Cuando alzó la cabeza y me soltó la mano, tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no ponerle la mano bajo la cara y suplicarle: «Por favor, hazme eso otra vez…».


  Como no podía confiar en que mis brazos no se extendieran hacia él, los crucé de nuevo sobre el pecho.


  —Bueno. Como te decía, soy Dulcie. ¿Y tú eres…?


  Él se rió otra vez. Un sonido bajo y aterciopelado que me produjo un leve estremecimiento. Y, sí, lo confieso. Me perdí. Es absurdo intentar negarlo.


  —Soy el Jinete Negro.


  Yo parpadeé y luego pregunté con el mayor tacto que pude reunir:


  —¿Qué es un jinete negro?


  —Un fantasma. Una figura mitológica.


  —¿Insinúas que… que no eres real?


  —Oh, soy bastante real.


  —Acabas de decir que eras un fantasma.


  —El Jinete negro lo es.


  —Pero tú… el hombre de detrás de la máscara… ¿quién es?


  —Eso no importa.


  —Sí que importa. Y mucho.


  Él volvió a ladear la cabeza.


  —Me gustaría pedirte un favor.


  ¿Gatear sobre cristales rotos? ¿Comer coles de Bruselas con aguardiente de quimbombó? Sus deseos eran órdenes para mí.


  —¿Cuál?


  —No le digas a nadie que me has visto.


  Oh, genial. Más secretos que guardar.


  —¿Y por qué debería hacerlo?


  —Corren malos tiempos. Hago mi trabajo mejor en secreto.


  —¿Y cuál es tu trabajo?


  —Desfacer… entuertos. Lo miré boquiabierta.


  —Oh, vaya. Como un superhéroe y esas cosas —observé la máscara que escondía su cara. Y, de pronto, se me ocurrió que estaba loco.


  O espera. Antes había temido que la loca fuera yo. Tal vez fuera cierto. O quizá los dos estábamos locos. Ahora sabía cómo debía de sentirse Lois Lane la primera vez que Superman salió de una cabina telefónica. Me quedé mirándolo, con los brazos cruzados sobre el pecho, abrazándome. Debía de parecer atemorizada porque él dijo con tanta suavidad como si le hiciera daño pronunciar cada palabra:


  —Te he asustado.


  —Sí —me abracé un poco más fuerte—. Pero ¿sabes? —Me estremecí y eché los hombros hacia atrás—. Ha sido una noche muy mala.


  El caso era que no me importaba que estuviera loco. O que lo estuviera yo. O que lo estuviéramos ambos.


  Tenía una idea fija. Y esa idea era amarlo.


  Sí, desde el punto de vista de la mayoría del mundo civilizado, era una locura de todos modos. Al parecer, la locura estaba al orden del día.


  Recordé mis preguntas.


  —Bueno, ¿cómo es que estabas esperando junto a la habitación de Brit esta noche, cuando aparecieron los malos?


  —Me acometió un presentimiento.


  «Me acometió un presentimiento». Si cualquier otra persona me hubiera dicho eso, yo le habría recomendado muy seriamente que se buscara a otro que le escribiera los diálogos. Pero con Valbrand, alias el Jinete Negro, funcionaba.


  Yo dije:


  —¿Presentiste que iban a atacar a Brit?


  —No. Era más bien una… una sensación de inquietud más general.


  —¿Y te condujo derecho a la pared de detrás del espejo de la habitación de Brit?


  —¿Tienen algún propósito estas preguntas?


  —Es simple curiosidad. Soy una persona muy curiosa.


  —Una persona curiosa que debería regresar a su habitación.


  Yo me quedé donde estaba.


  —Entonces, ¿cómo sabías lo de los pasadizos secretos?


  —Los conozco de toda la vida.


  —¿Creciste aquí? ¿En palacio?


  El dejó pasar un momento antes de decir:


  —Me temo que ha llegado el momento de irme.


  —Oh, no, quédate…


  —He de irme. Y tú debes regresar a tu habitación.


  —¿Quién puede querer secuestrar a Brit?


  —No lo sé. Por favor, vuelve a tu habitación y quédate allí. No vuelvas a entrar en los pasadizos secretos.


  —Espera —yo me deslicé delante de la abertura que daba al pasillo más estrecho justo antes de que él la alcanzara.


  Él se detuvo antes de chocar conmigo.


  —Esto es una locura.


  —Por favor…


  —Debes regresar a tu habitación. Y yo tengo que irme —estaba muy cerca. No pude resistirme. Alcé la mano. El apartó la cabeza antes de que pudiera tocarlo—. Apártate. Llevo aquí demasiado tiempo.


  —No, no es cierto. No ha sido suficiente. Ni todo el tiempo del mundo sería suficiente…


  Él se quedó completamente quieto. Luego dijo con mucha suavidad:


  —Estás loca.


  Yo me encogí de hombros.


  —He de admitirlo, es muy posible.


  Aquellos ojos oscuros se fijaron en mí, atravesándome.


  —Apártate de mi camino —dijo con aspereza, como si hablara con los dientes apretados.


  Yo no podía soportar su ira.


  —Sí, lo haré. Te lo prometo. Sólo una cosa más… —Él sacudió la cabeza, pero yo no permití que eso me arredrara—. Mañana por la noche…


  —No… —Era una súplica. Una súplica que yo ignoré.


  —A medianoche. Estaré aquí.


  —No es seguro.


  —Entonces, ven. Tú puedes protegerme.


  —Dulcie…


  —Oh, eso me gusta. Oír cómo dices mi nombre…


  —Tú no sabes nada de mí.


  —Bueno, eso pienso arreglarlo.


  —Esto no puede ir a ninguna parte. Tienes que entender que no…


  Levanté una mano y me aparté de su camino. Durante un instante, ninguno de los dos se movió, ni habló. Luego él dijo:


  —Te lo suplico, no le digas a nadie que me has visto aquí. Sólo habrá problemas si lo haces.


  Yo pensé en las palabras de Brit: «Debo pedirte que no hables con nadie de lo que ha pasado esta noche, que no se lo menciones a nadie…».


  Allí todo el mundo parecía tener secretos que guardar. Yo, personalmente, prefería las cosas un poco más claras. Pero qué más daba. Estaba segura de que, si se lo decía a alguien, a Brit, por ejemplo, y él se enteraba, yo perdería toda esperanza de ganarme su confianza.


  —Te doy mi palabra —dije—. No diré nada —esperé, confiando en que él me diera una excusa para continuar la conversación, para que se quedara un poco más a mi lado. Pero no pudo ser.


  —Buenas noches, Dulcie.


  —¿No querrás decir buenos días?


  —Buenos días, entonces —haciendo un rápido saludo con la mano enguantada, pasó a mi lado y se perdió entre las sombras del corredor.


  Yo apreté lo labios para no llamarlo. Y no me permití girar la cabeza para verlo marchar. Sabía que sólo sentiría la tentación de seguirlo.


  Capítulo 7


  Hauk, Brit, Eric, mi padre, Medwyn y yo nos reunimos entre los volúmenes de cuero repujados en oro y los bustos de Odín, Loki y Thor, en la sala de audiencias privada de mi padre. Eran las diez de la mañana y hacía apenas una hora que había amanecido.


  Yo permanecía de pie junto a una de las altas ventanas de cristales romboidales, que ofrecían una vista panorámica de la ciudad de Lysgard y, más allá, de su brumoso puerto. El cielo era azul hielo y claro. La nieve caída durante la noche ya se había derretido en la playa. La nieve nunca permanecía mucho tiempo en nuestras costas. Las cálidas aguas de la corriente del Atlántico Norte, prolongación de la corriente del Golfo, mantenían nuestros puertos abiertos durante los meses más fríos y oscuros del invierno.


  Hauk, al que yo veía por el rabillo del ojo, permanecía firme ante el amplio escritorio de mi padre. Estaba haciendo recuento de la información que ya había logrado extraerles a los presuntos secuestradores.


  —Los asaltantes aseguran actuar de manera independiente. Son mercenarios. Cuentan historias parecidas. Los dos dicen que un desconocido se puso en contacto con ellos y les ofreció veinte mil coronas, la mitad al aceptar el trabajo y la otra mitad al completarlo, para secuestrar a la princesa Brit y conducirla a un establo abandonado a unos treinta kilómetros al noreste, junto al pueblo de Rosborn.


  Rosborn era una pintoresca aldea situada a orillas del río Vgdalen, en una zona agrícola. Eric, que estaba de pie a la derecha de Hauk, detrás de la silla en la que permanecía sentada Brit, preguntó:


  —¿Alguno de los prisioneros ha confesado quién cortó la cerradura de la entrada occidental?


  —Los dos dicen que la cerradura ya estaba cortada y la puerta ligeramente entreabierta cuando llegaron allí, que no les habían dicho quién la abriría y que no vieron a nadie cuando entraron.


  Yo me aparté de la ventana para mirar a los otros.


  —La entrada está oculta a la vista. ¿Cómo sabían esos hombres dónde tenían que buscar?


  —Dicen que el que los contrató les dio instrucciones.


  —Y, una vez dentro, ¿quién los guió a través del laberinto de pasadizos?


  —El que los contrató les proporcionó un plano. —Hauk, siempre preparado, abrió el sobre marrón que llevaba y sacó una bolsa de plástico transparente de cierre de cremallera. La bolsa contenía un pedazo de papel cuadrado, sucio y arrugado. Hauk se lo entregó al rey, que estaba sentado en su sillón labrado y tapizado de terciopelo, detrás del escritorio. Osrik lo observó un momento y luego me lo tendió a mí. Tras echarle un rápido vistazo, se lo pasé a Medwyn, situado al otro lado de la silla de Osrik. Brit tomó la palabra.


  —¿Cuánta gente sabe lo de los pasadizos secretos? ¿Y cuánta los conoce lo bastante bien como para dibujar un plano preciso?


  Medwyn nos miró por encima de las gafas de fina montura metálica que usaba para leer.


  —Desde la construcción de Isenhalla, cada nuevo rey ha recibido el deber sagrado de conservar los pasadizos, mantenerlos limpios y asegurarse de que los mecanismos de las puertas secretas funcionen como es debido.


  Mi hermano se recostó en la silla con un suspiro de frustración.


  —Entonces, los pasadizos no son tan secretos, a fin de cuentas.


  —Es interesante que menciones eso —dijo el rey con voz sedosa y severa—, dado que anoche tú misma introdujiste a una extranjera en ellos —antes de que Brit pudiera disculparse o buscar alguna excusa, Osrik añadió—. Medwyn, ¿deseas contestar al comentario de Su Alteza?


  —Creo que lo más justo es decir que los pasadizos no son de común conocimiento.


  Brit miró a su padre como si temiera que volviera a censurarla si se atrevía a hablar de nuevo sin permiso. Él asintió con la cabeza. De modo que ella preguntó:


  —¿Cuántos reyes ha habido desde que se construyó el palacio?


  —Dieciséis —contestó Medwyn—, incluyendo a Su Majestad, tu padre.


  —¿Y cuántas familias han ocupado el trono?


  —Diez, creo.


  —Bueno, eso estrecha el campo. Eric advirtió con prudencia:


  —No estamos seguros de que el príncipe traidor que buscamos esté detrás de lo ocurrido esta mañana. Considerad lo que acaba de decir mi padre. Podría ser alguien que haya trabajado en los pasadizos, o que conozca a alguien que trabajara en los pasadizos, y no un príncipe. Tal vez un delincuente en busca del rescate que le proporcionaría el secuestro de la hija de un rey.


  Brit dejó escapar un gruñido.


  —Estupendo. No hemos llegado a ninguna parte. Eric apoyó una mano en su hombro.


  —Refrena tu impaciencia, amor mío. Hauk se encargará de que se sigan todas las pistas. Osrik dijo:


  —Medwyn y yo hemos estado sopesando la falta de seguridad efectiva en el palacio. Hemos decidido que, al menos hasta que los enemigos que nos acechan sean descubiertos y eliminados, Hauk dirigirá no sólo a los berserkers, sino también a la guardia de palacio. Hauk, quiero que conviertas a los guardias en auténticos guerreros, para que nunca más nos veamos amenazados dentro de nuestros propios muros.


  Hauk hizo un saludo militar con el brazo extendido y la palma hacia fuera.


  —Como ordene mi rey.


  Yo esperé hasta que completara el saludo para preguntarle:


  —¿Has encontrado un modo de analizar la entrada occidental en busca de huellas?


  —Sí —no le pedí que explicara cómo. Si Hauk decía que estaba hecho, a mí me bastaba. Él prosiguió—. No se han encontrado huellas útiles. Les tomamos las huellas a los secuestradores y las usaremos para confirmar o descartar que son soldados mercenarios independientes, como dicen. Mis fuentes en el Centro de Investigación Nacional… —Se detuvo en medio de la frase, habiendo notado al parecer mi expresión alarmada—. Príncipe Valbrand, por favor, tranquilizaos. Son hombres en los que confío plenamente. El CIN no ha sido informado, ni lo será. Hay modos de utilizar las fuentes del Centro durante horas en las que nuestra presencia pasa inadvertida. Y los hombres que van a ayudarnos en esto hacen lo necesario y no dejan ningún rastro de su presencia —aguardó, manteniéndose en posición firme.


  Asentí con la cabeza.


  —Por favor, Hauk, continúa.


  —Las huellas de los dos prisioneros serán cotejadas con la base de datos del CIN sin que nadie más lo sepa, y con las diversas bases de datos a las que tiene acceso el CIN. Además, pasaremos las huellas a la Interpol, a la que podemos recurrir de manera más directa a través de su delegación nacional aquí, en Gulandria.


  Dije:


  —Dinos qué opinas, por favor. ¿Crees que esos dos son quienes dicen ser?


  —De momento, sí.


  Le lancé una de mis sonrisas sardónicas.


  —Así que ahora llegamos al personaje misterioso que los contrató. ¿No sería, por casualidad, corto de estatura y fuerte de complexión, con pálidos ojos azules y la cabeza afeitada?


  —Ojalá —masculló Brit.


  El hombre al que yo acababa de describir era el agente especial del CIN Jorund Sorenson, el antiguo «amigo» de Brit. Habíamos capturado a Sorenson en septiembre anterior, cuando atacó a Brit y a Eric en el paso de la Boca del Infierno. Antes de que se nos escapara, había confesado que recibía órdenes de un miembro de la nobleza, un príncipe que ansiaba eliminar a cuantos Thorson pudiera, incluyendo a mi padre, a fin de reclamar el trono.


  Por desgracia, antes de que tuviéramos oportunidad de sonsacarle más secretos, Sorenson desapareció de Tarngalla, la torre—prisión donde se encerraba a los asesinos y a los traidores desde tiempos medievales.


  Escapar de los altos y gruesos muros de Tarngalla no era empresa fácil. Ello nos parecía otro indicio de que Sorenson trabajaba para alguien que se había infiltrado en las diversas fuerzas de seguridad del Estado, al menos a cierto nivel.


  Hauk estaba sacudiendo la cabeza negativamente.


  —Los dos prisioneros describieron a un individuo alto y delgado. Un hombre con pelo castaño tirando a gris y ojos oscuros. De mediana edad, dijo uno de ellos. El otro dijo de entre cuarenta y cincuenta años. Seguiremos cada pista hasta que encontremos a ese hombre.


  Brit seguía pensando en el agente traidor del CIN.


  —Sé que Sorenson está detrás de esto.


  —No debemos sacar conclusiones precipitadas —le advertí.


  Para entonces, Eric tenía el plano en sus manos. Acabó de mirarlo y se lo devolvió a Hauk, que lo guardó en su carpeta.


  —¿Qué hay del establo donde debían llevar a Brit?


  —Está abandonado y muy deteriorado por el desuso. Pertenece al príncipe Finn.


  —Genial —dijo Brit—. Iban a llevarme al establo de mi propio cuñado.


  El príncipe Finn Danelaw estaba casado con nuestra hermana Liv, con la que se había mudado a América para que ella acabara su licenciatura en Derecho y llevara a cabo su ambición de introducirse en la política californiana. Esperaban su primer hijo para marzo. Hauk dijo:


  —Mis hombres han registrado el establo. No había ninguna pista. Lo tenemos bajo vigilancia, por si nuestros enemigos cometieran el error crucial de pasarse por allí, lo cual es improbable.


  —Está bien —miré a mi hermana—. Creo que deberíamos sopesar la conveniencia de celebrar la boda. —Brit alzó la mano para tomar la de Eric, que seguía apoyada sobre su hombro. Yo dije—. Teniendo en cuenta que han intentado secuestrarte en tu propia habitación, aquí, en palacio, donde creíamos estar a salvo, ¿es conveniente continuar con los festejos?


  Eric apretó la mano de Brit.


  —¿Qué conseguiríamos con posponerlas? Nuestros enemigos pueden atacar en cualquier momento, como han demostrado repetidamente.


  Medwyn, quien también tenía por costumbre sopesar todas las opciones, dijo:


  —Hay que considerar detenidamente la posibilidad de posponer la boda. De ese modo, se marcharían buena parte de los huéspedes del palacio. Nos quedaríamos con un grupo, digámoslo así, mucho más manejable.


  —La boda se celebrará conforme estaba previsto —anunció mi padre, zanjando la discusión antes de que se desarrollara. Alzó la mirada hacia mí—. Liv y Finn llegan hoy. Y tu madre, la reina…


  Una vez, mi madre había jurado no regresar jamás al país donde habían nacido sus hijos. Pero ese voto había quedado roto. Había realizado una breve visita unos meses antes, al saber que yo estaba vivo. Ahora iba a volver de nuevo para la boda de Brit.


  —No quiero darle un disgusto a Su Majestad —dijo mi padre.


  Aunque Osrik nunca lo hubiera confesado, yo sabía que seguía amando a mi madre después de los muchos años que habían transcurrido desde su separación. Yo no lo entendía. Cuando pensaba en la reina, sólo experimentaba un vacío. Y un leve pero amargo recuerdo de mí mismo siendo niño, traicionado por ella, la persona en la que confiaba por encima de todas las cosas. El rey continuó:


  —La boda tendrá lugar dentro de once días, como estaba previsto. Todos los miembros de la familia real permanecerán en las inmediaciones del palacio y sólo podrán salir con escolta. Hauk, encárgate de que los pasadizos estén permanentemente vigilados, sobre todo en los puntos de entrada.


  —Eso haré, sire.


  El rey miró a Brit entrecerrando los ojos.


  —Y ahora tengo una pregunta o dos para mi hija.


  La boca de Brit formó una línea sombría. Eric seguía dándole la mano. Vi que le apretaba los dedos.


  —Está bien, está bien —masculló ella—. La he cagado y lo siento. No debería haber rondado por los pasadizos. No debería habérselos enseñado a Dulcie.


  Y no debería haberla dejado sola en mi habitación mientras yo… ejem… visitaba a Eric.


  El rey carraspeó.


  —Hija, ¿qué le has estado cuchicheando a tu amiga americana? ¿Sabe ella que han atentado contra tu vida y la vida de tu hermano? ¿Conoce la amenaza que pesa sobre nuestra familia y el trono?


  Brit apartó la mano de la de Eric y se irguió en la silla.


  —Sólo le he dicho lo que habíamos acordado decirle a cualquiera que preguntara. Que Valbrand sobrevivió a duras penas a una terrible tormenta en el mar. Que yo fui al Vildelund en busca de Eric y que mi avioneta se estrelló accidentalmente. No le he dicho nada de la emboscada de Jorund Sorenson y sus hombres en el paso de la Boca del Infierno. Tampoco le he contado nada sobre nuestras sospechas respecto a que otra familia de la alta nobleza esté intentando eliminar a cuantos Thorson pueda para reclamar el trono.


  —Sin embargo, la condujiste a través de los pasadizos secretos.


  El rubor cubrió las tersas mejillas de Brit.


  —Sólo puedo decir en mi defensa que, hasta hace unas horas, pensaba, como todos los demás presentes, que los pasadizos estaban a salvo de cualquier ataque exterior. Los utilicé para no andar por los pasillos principales en pijama. Y, sí, sabía que a ella le encantarían. Me sentía orgullosa del ingenio de nuestros antepasados. Quería alardear un poco.


  —Fue un error de juicio —dijo mi padre en tono pausado.


  —Dímelo a mí. Me odio por haberla llevado donde no debía estar. Y, además, por dejarla sola en mi habitación para que le dieran un susto de muerte y casi se la llevaran un par de canallas que iban detrás de mí. No te preocupes. No volverá a ocurrir.


  Osrik dijo:


  —Lo que me preocupa es lo que ya ha ocurrido. Esa chica se estará haciendo un montón de preguntas.


  Brit se había sentado muy erguida, con la boca torcida hacia abajo.


  —Ya te he dicho que no le he contado nada. Ni voy a contárselo.


  —Ya. Pero, si no le dices nada, puede que busque respuesta en otra parte. ¿Y a quién le preguntará? Seguramente, sin saberlo, a nuestros enemigos. Además, si se la hubieran llevado, podría haber revelado lo que no queremos que sepan.


  —¿Qué podría revelar ella? No sabe nada. Mi padre la acusó.


  —En la historia de nuestro país, hija, ninguna mujer antes que tú se había sentado en el consejo privado del rey. No nos decepciones. No le des la razón a ese viejo refrán que dice que la lengua de una mujer no puede estarse quieta dentro de su boca.


  Brit permaneció totalmente inmóvil y se puso colorada. Era una luchadora. Todos sabíamos cuánto le costaba no contestar cuando la reprendían tan seriamente. Tras una pausa furiosa, dijo con voz tensa:


  —No lo decepcionaré, Majestad.


  Osrik me miró entonces.


  —Tú acudiste en rescate de esa joven —era un reproche.


  Yo modulé el tono de mi voz hasta convertirlo en un leve sarcasmo.


  —¿Su Majestad habría preferido que no lo hiciera?


  —Habría preferido… —hizo una pausa para lanzarme una mirada de auténtico enojo—… que no te pusieras en peligro. Has vuelto con nosotros al fin. Has vuelto, en cierto modo, de entre los muertos. Tu vida es de un valor infinito… para nosotros y para este país. Sería un crimen que la perdieras luchando contra dos villanos de poca monta para defender a una plebeya.


  Me costaba creer, mientras miraba a mi padre, que en otro tiempo hubiéramos estado de acuerdo prácticamente en todo.


  —Majestad, lamento que no aprobéis mis actos —la imagen del tierno rostro de Dulcie, de sus ojos castaños que revelaban un espíritu abierto, amoroso y sincero, cruzó fugazmente mi cabeza. Mi padre estaba muy equivocado. Luchar era lo que mejor hacía. Si hubiera tenido que dar mi triste y malograda existencia por ella, lo habría considerado un trueque perfectamente legítimo.


  Mi padre preguntó:


  —¿Y cómo es que estabas allí en el preciso momento en que se te necesitaba?


  —Fue solo un accidente del destino.


  —¡Por las escamas del dragón Nidhogg! —bramó mi padre, cuyos ojos relucían con ira apenas refrenada, una ira nacida, como yo sabía, de la frustración. Abrió la boca para decir algo, pero Medwyn se inclinó y le susurró unas palabras al oído. Mi padre le lanzó una rápida mirada a su amigo de toda la vida, a quien lo unía un lazo de sangre desde la infancia, al igual que a Eric y a mí.


  Yo estaba casi seguro de que Medwyn le había susurrado algo sumamente sabio… y más aún cuando mi padre dijo:


  —Quizá sea mejor discutir este asunto en otro momento —yo incliné la cabeza a modo de respuesta, llevándome el puño al pecho. Él se volvió de nuevo hacia mi hermana—. En cuanto a tu amiga americana, después de los espantosos acontecimientos de esta madrugada, es muy posible que se haya cansado de nuestro hermoso país. Tal vez sólo esté esperando que alguien le sugiera que embarque en el avión real y disfrute de nuestra hospitalidad de camino a California.


  Al oír aquellas palabras sentí una tirantez en el pecho, como si una mano cruel se hubiera cerrado sobre mi necio corazón. Sabía que lo mejor para todos era que Dulcie se fuera. Y, aunque se quedara, yo me había jurado a mí mismo evitar su presencia a toda costa de allí en adelante. Y, sin embargo, ya contaba las horas, sufría cada minuto que quedaba hasta medianoche…


  Mi hermana miró a mi padre con evidente malestar.


  —¿Quieres que la mande a casa? ¿Antes de la boda?


  El rey contestó con suavidad:


  —Creo que deberías intentar convencerla de que sería conveniente para ella irse cuanto antes.


  Brit se puso a sacudir la cabeza negativamente.


  —No puedo hacer eso. Se sentiría muy dolida, padre. Es una amiga de lo más leal.


  Osrik añadió con excesiva suavidad:


  —Sólo te estoy pidiendo que la persuadas con sutileza.


  —Pero yo… —Brit se calló cuando Eric se agachó para susurrarle algo al oído. Cuando él se irguió de nuevo, mi hermana dijo en un tono cuidadosamente pausado—. ¿Y si le dijera, con sutileza, por supuesto, que se fuera y ella insistiera en quedarse?


  Medwyn volvió a susurrarle algo a Osrik. De no ser porque la tensión que reinaba en el aire era tan densa que podía cortarse con un hacha, la cosa habría tenido gracia: el gran consejero y su hijo susurrando por turnos sus consejos al oído del rey y su hija.


  Por fin el rey dijo:


  —En este momento, nos parece poco prudente forzar el asunto. Si no puedes convencer a tu amiga para que se vaya, al menos habrás hecho lo que estaba en tu mano y nosotros dejaremos las cosas como están. Aunque, naturalmente, sigue siendo de la mayor importancia que no sepa nada.


  Brit asintió con la cabeza e inclinó bruscamente la cabeza.


  —Entiendo. Se hará como desea, Majestad.


  —Entonces, hablarás con ella —no era una pregunta.


  Al cabo de un momento, Brit se rindió a la voluntad de su padre.


  —Sí, hablaré con ella.


  * * *


  -Quédate, por favor, hijo mío —dio Osrik cuando concluyó la audiencia. Sus palabras sonaban a ruego. Pero yo, al igual que el resto de los presentes, sabía que sólo una diferencia de tono separa el ruego de un rey de una orden. Al final, eran lo mismo.


  Los otros fueron saliendo. Yo me había retirado otra vez hacia la ventana, deseando estar muy lejos de allí, paseando por las hermosas calles empedradas del casco viejo de Lysgard o cobijado en una de las pequeñas embarcaciones que se mecían en el puerto. En cualquier sitio menos allí, con la mirada del rey, mi padre, clavada en mí.


  —Vamos, hijo mío. Apártate de la ventana. Me duele el cuello de girarlo para mirarte.


  «Pues no lo gires», estuve a punto de mascullar ásperamente. «No me mires».


  Desde mi regreso de la tumba, dentro de mí había nacido un gamberro contestatario. Tenía veintiocho años y, sin embargo, a veces sentía el ímpetu rebelde de un muchacho, un deseo de no hacer ni la cosa más nimia que me pidiera mi padre. Constantemente tenía que reprimir a aquel adolescente que acababa de nacer dentro de mí.


  Osrik señaló una silla, a unos pasos de su escritorio.


  —Siéntate. Vamos a hablar de hombre a hombre —yo me aparté de la ventana, me acerqué a la silla y me dejé caer en ella. Mi padre dijo—: Volviendo a mi primera pregunta, ¿cómo es que estabas en el pasadizo, junto al cuarto de tu hermana, cuando se produjo el ataque?


  Yo intenté contestar con calma, pese a que me sentía acorralado, como me ocurría a menudo últimamente cuando me veía obligado a hablar a solas con mi padre.


  —Fue una simple coincidencia. Estaba inquieto. No podía dormir.


  —Así que te pusiste a pasear por los pasadizos y acabaste por casualidad junto a la habitación de tu hermana en el momento justo en que llegaron los secuestradores.


  —Eso es.


  —Hijo mío, durante el baile de hace dos noches, te vieron bailar por primera vez desde tu regreso. Fue con esa pelirroja americana con quien bailaste. Los que te vieron dicen que parecías muy impresionado con ella… y ella contigo.


  —¿Y quién te ha dicho eso exactamente?


  —Eso es irrelevante —osease: no iba a decírmelo.


  —Padre, debo preguntarlo. ¿Es un delito que baile con la amiga de mi hermana?


  —No, desde luego que no. Sólo pretendo recordarte lo que antes aceptabas sin vacilar. Que debes pensar en quién eres todo el tiempo. Y en quién es la joven americana.


  —Te aseguro que lo hago. Y seguiré haciéndolo.


  —Entonces, ¿serás sincero conmigo? ¿No estabas cerca de la habitación de tu hermana porque sabías que su amiga americana estaba durmiendo allí?


  Debería haber sido muy sencillo decirle la verdad con total franqueza: que no lo sabía. Sin embargo, no podía hacerlo. Era una traición demasiado grande a mis derechos como hombre.


  —Ya te he dicho por qué dio la casualidad de que estaba allí. Si no me crees, nada de lo que te diga bastará para convencerte.


  El estaba sacudiendo la cabeza. De pronto parecía muy cansado, las arrugas de su boca y de alrededor de sus ojos parecían más pronunciadas que antes.


  —Vamos a… seguir adelante, ¿de acuerdo? —Yo me encogí de hombros. Él dijo—: Cuando luchaste con los asaltantes, ibas enmascarado… ¿como el Jinete Negro?


  En lugar de contestar, aparté la mirada. Mi padre no aprobaba mi identidad secreta. Le parecía un signo de perturbación mental el hecho de que fuera enmascarado y vestido todo de negro, como el legendario héroe gulandrio… y quizá tuviera razón. El no podía comprender la sensación de poder y la energía que me proporcionaba la máscara. Yo no le culpaba por ello. No me entendía a mí mismo en ningún sentido lógico.


  Mi padre prosiguió al ver que yo no intentaba negarlo.


  —En el informe de Hauk sobre el incidente, extraído de su entrevista con la joven americana, la chica dice que un hombre con máscara negra luchó contra los otros dos y los venció…


  Hauk, Brit, Eric, mi padre y Medwyn se contaban entre los pocos que conocían mi identidad secreta. Eric la conocía desde el principio. Yo había adoptado el disfraz de Jinete Negro después de que Eric me sacara de la locura y me llevara al Vildelund, el país salvaje del norte, más allá de los Montes Negros. En el Vildelund, me había hecho útil bajo la identidad del Jinete Negro, salvando a más de un inocente de renegados, ladrones y granujas de toda laya.


  A menudo, al mirar hacia atrás, deseaba que el secreto del Jinete hubiera seguido siendo sólo mío. De ser así, no estaría allí sentado, en el despacho de mi padre, soportando una reprimenda por salvar a Dulcie y capturar a dos hombres que tal vez nos condujeran a los enemigos que perseguíamos.


  —Sí —dije cansinamente—. Llevaba la máscara.


  —Hijo mío… —Yo sabía lo que iba a decir antes de que lo dijera. Lo veía en su cara, en sus ojos oscuros, tan parecidos a los míos—. Hoy en día pueden hacerse muchas cosas para reducir y hasta eliminar cicatrices como las tuyas. Si quisieras… —Yo alcé una mano y él guardó silencio, a pesar de que era mi rey y tenía todo el derecho a reprenderme por osar interrumpirlo mientras hablaba.


  —No —dije. Lo había dicho antes. Repetidamente.


  Él se inclinó sobre la amplia y lustrosa superficie del escritorio.


  —¿Por qué te castigas? —Seguramente sabía que no iba a contestarle. Nunca lo hacía—. ¿No me lo dirás nunca? —Su voz era baja, llena de dolor y ternura. La voz de un padre. El rey que también era nos había dejado solos un momento—. No fue culpa tuya lo que les ocurrió a tus hombres. Era imposible que supieras que…


  Yo lo interrumpí de nuevo, ajeno a las consecuencias.


  —Hubiera sido posible, si hubiera tenido más paciencia, si hubiera elegido a los últimos cinco hombres con el debido cuidado.


  Él habló suavemente.


  —Eres demasiado duro contigo mismo.


  —Esos hombres estaban a mi cargo. Yo los dejé morir.


  —No. No fue más que un perverso giro del destino.


  —Yo no lo veo así. Nunca lo veré así.


  —Pero sin duda comprendes que ya no hay razón para que te escondas detrás de la máscara del Jinete Negro.


  Yo no lo comprendía en absoluto.


  —Padre, hemos hablado de esto una y otra vez. Dejémoslo ya, por favor.


  —No puedo soportar verte así.


  —Lamento causarte disgustos.


  —Entonces, cambia —yo me limité a mirarlo. Fue él el primero en apartar la mirada—. No entiendo qué te ha pasado… —Apoyó las dos manos sobre su corazón—. Aquí —me miró fijamente. Yo le sostuve la mirada. El lo intentó de nuevo, apoyando cuatro dedos contra su frente—. Y aquí —yo seguí sin contestar—. Hijo mío, si estuvieras dispuesto a hablar de ello, a examinar más detenidamente la tragedia que ha caído sobre ti… Hay especialistas que podrían ayudarte a aceptar el pasado y a seguir adelante.


  —Por favor —dije sin inflexión alguna—. No.


  —Si no quieres hablar con un médico, ¿por qué no confías en mí? ¿Es que no sabes que no hay nada que no puedas decirme?


  Yo no lo sabía, en absoluto. Lo que sabía era que me quería. Y que yo lo quería a él. Pero mi padre no podía hacer volver al hombre que yo había sido. Ese hombre había desaparecido. Para siempre.


  —Ah, Valbrand, ojalá pudieras… —No acabó la frase.


  Yo alcé la ceja que me quedaba, esperando. Él agitó la mano y suspiró. Supongo que notaba en mis ojos que no había nada más que decir.


  Capítulo 8


  Una serie de golpes me sacó bruscamente de mi sueño. Tap-tap-tap. Pausa. Tap-tap-tap-tap-tap. Algo así. Y luego otra vez. Y otra.


  Durante un minuto me quedé allí parada, mirando las molduras del techo, preguntándome a quién tendría que matar para que parara aquel ruido. Luego, de pronto, en un instante de iluminación interior, me di cuenta de lo que era. Alguien estaba llamando a la puerta.


  Miré mi reloj de viaje. Buah. Todavía no era mediodía. Sólo había dormido tres horas seguidas.


  —Muchísimas gracias —mascullé, apartándome el pelo enredado de la cara—. Quienquiera que seas…


  Siguieron llamando. Yo estaba a punto de gritar: «Pasa, maldita sea», pero entonces recordé que había cerrado la puerta.


  —¡Un momento! ¡Ya voy!


  El golpeteo cesó. Fue un momento precioso. Tal vez si me tumbaba de nuevo y cerraba los ojos…


  Pero no. Había dicho que iba a abrir. La doncella o quienquiera que fuese seguramente empezaría a aporrear la puerta otra vez si no iba a abrir.


  Refunfuñando en voz baja, aparté las mantas y recorrí descalza el corto pasillo que llevaba a la puerta. ¿Zapatillas? ¿Una bata? Si alguien llamaba a mi puerta cuando estaba durmiendo, tenía que conformarse con lo que encontrara.


  Era Brit. Parecía fresca como una margarita primaveral, con un jersey de cachemira rojo, muy ajustado, y unos pantalones rectos muy elegantes. Y habría jurado que sus zapatos eran de Manolo Blahnik. Se estaba volviendo muy elegante desde que había decidido casarse con un príncipe y establecerse en el palacio para llevar una vida de regia felicidad conyugal.


  Y, además de mi bella amiga, había también café, portado en una bandeja por la doncella, que iba tras Brit. Olía fabulosamente. Y había también dos platos cubiertos con tapas de plata.


  Me di cuenta de que estaba muerta de hambre.


  —Está bien —gruñí—. Como habéis traído el desayuno, voy a dejaros pasar.


  * * *


  Nos sentamos en el antiguo y mullido sofá, frente al fuego, La doncella dejó la bandeja en la mesita baja, delante de nosotras, y salió haciendo una reverencia.


  Había huevos revueltos, ligeros como el aire, sazonados con cebollino y pimienta fresca, y beicon bien crujiente. Tortitas con mermelada. Me comí dos. No puede una ponerse puntillosa con las calorías cuando hay tortitas con mermelada.


  Y el café… ¡Cálmate, corazón mío! Denso, oscuro y maravilloso. Y con leche de verdad. Para cuando me tomé la segunda taza, se me había olvidado lo cabreada que estaba porque me hubieran sacado de mis dulces sueños.


  —Bueno —dijo Brit, que estaba tomando la tercera taza—, parece que lo de anoche no te ha hecho perder el buen humor.


  Yo pensé en Valbrand, alias el Jinete Negro, en el pasadizo. Pensé que la medianoche se acercaba con cada segundo que pasaba. Él no había aceptado encontrarse conmigo. Pero yo sabía que acudiría a la cita.


  Estaba enamorada. Todo me parecía de color de rosa, como si el mundo tuviera un resplandor especial y alborozado. Nada podía ensombrecer ese fulgor. Yo había encontrado el amor y el resto era sólo ruido de fondo.


  En otras circunstancias, le habría contado con pelos y señales a Brit mi encuentro con el Jinete Negro apenas unas horas antes. Le habría dicho que sabía quién era, aunque él no sabía que yo lo sabía. Pero le había prometido a Valbrand no decir nada. Y tal vez mi padre me llamara «mi pequeña charlatana», pero, cuando daba mi palabra, sabía cumplirla.


  Sonreí a Brit.


  —¿Cómo iba a estar de mal humor con este café?


  —¿De veras estás bien? —Ella parecía muy preocupada… como si sospechara que estaba ocultándole mi verdadero estado de ánimo.


  Y así era en cierto modo.


  —Estoy bien. Pero tengo muchísima curiosidad…


  De pronto ella pareció muy interesada en su café. Bebió un sorbo y se quedó mirando fijamente la taza.


  —¿Sobre qué? —preguntó al fin… como si no lo supiera.


  Yo la miré un momento por encima del borde de mi taza. Bebí un trago, tragué y pregunté alegremente:


  —¿Quiénes eran los tipos de los pasamontañas? Ella dejó su taza cuidadosamente.


  —Aún no sabemos nada. Los intrusos están siendo… interrogados.


  —¿Ah, sí? —dije yo, como si aquello no significara nada. Luego me dio por pensar que tal vez le pareciera sospechoso que no mencionara al enmascarado—. ¿Y qué me dices del otro, el de la máscara de cuero? ¿Qué pasa con él?


  —Como te dije, es un amigo. Aparte de eso, no sé mucho de él.


  Sí, ya. Mi mejor amiga me estaba mintiendo con todo descaro. Yo lo sabía. Y estaba casi segura de que ella sabía que lo sabía.


  Pero Brit no era la única que mentía. Yo también estaba mintiendo, por omisión y mediante el disimulo. La miré fijamente y ella me sostuvo la mirada. Parecía que nos estábamos mirando a través de un muro invisible de medio metro de ancho. Sí, nos veíamos la una a la otra. Pero no podíamos establecer contacto.


  ¿Cómo había ocurrido aquello?


  Desde nuestro primer encuentro, en aquel seminario sobre escritura de novela popular, habíamos sido esa clase de amigas que se lo cuentan todo. Incluso las peores cosas. Ya sabéis cuáles. Esas cosas mezquinas que hacen que te avergüences de ti misma, esas cosas que sabes que te harán quedar en mal lugar. Pero entre Brit y yo no había mal lugar alguno. Eramos amigas de verdad, para siempre, y siempre nos decíamos la verdad.


  Hasta ese momento.


  «No debí venir aquí».


  Aquellas palabras aparecieron de pronto en mi cabeza… y al instante las ahuyenté. Naturalmente que había hecho bien en ir. Era el sitio preciso donde debía estar. Mi mejor amiga iba a casarse allí.


  Y, además, había conocido a Valbrand. No es que albergara grandes esperanzas de conseguir nada parecido a un final feliz para Valbrand y para mí. De manera lógica, era consciente de que eso era imposible. Pero en lo que se refería al corazón… ¿Qué me importaba a mí la lógica? A fin de cuentas, era hija de mi madre. No tenía previsto marcharme hasta el día después de la boda. Como una romántica de pura cepa, no podía evitar soñar que doce días eran tiempo de sobra para que el amor triunfara.


  Y en cuanto a Brit y a mí, bueno, sí, nuestra amistad había cambiado mucho, y no para bien. Seguramente nunca volveríamos a ser tan íntimas como antes. Pero eso no significaba que yo la quisiera menos. Quería verla casarse. Quería estar allí cuando Eric y ella pronunciaran sus votos nupciales.


  Brit dijo:


  —Mira, Dulce, he estado pensando que… ya sabes, desde que pasó lo de anoche… he estado pensando que tal vez sería conveniente… más seguro, ¿sabes?… que te… —Sus palabras balbucientes se desvanecieron. Tragó saliva. Y luego respiró hondo y volvió a empezar—. Puede que después de lo de anoche lamentes haber venido. Quizá quieras que te libere del compromiso de la boda para regresar a casa.


  Tardé un minuto o dos en asimilar que Brit acababa de decirme que, a su modo de ver, debía perderme. Me quedé mirándola con fijeza y ella me devolvió una mirada contrita. Por fin dije:


  —Bueno, ¿qué es lo que pasa? ¿Quieres que me vaya porque sé demasiado?


  —No —dijo ella demasiado rápido—. No, claro que no. No seas tonta. Sólo estaba pensando que tal vez…


  —Ni lo sueñes —eché los hombros hacia atrás y alcé la barbilla, desafiante—. Mi respuesta es no. No quiero irme a casa.


  Ella lo intentó una vez más.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima. Quiero estar aquí. Para tu boda —estuve a punto de preguntarle: «¿Es que tú no quieres que esté?», pero no lo hice. Temía que me dijera que no.


  —Bueno —dijo, sonriendo con demasiado alborozo—. Bueno, está bien. Entonces, te quedas.


  * * *


  Después de que Brit se marchara, me duché y me vestí y corrí las pesadas cortinas de las ventanas, que daban al Este. Fuera hacía sol. Más abajo, un refulgente manto de nieve cubría el suelo y se extendía en parches sobre los setos que bordeaban los jardines aletargados.


  Miré mi AlphaSmart y sacudí la cabeza. No me atrevía a ponerme a escribir. Si lo hacía, acabaría relatando la triste historia de cómo mi mejor amiga acababa de insinuar, con la sutileza de un rinoceronte embistiendo, que debía largarme a casa sin asistir a su boda. Una vez acabara de contar lo mucho que dolía aquello, pasaría al temaV.


  No era constructivo. En ese momento, lo que necesitaba eran respuestas. Necesitaba comprender lo que estaba pasando a mi alrededor… y dentro de mí. Mi amiga no estaba dispuesta a darme esas respuestas. Y seguramente de Valbrand, quien ni siquiera admitiría que era él quien se ocultaba detrás de la máscara del Jinete Negro, no obtendría explicación alguna.


  Así que…


  ¿Dónde podía ir en busca de respuestas?


  * * *


  En la torre más grande, a la derecha de la puerta principal delantera, la biblioteca del palacio estaba a disposición de todos los invitados.


  Yo estaba sentada a una de las largas mesas de caoba con un montón de libros junto a un codo y otro abierto delante de mí: Leyendas de Gulandria, de Narfi Kolskeg.


  Miré el índice y abrí el libro por una página en la que encontré dibujada una figura ataviada de negro de pies a cabeza. Iba montada en un corcel negro y llevaba una máscara…, una máscara como la de Valbrand. Debajo de la ilustración se leía: El Jinete Negro aparece en tiempos de violencia e infortunio. Tiene el deber sagrado de proteger a los inocentes y perseguir y eliminar a todos los hombres de perversa intención y a los tiranos carentes de honor.


  Pensé: «¡Vaya, amor mío! ¡Menudo encargo!».


  Me enteré de que el Jinete Negro había aparecido por vez primera a principios del sigloXVI. Según la leyenda, luchaba del lado del rey Thorlak el Libertador, que, junto a unas cuantas bandas de feroces patriotas, había expulsado a los ocupantes daneses del suelo de Gulandria. Una vez Thorlak aseguró su trono, al Jinete Negro no volvieron a verle el pelo.


  Un siglo y medio después, durante un periodo particularmente violento, los reyes Danelaw, que habían gobernado en paz durante cuatro generaciones, perdieron el trono a favor del rey Svartkel el Voraz. El rey Svartkel hacía decapitar a cualquiera que le tocara las narices y, además, cargaba con impuestos a todo lo que se movía. Así que el Jinete Negro acudió de nuevo al rescate del pueblo. Salvaba a los viajeros de los salteadores de caminos, rescataba a granjeros hambrientos de ladrones que les hubieran robado lo poco que tenían. El rey Svartkel murió misteriosamente y así se inició el reinado de los Freyasdahl. Las cosas mejoraron. El Jinete se desvaneció.


  Desde entonces, se le había visto muchas veces…, normalmente de noche. Con poca luz. Emergía de entre las sombras y rescataba a quienes se hallaban en peligro, sólo para desaparecer tan misteriosamente como había aparecido.


  —Veo que eres una estudiosa.


  Aquella voz baja y un poco sibilante procedía de detrás de mi hombro derecho. Cerré el libro de golpe y miré hacia atrás. Al ver al anciano enjuto de barba blanca y ojos penetrantes, sonreí encantada.


  —¡Medwyn!


  El vigilante sentado a la mesa que había junto a la puerta me miró y sus labios se curvaron hacia abajo en un gesto de desaprobación. Yo encogí los hombros y susurré:


  —Perdón.


  Medwyn rodeó la mesa. Tenía un modo muy extraño y fluido de andar. Era como si flotara. Bueno, yo sabía que iba andando. Podía ver sus largas y finas piernas, enfundadas en pantalones de lana oscura, dando un paso tras otro. Pero su tronco no se movía en absoluto. Sencillamente… navegaba. Con serenidad. Era como un viejo cisne, aún hermoso, deslizándose sobre las aguas cristalinas de una laguna en calma.


  Se colocó tras la silla que había enfrente de mí y preguntó suavemente:


  —¿Puedo acompañarla?


  Yo asentí con la cabeza ansiosamente.


  —Tengo tantas preguntas que hacerle… —susurré—. Pero supongo que estará muy ocupado y no podrá quedarse por aquí un rato y…


  —Dulcinea —apartó la silla y se sentó en ella con una gracia sobrenatural—, es un placer sacar tiempo… para ti.


  Juro que, si no le hubiera dado ya mi corazón a Valbrand, habría sopesado la idea de enamorarme de un anciano: aquél.


  Y tal vez fuera una romántica sin remedio, pero eso no significaba que fuera idiota. Por más ganas que tuviera, no iba a ponerme a preguntarle por lo que le había pasado de verdad a Valbrand en el mar, ni por la suerte que habían corrido los dos tipos que intentaron secuestrar a Brit y estuvieron a punto de llevárseme a mí. Si Brit no quería hablarme de esas cosas, yo sabía que la mano derecha del rey tampoco lo haría. Además tenía la insidiosa sospecha de que, si los poderes fácticos empezaban a pensar que estaba metiendo las narices donde no debía, Brit aparecería otra vez con café y tortitas, pero no para preguntarme si quería marcharme, sino para decirme que el avión real estaba esperando en el aeropuerto de Lysgard para llevarme a Los Ángeles.


  El caso era que Medwyn me caía bien. Lo encontraba totalmente fascinante y quería ser su amiga… por él y porque también empezaba a comprender que podían venirme bien todos los amigos que hiciera en Gulandria.


  Me incliné sobre la mesa hacia él, procurando no alzar la voz para no molestar a la gente sentada en las mesas cercanas.


  —Soy escritora, ¿sabe?


  —Ah —dijo él, como si lo entendiera todo… y yo tenía la extraña sensación de que así era.


  —Y estoy investigando un poco para un posible libro que estaría ambientado en Gulandria.


  —¿Y qué quieres saber?


  Yo acerqué el cuaderno de espiral que me había llevado de mi habitación y agarré un boli.


  —Todo lo que quiera contarme.


  
    Lunes, 9 de diciembre, 6:30 p. m. Isenhalla, Gulandria. En mi habitación, relajándome en el sofá, junto al fuego.


    Me encontré con Medwyn en la biblioteca del palacio. Qué hombre tan sabio y apuesto. Contestó pregunta tras pregunta sobre la vida aquí.


    Después de la biblioteca, tomé el autobús que lleva dos veces al día a Lysgard, donde visité una farmacia y compré…

  


  Hice una pausa, levanté la cabeza y luego puse el cursor sobre la «e» de compré. Retrocedí, borrando la parte sobre la farmacia y lo intenté de nuevo.


  
    Mi visita a la capital fue muy corta. Creo que mañana voy a bajar otra vez. Mientras estaba fuera, la doncella me trajo té y un plato de esos sándwiches sin corteza. Cuando volví, el té estaba frío y los sándwiches resecos. Pero me los comí de todos modos y me bebí el té.


    Hoy he aprendido un montón de cosas… gracias a Medwyn.


    —Juramento de sangre: voto de lealtad y homenaje hecho por una persona de rango inferior hacia un gobernante o líder.


    —Fitz: hijo ilegítimo. Gran estigma aquí, en Gulandria, ser un bastardo. Le ponen el «Fitz» delante al nombre de los hijos ilegítimos, como, por ejemplo, FitZWyborn (Hauk Wyborn, el marido de Elli, la hermana de Brit, era un bastardo, pero el rey le concedió la legitimidad para que Elli pudiera casarse con él). Es imposible que un bastardo se case con una princesa. Una pena. Lo bueno es que los bastardos escasean en Gulandria. Medwyn me dijo que tanto los hombres como las mujeres ponen gran cuidado en que ningún niño sea concebido fuera del matrimonio. Lo cual significa, supongo, que se toman muy en serio el uso de los anticonceptivos.


    —Soldado Kvina: mujer guerrera. Viven en tribus, en las montanas del norte. Son nómadas. No permiten la presencia de hombres entre ellas. Hmm. Ahí sí que hay una historia…


    —Cuadrante del dragón: arte marcial gulandrio, creado por una guerrera kvina en el sigloXVII.


    —Skald: poeta/trovador. Los skalds son tenidos en gran estima en Gulandria y a menudo recitan sus poemas épicos sobre los grandes mitos nórdicos ante el rey y su corte.

  


  Me detuve de nuevo con los dedos sobre el teclado. Tenía páginas y páginas de notas escritas a mano. Medwyn se había quedado conmigo dos horas enteras, hablándome con la voz baja y quebradiza de su país, desde la política al gobierno, pasando por los lobos blancos y los gatos salvajes que poblaban los páramos del norte, la zona conocida como el Vildelund.


  Me incliné de nuevo sobre el teclado, pero alcé la mirada sin teclear nada.


  El deseo de ponerme a escribir sobre Valbrand se hacía cada vez más poderoso. No había escrito nada sobre la noche anterior, ni una palabra acerca de los pasadizos secretos, ni sobre lo que Brit me había dicho, ni sobre el Jinete Negro y la pelea en la habitación de Brit, ni sobre el instante que Valbrand y yo habíamos compartido más tarde, a solas en el corredor oculto, detrás del armario.


  Me resistía a escribir sobre aquello. No sé en realidad por qué lo evitaba. Quizás, en parte, porque hacía dos noches me había pasado horas escribiendo sobre él. ¿Y de qué me había servido? De nada.


  Hay cosas que hace falta escribir, pero no leer. Y tal vez, tratándose de un amor prohibido, sobre todo en Gulandria, había cosas que era mejor guardarse estrictamente para una.


  Enfrente de mí, las cortinas estaban echadas sobre las ventanas que flanqueaban la cama. Debía de haberlas corrido la doncella al entrar a recoger la habitación… o quizá al llevarme el té. Recordé entonces que Brit me había dicho que su padre la vigilaba, que su doncella y su cocinera la espiaban e iban con el cuento a Su Majestad.


  Sí, era posible que me estuviera volviendo paranoica. Pero, pensándolo bien, ¿por qué no iba a desconfiar después de lo ocurrido la noche anterior?


  De pronto me di cuenta de que todo lo que escribía, a menos que encontrara un buen escondrijo donde guardarlo o lo llevara siempre conmigo, podía ser leído por la desconocida que me cambiaba las sábanas y me traía la bandeja del té.


  No, era mejor guardar mis balbuceos de enamorada dentro de mi cabeza. Moví el cursor hacia atrás, hasta la parte que hablaba de Valbrand, la que había escrito la noche anterior, justo antes de que Brit entrara por el armario. Lo coloqué en la última palabra de esa sección y mantuve la tecla apretada hasta que lo borré todo.


  Esa noche, a las nueve, había un banquete en honor de la madre de Brit, la reina Ingrid. De momento, me arrastraría hasta un baño perfumado y remojaría mis penas. Pasaría un par de horas arreglándome la cara y enredando con mi indomable cabellera…, lo cual era innecesario. Otra de las pequeñas ventajas de vivir en palacio era la peluquera de la que disponían los invitados si lo deseaban. La peluquera venía y te marcaba el pelo o te hacía un recogido en un periquete para que estuvieras guapísima en la siguiente fiesta. Yo había recurrido a sus servicios dos noches antes, para el baile. Pero esa noche, decidí dejarme el pelo suelto.


  Y una vez acabara con mi cara y me cepillara el pelo, me pondría mi otro vestido de noche y encontraría el camino hacia lo que ellos llamaban el Salón de los Skalds, en la segunda planta, donde iba a tener lugar el banquete.


  Imaginaba que Valbrand estaría allí. A fin de cuentas, la fiesta era en honor de su madre. Tal vez, con un poco de suerte, me sacaría a bailar y hablaría conmigo un rato.


  Pero ¿y si eso no ocurría? Bueno, todavía quedaba la medianoche. No tenía ninguna duda de que lo vería entonces.


  Capítulo 9


  Esa noche, antes de la cena oficinal en el Salón de los Skalds, vi a mi madre, la reina, por segunda vez en más de veinte años.


  Me había pedido una entrevista privada en una breve nota enviada a mis habitaciones. Reticente, indeciso y, sin embargo, deseoso en cierto modo de aquel encuentro, me dirigí a su suite.


  Una sirvienta de pelo cano me abrió la puerta. Era alta y ancha de hombros, con largos brazos y manos grandes. Al verla, me embargaron los recuerdos.


  Yo solía llamarla Hildy. Podía ser estricta, pero me quería. Había huido de Gulandria con Ingrid. Yo recordaba vagamente que, en aquella época, la pérdida de Hildy había hecho aún más terrible el abandono de mi madre. Como si dos madres me hubieran vuelto la espalda.


  —Hilda… Qué alegría verte otra vez.


  —Me siento muy honrada porque Su Alteza recuerde a una simple sirvienta como yo —se llevó el puño al pecho e inclinó la cabeza canosa.


  —¿Cómo iba a olvidarte? —Aquellos largos brazos a mi alrededor, abrazándome, el olor reconfortante al jabón de lavanda que ella usaba…


  Ahora mostraba su mejor cara de sirvienta. Digna. Reservada. Modesta. Su mirada oscura, que no desvelaba nada, se fijó en la telaraña de cicatrices que emborronaba el lado izquierdo de mi cara, desde la sien a la mandíbula.


  —Está… bien, supongo.


  —Mi salud es excelente.


  —Me alegra saberlo. Por aquí, por favor…


  Ingrid estaba esperando en el salón. Era una mujer de unos cincuenta años y pelo claro, todavía bella, con ojos más turquesa que azules. Llevaba un suave traje de color perla y una blusa de seda blanca.


  Cuando entré, estaba sentada en un sofá Chippendale. Al verme se puso en pie. Observé su expresión. Sentí una amarga satisfacción al adivinar la típica respuesta a mi fealdad: una mirada de horror o de repulsión rápidamente enmascarada por una amplia y falsa sonrisa.


  Pero, al igual que en septiembre, mi madre, perdida hacía tanto tiempo, reaccionó mejor de lo que esperaba. Sólo un leve ensanchamiento de sus ojos reveló su angustia al ver en lo que me había convertido. Dijo en voz baja y áspera:


  —Valbrand… Cuánto me alegro de verte.


  Al igual que en septiembre, cuando ella había ido expresamente a verme al enterarse de que estaba vivo, esperé a que el rencor brotara dentro de mí, a que la ira se alzara. Ella nos había abandonado a mí y a mi hermano, muerto hacía ya mucho tiempo, y había preferido llevarse a mis hermanas.


  Pero, lo mismo que en septiembre, no sentí nada. Ni furia, ni resentimiento. Sólo un extraño azoramiento porque pareciera tan triste. Únicamente los vagos recuerdos de lo que había sido hacía años: el centro de mi mundo. Entonces la quería con la pasión egoísta que imagino sienten la mayoría de los niños pequeños por sus madres. Para mí, los ecos de mi amor infantil seguían adheridos a ella como telarañas, como los dedos de la niebla que se alza de las negras paredes de roca del fiordo de Drakveden desde las aguas azules de más abajo.


  Me acerqué a ella. La tomé de la mano y acerqué mi boca destrozada a su dorso. Cuando quise soltarla, ella me retuvo la mano.


  —Por favor —dijo—, siéntate conmigo. Sólo un momento.


  Así que nos sentamos juntos en el sofá. Hubo un largo silencio mientras ella luchaba con lo que quería decirme y yo aguardaba, resignado, a que encontrara las palabras. Por fin dijo:


  —La última vez que… vine de visita, no quise presionarte. Me bastó con ver con mis propios ojos que aún vivías. Pero ahora… tengo tantas cosas que decirte, hay tantas cosas que quiero saber de ti, de cómo te… te las arreglas —se alisó el pelo claro, se sorprendió haciendo aquel gesto y bajó la mano con firmeza, colocándola sobre la otra, en el regazo—. Pero parece que ahora tampoco es buen momento. Tal vez, por ahora, baste con que estés aquí, con que te haya visto una vez más con mis propios ojos. Con haber oído tu voz… —Se echó a reír, una risa al mismo tiempo áspera y musical, y su cara pareció de pronto muy joven. Entonces comprendí por qué la amaba mi padre—. Bueno —dijo—, supongo que todavía no he oído tu voz, ¿no? No has dicho una palabra.


  —¿Qué te gustaría que dijera?


  Ella ladeó la cabeza y, al hacerlo, me vi en ella. Parpadeé, sorprendido, y me recosté un poco en el sofá.


  —¿Qué ocurre? —Sus ojos brillaron de pronto, alarmados.


  —Nada, no es nada.


  —Valbrand… —Inclinó la rubia cabeza sobre sus manos unidas—. Sé que nunca podrás perdonarme por haberte abandonado, pero…


  —De eso hace mucho tiempo —la interrumpí, deseando que dejara pasar aquel tema de conversación—. Es mejor olvidarlo.


  Ella estaba sacudiendo la cabeza.


  —No, eso nunca. Olvidarlo, nunca. Verás, yo… —Sus palabras se desvanecieron. Se recompuso y lo intentó de nuevo—. Tu padre dice que sabes por qué me marché.


  —Sí, lo sé. Por fin me lo contó hace un par de años…, por insistencia de Medwyn.


  Mi madre tenía un hermano, Brian, al que quería con locura. Fue brutalmente asesinado en un paso de los Montes Negros. Mi padre se negó a perseguir al asesino y a imponerle un feroz castigo. Y mi madre nunca pudo perdonárselo. Ella dijo:


  —Bueno, entonces por lo menos lo sabes. Sé que nunca te parecerá razón suficiente para hacer… lo que hice.


  Tenía razón. No era razón suficiente. Al final, el niño traicionado que había en mí siempre creería que nada podía ser razón suficiente.


  Descubrí que no podía resistirme a la tentación de hostigarla un poco.


  —Lo llamaban Brian el del Corazón Negro a ese hermano tuyo, ¿lo sabías? Era malvado. Dejó embarazadas a un montón de criadas inocentes. A un mozo le dio tal paliza que estuvo a punto de matarlo.


  Ella asintió con la cabeza. Tenía la boca tan tensa que yo veía las arrugas que, en pocos años, se apoderarían de aquellos suaves labios.


  —Yo era muy joven. Tenía dieciocho años cuando me casé con tu padre y sólo tenía veinticuatro cuando murió Brian. Era joven, e insensata. Sólo sabía que había perdido al hermano que tanto amaba. Y que mi marido se negaba a perseguir y castigar a sus asesinos.


  —Así que agarraste a tus hijas y huiste a California —bueno, bueno. Me quedaba algo de amargura, después de todo—. Kylan sólo tenía tres años —dije con aspereza—. Lloró mucho. Te buscaba por todas partes.


  Ella cerró los ojos, respirando profundamente… y luego, haciendo un esfuerzo evidente, me miró otra vez.


  —Por favor…


  De pronto me sentí despiadado.


  —Pero ¿qué importaban las lágrimas de un niño? De todos modos, murió muy poco después de eso…


  Ella no podía mantener las manos unidas. Alzó una, colocándola delante de su cara, con la palma hacia fuera, como si quisiera protegerse de un golpe mortal. Luego se la llevó a la garganta. Sus ojos no tenían fondo. Y sólo contenían dolor.


  Entonces vi la profundidad de su tristeza… justo allí, sin previo aviso, me sentí profundamente asqueado de mí mismo. ¿Quién era yo para atormentar a aquella mujer? Yo, que había visto morir a veinticinco hombres leales y buenos. Yo, que había sido demasiado vanidoso y engreído como para presentir su muerte. Yo, que había fracasado como líder, que había confiado como un necio ciego y había conducido a los que me seguían directamente a una trampa mortal.


  No tenía ningún derecho a juzgar a mi madre por una locura cometida hacía tantos años.


  Ella dijo en un susurro angustiado:


  —Oh, Valbrand, yo… me doy cuenta de tantas cosas ahora. Ahora que, en muchos sentidos, es simplemente demasiado tarde. Pero entonces no lo veía. No… me daba cuenta. Era como si estuviera ciega. Como si estuviera poseída por una absoluta lealtad hacia alguien que no sabía lo que era la lealtad. Me había marcado un rumbo y no estaba dispuesta a variarlo ni un ápice, por más que me costara, por más daño que infligiera a mis hijos inocentes o al marido que me amaba…, a aquéllos a los que de verdad les debía lealtad.


  Bajó la mano y la cerró sobre la otra con fuerza. Y se miró ferozmente el regazo, con las manos unidas, como si no se atreviera a confesar el resto mirando mi cara destrozada.


  —Y lo más terrible, lo peor de todo…


  Esperé. En realidad, no necesitaba oírlo. Sin embargo, tras darme cuenta de que no tenía derecho a juzgarla, era consciente de cuánto necesitaba ella decirlo. Y estaba dispuesto a escucharla. Era como si debiera quedarme allí sentado, escuchando su confesión.


  —Lo peor de todo —dijo ella en voz baja— es que nunca dejé de creer que tenía razón en lo que hice, que partir nuestra familia en dos y arrastrar a mis hijas a mi país, dejando atrás a mi marido y a mis hijos, era la mejor elección, la única alternativa —alzó la cabeza entonces. Me miró a los ojos—. Pero… Elli regresó a Gulandria y se casó con Hauk. Y Liv conoció a Finn. Y Brit vino aquí de visita y se negó a marcharse… —Levantó un poco más la barbilla. Vi el brillo de sus lágrimas—. Sí. Hizo falta todo eso. Hizo falta que mis hijas volvieran a Gulandria y descubrieran la vida que yo había intentado robarles, para que empezara a darme cuenta de lo equivocada que estaba —sollozó y echó hacia atrás la cabeza, intentando contener las lágrimas—. Para que comprendiera que había perdido a mis hijos y que los años que hubiera podido pasar con vosotros, contigo y con mi pobre Kylan, se habían ido para siempre y nunca podría recuperarlos —yo hice amago de hablar—. Espera —dijo ella—. Por favor —asentí con la cabeza y ella prosiguió—. Nunca podré expresar cuánto me he odiado a mí misma, cuánto me he despreciado por lo que hice. No espero el perdón, te lo aseguro. Sólo quiero, si me lo permites, una oportunidad de llegar a conocerte, sólo un poco.


  La verdad intentaba escaparse de mis labios: que lamentaba sinceramente que no quedara nadie a quien conocer. Pero me mordí la lengua, pues de pronto comprendí que aquello hubiera sido terriblemente cruel. Ella se habría culpado, cuando la culpa no era suya. Sí, me había hecho daño. Pero todo aquel dolor no me había robado mi yo.


  El único responsable de eso era yo.


  ¿Y acaso no estábamos unidos más allá del lazo de sangre aquella mujer y yo? Los dos habíamos hecho cosas terribles. Yo mucho más que ella. Y ahora vivíamos atormentados por la terrible conciencia de nuestros fracasos. Ella, como madre. Yo, como caudillo de hombres…


  Extendí el brazo, tomé su mano fría y entrelacé sus dedos con los míos. Nos quedamos allí sentados unos minutos, sin decir nada, en la habitación silenciosa.


  Me parecía oír levemente, muy lejos, los gritos angustiados de mis hombres mientras los mataban delante de mí. Me preguntaba qué gritos oía la mujer sentada a mi lado. Tal vez sólo los de aquel niñito solitario que buscaba a la madre perdida a la que nunca encontraría.


  Capítulo 10


  Así que allí estaba yo, con mi segundo mejor vestido de noche y el pelo suelto sobre los hombros, lista para bajar al Salón de los Skalds.


  Alguien llamó a mi puerta. Al abrirla, vi a un tipo alto, de pelo pajizo, vestido con esmoquin y corbata blancos.


  —Soy el príncipe Rogenvald —anunció el tipo— y tengo el honor de acompañarla al banquete de esta noche.


  Otra cosa genial de la vida en palacio. No sólo te proporcionaban una peluquera si te hacía falta, sino que te mandaban a un acompañante sin siquiera tener que pedirlo.


  Agarré mi bolsito de noche y nos fuimos.


  El Salón de los Skalds…


  ¿Qué puedo decir? Era como todos los grandes salones de Isenhalla. De un resplandor deslumbrante, con altos techos artesonados y una hilera central de lámparas de araña doradas, en forma de corona, en las que brillaban al menos cien bombillas. En un extremo había un escenario con una arcada delantera de pilares de mármol y un mural en la pared del fondo representando una escena mitológica. Distinguí a Odín, a Thor y a Loki, creo. Había otros murales, ilustrando diversos mitos, a lo largo de las paredes laterales, detrás de hileras de pilares como los que jalonaban el escenario.


  Para el banquete se habían colocado largas mesas cubiertas con manteles blanquísimos, porcelana ribeteada de oro, reluciente cristal y candelabros dorados de aspecto barroco, de los que colgaban prismas de cristal. Cuando el príncipe Rogenvald y yo entramos en el salón, un cuarteto de cuerda estaba tocando una pieza clásica a un lado del escenario y numerosos príncipes y damas se hallaban ya presentes, todos ataviados con sus mejores galas.


  Experimenté esa sensación, ya sabéis cuál, en la que me pregunté por qué demonios no había recurrido a la peluquera de palacio y no había invertido mi breve visita a Lysgard en exprimir mi Visa comprándome un vestido nuevo. Había ciertos eventos, me reprendí, en los que tu segundo mejor vestido no encajaba.


  Pero entonces vi a Medwyn al otro lado del salón. Él me miró, inclinó levemente la cabeza y me dirigió una suave sonrisa de bienvenida. Y me sentí bien. Podía sencillamente quedarme allí y disfrutar de la belleza y de la magia de la velada.


  El príncipe Rogenvald me condujo a una mesa en el centro de la estancia, a varias mesas de distancia de donde se hallaba sentada la familia real. Me retiró la silla para que me sentara. Pronto descubrimos que no teníamos mucho de qué hablar. Él se pasó casi toda la comida cuchicheando con la morena de su otro lado.


  Frente a mí se hallaba el príncipe Sigurd, el anciano al que Brit y yo, nos habíamos encontrado en el pasillo esa madrugada. Se presentó solemnemente y me explicó su linaje. Era un Gudmond, me dijo. Su tatarabuelo, el rey Solmund, había gobernado Gulandria a mediados del sigloXIX. Me lo dijo con orgullo. Noté que no mencionaba que a su ancestro lo llamaban Solmund el Loco, el que, como yo recordaba, había mejorado los pasadizos secretos antes de perder completamente el juicio.


  Sentada a mi lado había también una gruesa dama de pelo cano, con un vestido negro con tanta pedrería que centelleaba de arriba abajo cada vez que se movía. Era una Wyborn.


  —Soy lady Marta —anunció.


  Hauk Wyborn, me dijo, era su sobrino. El padre de Hauk, fallecido hacía varios años, era su querido hermano mayor. Los Wyborn se sentían muy honrados, añadió, por el honor que Hauk había aportado a su familia.


  Lady Marta se inclinó hacia mí, agitando alegremente sus enormes pendientes, y susurró:


  —Usted es la amiga americana de la princesa Brit, ¿verdad? —Yo le dije que sí. Ella añadió—. ¿Y qué era todo ese jaleo, esta mañana? Soldados corriendo de arriba abajo por los pasillos… He oído que habían atacado a la princesa Brit y que esa joven americana, usted, supongo, estaba implicada…


  —Bueno, ejem, ahora ya está todo arreglado.


  Lady Marta captó el mensaje.


  —Imagino que le habrán dicho que no hable de ello. No importa, no importa. A mí no me gusta meter la nariz donde no me llaman —me lanzó una sonrisa beatífica y pareció realmente que no le importaba en absoluto que no quisiera contárselo—. La reina tiene un aspecto magnífico, ¿no le parece? ¿Y se ha fijado usted en cuántas veces se gira para hablar con el rey? Puede que haya una reconciliación en el aire. Nunca se divorciaron, ¿sabe usted? Dicen que por el bien de Valbrand.


  A mí se me aceleró el corazón al oír su nombre. Pregunté:


  —¿Por el bien del príncipe Valbrand? ¿Por qué?


  —Bueno, para que sus posibilidades de acceder al trono no disminuyeran. Nosotros, los gulandrios, tenemos nuestros prejuicios. Y un rey no debería ser nunca fruto de un hogar roto —chasqueó la lengua—. Todos esos años separados, y siguen siendo marido y mujer. ¿No sería maravilloso…, no sería exactamente como debe ser, que el rey y la reina vuelvan a estar unidos, y no sólo de nombre? Y mire. La princesa Liv está tremenda. ¿De cuánto tiempo está, lo sabe usted? Creo… —Lady Marta contestó su propia pregunta—… que sale de cuentas en marzo. Y la princesa Elli, la esposa de nuestro Hauk, también espera el más feliz de los acontecimientos. Tengo entendido que su pequeñín viene al mundo en mayo. Oh, ¿no es… romántico?


  —Oh, sí —asentí yo con entusiasmo.


  Lady Marta se inclinó un poco más hacia mí.


  —¿Y qué tenemos en la mesa de al lado? ¿Ve usted? Ésa es lady Kaarin Karlsmon, la mayor belleza de todo el país…, junto a Su Majestad la reina y sus Altezas Reales las princesas —se apresuró a corregirse lady Marta.


  —Naturalmente —dije yo.


  —¿Ve usted a aquella del vestido de color lavanda? No mire descaradamente, querida niña.


  Yo miré al desgaire y vi a la esbelta y perfecta pelirroja a la que Brit me había señalado en el baile. Estaba tan guapa vestida de color lavanda como de rosa. Sus magníficos hombros desnudos relucían a la luz de las velas. Llevaba el pelo recogido hacia atrás, dejando al descubierto el óvalo perfecto de la cara. Sus únicas joyas eran un par de enormes y largos pendientes de oro y perlas. Si yo hubiera sido un poco mezquina, la habría odiado por cuestión de principios.


  —¿A quién puede extrañarle que el príncipe Valbrand esté enamorado de ella?


  Mi corazón se detuvo y mi estómago se retorció.


  —¿Cómo dice? —dijo débilmente.


  —Bueno, no es por cotillear… —Marta agitó una mano gordezuela y enjoyada—. Y supongo que usted ya lo sabe…


  —¿Saber qué exactamente? —pregunté con lo que me pareció perfecta indiferencia.


  Lady Marta suspiró con delectación, haciendo que sus lentejuelas negras centellaran locamente.


  —No debería… —Yo me incliné un poco más hacia ella, ofreciéndole el oído. Ella me susurró—. Bueno, es sólo que, antes de que Su Alteza Real, a quien Odín guarde, desapareciera en el mar, todos estábamos convencidos de que Valbrand y lady Kaarin se casarían muy pronto. Todo el mundo pensaba que sería una reina magnífica. Y parecían locamente enamorados.


  Yo sentí una especie de vacío con sólo imaginármelo. La espectacular lady Kaarin… y Valbrand. Juntos. Y enamorados.


  Lo más horrible de todo era que parecía perfectamente lógico: el apuesto príncipe, la hermosa dama…


  Sin embargo, me recordé, eso había sido entonces y esto era ahora. ¿Qué importaba que Valbrand hubiera amado a la mujer más bella del país y que ella le hubiera correspondido? Eso podía aguantarlo… siempre y cuando supiera que entre ellos no quedaba absolutamente nada de nada. Y, si quedaba algo, mejor afrontar los hechos cuanto antes y empezar a olvidarme de él que seguir engañándome. Pregunté:


  —Entonces… ¿qué ocurrió?


  Lady Marta agitó su reluciente manga.


  —El estuvo fuera mucho tiempo. Todos lo creíamos perdido para siempre. Las malas lenguas hablaban de un nuevo amor en la vida de lady Kaarin. Yo no, por supuesto. Yo procuro no contar cuentos.


  —Estoy segura de que así es…, pero ¿quién era?


  —Pues el príncipe Onund Havelock…, quizá lo conozcáis.


  Yo recordaba al otro príncipe, el más joven, al que nos habíamos encontrado en el pasillo después del incidente en la habitación de Brit. Brit lo había llamado Onund.


  —Creo que sí. ¿Alto y delgado, con el pelo muy rubio? —Marta asintió con la cabeza y me dio un codazo. Yo seguí la dirección de su mirada. El príncipe Onund estaba sentado frente a lady Kaarin—. Sí —susurré—. Me lo han presentado.


  Lady Marta seguía asintiendo con la cabeza.


  —Sería una buena unión, una Karlsmon con un Havelock. No tanto como con Su Alteza Real, pero sin duda excelente. ¿Sabía usted que el abuelo del príncipe Onund ocupó el trono antes que el rey Osrik? —Yo sacudí la cabeza. Marta explicó—. Fue una gran conmoción, la elección real en la que el rey Osrik consiguió el trono. Se esperaba que venciera Gunther.


  Havelock, el hijo del rey Njall Havelock y padre de Onund. Pero Su Majestad ganó aquel día. Y ahora el príncipe Gunther vive recluido. Se ha convertido en un viejo amargado y cascarrabias, o eso dicen.


  Con tanto hablar de quién era quién, nos estábamos desviando de la cuestión para mí más importante.


  —¿Insinúa usted que lady Kaarin y el príncipe Onund están… prometidos?


  —Oficialmente, no.


  —Pero ¿cree usted que lo estarán?


  Lady Marta me lanzó una sonrisa sagaz.


  —Permítame decirle que no me sorprendería.


  Me obligué a decirlo, aunque casi se me atragantaron las palabras.


  —Pero si ella quiere al príncipe Valbrand…


  Lady Marta se encogió de hombros.


  —Querida mía, tal vez en otro tiempo hubo amor entre el príncipe Valbrand y lady Kaarin. Pero, en los círculos del poder, el matrimonio es, ante todo, una unión entre familias. El amor no habría sido la razón de su boda.


  —Pues debería haberlo sido.


  Lady Marta se echó a reír.


  —Qué encantadora. Tan americana…


  —Pero… ¿ella lo quiere aún? Al príncipe Valbrand, digo.


  Lady Marta frunció la boca, pensativa.


  —Mmm. Su Alteza ha cambiado mucho desde su regreso. Y no me refiero únicamente a las terribles cicatrices que le causó aquel infortunado accidente —yo asentí con la cabeza, intentando mostrar únicamente un amable interés. Marta dijo—: No, creo que ya no se quieren. Y, aparte de eso, el interés de una alianza de por vida parece haberse disipado. No creo que haya ninguna posibilidad de que se casen. Por lo que he oído, ese capítulo de sus vidas ha tocado a su fin.


  —Ah —dije yo amablemente. Por dentro era toda sonrisas. Quiero decir que daba por sentado que era así. Pero siempre es agradable que otra persona te diga que no, que la persona a la que quieres no quiere casarse con otra…, sobre todo, con alguien con el cuerpo de Kaarin Karlsmon.


  Llegó el siguiente plato: pequeñas perdices doradas aderezadas con salsa de bayas rojas, con una perfecta y diminuta manzana horneada bajo cada alita.


  Valbrand entró justo cuando estaban sirviendo las perdices. Yo intenté no mirarlo demasiado, pero su presencia me producía una nítida y creciente sensación de euforia. Podría haber salido flotando de la silla y haberme deslizado, sonriendo, aturdida y embriagada, tras él. Pero ¿habría sido apropiado?


  Él se dirigió a la mesa real, parándose de vez en cuando para saludar a diversos príncipes y damas, y tomó asiento junto al rey. Lady Marta chasqueó la lengua y murmuró más para sí misma que para mí:


  —Que los dioses nos protejan. Qué cruel es la vida a veces…


  Yo resolví concentrarme en la comida. Si mantenía la vista fija en el plato, evitaría lanzar miradas anhelantes hacia la mesa en la que se sentaba la familia real.


  Mientras comíamos, uno de los más famosos y hábiles trovadores de Gulandria nos deleitó con una serie de loas en honor de la reina. Hubo más platos, más música ejecutada por el cuarteto de cuerda, más versos recitados por otro skald. Entre tanto, yo de vez en cuando prestaba oído a los cotilleos de lady Marta. Pero casi todo el tiempo estuve pensando en lo que me había dicho poco antes, al tiempo que intentaba no mirar hacia donde no debía.


  Justo antes de que sirvieran el postre, los sirvientes recorrieron todo el salón llenando las copas de dulce cerveza de Gulandria. Una vez las copas estuvieron llenas, el rey se levantó. Todos lo imitamos. Su Majestad alzó su copa y los invitados hicimos lo mismo.


  —Éstos son tiempos felices —anunció—. Nuestra familia crece. Una amada reina vuelve. Un brindis por Su Majestad. —Ingrid y él se lanzaron una mirada cálida. Quizás algo más que cálida. Tal vez Marta tuviera razón y los padres de Brit volverían a unirse después de tantos años de separación—. Belleza, orgullo, dignidad, fuerza —entonó el rey—. Ella posee todas esas cosas. Y muchas más… —Levantó la copa un poco más—. Por nuestra reina.


  —Por la reina…


  —La reina…


  —Por la reina… —El brindis resonó en cada boca hasta que su eco llenó por entero el enorme salón.


  Todos bebimos.


  A continuación, el rey brindó por el milagroso regreso de su amado hijo. Después de eso, pasó al inminente enlace de Brit y Eric, a las uniones de Elli y Hauk y de Liv y Finn. Y luego a sus nietos, que estaban a punto de nacer.


  Luego, Medwyn se levantó y propuso unos cuantos brindis de su cosecha. Para entonces, yo había llegado a la conclusión de que convenía beber sólo un sorbito, con cada brindis. Miré a mi alrededor las caras coloradas y felices y comprendí que iba a haber más de una resaca al día siguiente. Yo estaba sonriendo… sí, está bien. Yo también estaba un poquito achispada. Tanto, que por una fracción de segundo olvidé dónde ponía la mirada.


  Y ocurrió. Miré a Valbrand y él me miró a mí.


  Y yo me sentí elevada, fuera de mí. El Salón de los Skalds y los empingorotados invitados desaparecieron de pronto. Allí estaba Valbrand. Y yo. Y el espacio demasiado extenso que nos separaba, un espacio que ninguno de los dos podía permitir. Mientras nos mirábamos, imaginé que el espacio que nos separaba ardía en llamas, quedando reducido a nada en un instante.


  El rey tomó asiento. Y todos los demás también.


  No sé cómo, pero volví en mí en el momento justo. Aunque me partía el corazón hacerlo, aparté la mirada de aquellos ojos negros y hambrientos. Un sirviente deslizó algo deliciosamente envuelto en chocolate delante de mí. Suspiré y tomé la cucharilla del postre.


  —Delicioso, ¿verdad? —preguntó lady Marta después de que yo partiera un pedazo con la cuchara con cierta indecisión.


  —Absolutamente delicioso —contesté yo con suavidad.


  Unos minutos después, me atreví a mirar el reloj que llevaba en el bolsito. Eran las doce menos cuarto. Deslicé una mirada hacia la mesa real.


  Valbrand se había ido.


  * * *


  Abandoné el banquete primero, antes que mi dulce pelirroja.


  Cuando salí, ella tenía la cucharilla en la mano y la mirada fija en el plato del postre. La habían sentado al lado de lady Marta. Yo imaginaba que, a esas alturas, le zumbarían los oídos a causa de los chismes que lady Marta habría vertido en ellos. La tía de Hauk era muy buena, pero a menudo indiscreta.


  Recorrí con paso vivo el amplio corredor de entrada, camino de las escaleras y de mis habitaciones, ansiando el consuelo de la máscara… y, más que la máscara, mi inminente encuentro en el pasadizo secreto.


  Sí, para entonces conocía ya mis verdaderas intenciones. La mirada ardiente que habíamos intercambiado en el salón del banquete había arrasado todos mis subterfugios. Aunque sabía que los dos acabaríamos con el corazón roto, había dejado de decirme que debía mantenerme alejado de la encantadora amiga americana de mi hermana.


  —Valbrand —dijo una seductora voz femenina detrás de mí. Yo conocía aquella voz. Era la de Kaarin—. Valbrand, espera…


  Se me pasó por la cabeza apretar el paso y fingir que no la había oído, que no sabía que iba detrás de mí. Me incomodaba la idea de pararme a hablar con ella. Y, en cierto modo, me avergonzaba.


  Entre nosotros no había habido ninguna promesa explícita. Pero había habido cierto… entendimiento, supongo que podríamos decir. ¿Y ahora? Ahora no había nada entre nosotros. Desde mi regreso, no sentía ningún deseo de su compañía. Y hasta ese momento, en el vestíbulo del salón, ella tampoco había ido en mi busca. Sólo nos veíamos cuando por casualidad asistíamos a la misma función. Para mí, lo ocurrido entre nosotros sencillamente ya no existía. Suponía que a ella le ocurría lo mismo.


  Me paré bruscamente y me volví hacia ella. Caminaba tan deprisa, con las faldas levantadas y los pesados pendientes oscilando en sus orejas, que casi corría.


  —¡Valbrand! —Se detuvo justo a tiempo y retrocedió un poco, con un frufrú de seda, llevándose la delicada mano al pecho mientras intentaba recuperar el aliento.


  —¿Sí?


  Cometió el error de mirarme directamente a la cara. Aquellos ojos azules se ensancharon levemente. Se rehizo enseguida, pero no lo suficiente. Yo era ya un experto a la hora de reconocer la repulsión.


  Parpadeó, me miró a los ojos un instante y luego desvió la mirada. Lo hizo muy bien. Como si luchara por enmascarar una profunda melancolía.


  —Es sólo que… desde tu milagroso regreso, apenas te veo —bajó los párpados y levantó la mirada hacia mí—. Nunca buscas mi compañía…


  Me pregunté sin mucho interés a qué estaba jugando.


  —¿Insinúas que lo deseabas? ¿Que fuera a buscarte?


  Un par de ancianos príncipes pasaron a nuestro lado con sus esposas del brazo. Inclinaron la cabeza y saludaron amablemente. Yo contesté con cortesía. Kaarin me agarró del brazo.


  —Por favor. Es un momento, solos los dos… —Tiró de mí hacia una arcada, hasta un rincón en sombras del vestíbulo, y me condujo a un banco de mármol.


  Yo me dejé llevar: A fin de cuentas, Kaarin había sido en otro tiempo la mujer con la que pensaba casarme. Nuestro romance había sido apasionado. En aquella época, ella me fascinaba. Una dama tan perfecta en apariencia. Una pasión tan insaciable una vez la despojaba de sus ropas. Admito que en ese instante sentía cierta curiosidad morbosa. ¿Qué pretendía?


  Lo más probable era que temiera que yo aún pensara postularme como candidato a la siguiente elección monárquica. Quizás incluso estuviera convencida de que ganaría. Kaarin siempre había tenido intención de convertirse en reina.


  Deseé decirle con franqueza: «No te preocupes por mí. Ahora estoy seguro de que nunca seré rey». Pero, en cierto modo, me parecía una traición a las esperanzas de mi pobre padre. Antes de decirle a otros que no pretendía ascender al trono, sentía que era mi deber darle tiempo a mi padre para abandonar su sueño, alimentado a lo largo de toda una vida, de que hubiera una dinastía Thorson.


  —¿Qué quieres de mí? —La miré, esperando.


  Ella respiró hondo, temblorosa. Tan atractiva. Y tan sonrojada…, aunque, hasta entonces, yo nunca había visto a Kaarin Karlsmon sonrojarse por nada.


  —Sólo esperaba que… que pudiéramos pasar un rato juntos. Un momento para hablar…


  —¿Por qué?


  Ella apartó la mirada. Lo cual resultaba mucho más fácil, pensé con considerable cinismo, que mirarme.


  —Me lo estás poniendo muy difícil, Valbrand.


  Yo miré la tersa línea de su cuello, su perfecta y sonrosada oreja, cuyo lóbulo alargaba el peso de los grandes pendientes, el trenzado de sedoso cabello rojizo sujeto sobre su nuca. El color rojo de su pelo me hizo pensar en Dulcie, aunque el tono era distinto: el de Kaarin, más claro, el de Dulcie más oscuro, más intenso: una melena de deliciosos y crespos rizos…


  Mientras pensaba en mi adorable pelirroja, giré la cabeza, apartando la mirada de la mujer sentada a mi lado… y allí estaba ella, con su sencillo vestido verde, cruzando el corredor de entrada, dejando atrás el lugar en sombras en el que estaba sentado con Kaarin. Su pelo rojo oscuro parecía arder, ensortijándose, suelto, alrededor de sus hombros. Caminaba con paso vivo, con determinación, y desapareció de mi vista un instante después. Reprimí una sonrisa al verla.


  Ah, Dulcie, al encuentro de su misterioso salvador en el espacio secreto, detrás del muro.


  Giré la cabeza y vi que Kaarin me estaba observando.


  —Así —dijo llanamente— es eso, ¿no?


  —Kaarin… —La tomé de la mano.


  Ella dejó que la tocara, pero no sin cierta reticencia, y me dirigió una mirada fulminante. Las perfectas aletas de su nariz se hinchaban como si hubiera advertido un olor repugnante.


  —No puedo creerlo —masculló—. Una don nadie. Una vulgar…


  Yo levanté la mano libre para hacerla callar y le dirigí una sombría mirada de advertencia. —Vas demasiado lejos.


  —¿De veras? —Sus ojos azules centellearon.


  —No digas ni una palabra más —la advertí— contra una mujer inocente que sólo lleva bondad y luz allí donde va.


  Ella abrió la boca para decir algo. Yo le apreté la mano, estrujándole un poco los huesos. Ella cerró la boca y respiró hondo para calmarse. Las aletas de su nariz se hincharon otra vez.


  Al ver que me obedecía, le solté la mano y dije con la mayor suavidad que pude:


  —Lo que había entre nosotros se acabó… hace ya mucho tiempo. Pensaba que aceptabas las cosas como eran, que estabas contenta. Pensaba que tenías otro amor.


  —Creías saber lo que sentía —me reprochó—. Pero nunca me preguntaste.


  —¿Y por qué no iba a creerlo? Hace casi tres meses que regresé de mi… estancia en el norte. En todo ese tiempo, apenas hemos hablado. Y más de una persona me ha dicho que tú y Onund Havelock…


  Ella sacudió la cabeza. Sus grandes pendientes oscilaron con fuerza.


  —Habladurías —dijo—. Sólo has oído habladurías, nada más. Sin duda sabes que no hay que prestar oídos a los chismes de viejas viudas y feas solteronas ociosas.


  —Está bien. Si dices que no es cierto lo de Onund…


  —No lo es.


  —De acuerdo. Pero, en cualquier caso, no importa.


  —Sí, sí que importa. Claro que importa.


  —No, te equivocas. Sea cual sea tu relación con el príncipe Havelock, no me has dado ningún indicio de que quisieras…


  —¿Yo no te he dado ningún indicio? ¿Cómo puedes ser tan cruel? Ponte en mi lugar. Sólo estaba esperando… una palabra, una mirada amable…


  En ese momento, yo sólo deseaba levantarme y alejarme de ella. Me sentía molesto con Kaarin y ansiaba irme, ver a Dulcie, oír su voz, contemplar por un instante aquellos ojos que, aquella primera noche en el salón de baile, me habían mirado sin acobardarse ante lo que veían. Sin embargo, sabía que tenía que haber algún modo de zanjar aquella conversación como era debido, de alcanzar ese entendimiento que siempre había existido entre Kaarin y yo.


  Le recordé suavemente:


  —Kaarin, conviene no intentar resucitar lo que está muerto —mientras decía estas palabras, noté la ironía involuntaria que llevaban. Porque yo había, en muchos sentidos, estado muerto. Mi resurrección apenas me parecía real.


  Kaarin, en cambio, no estaba de humor para ironías.


  —Pero… Oh, Valbrand. ¿Y si te dijera que lo que compartimos no ha muerto para mí? —Me miró a los ojos con esperanza. Quizás incluso con ternura. Resultaba sumamente persuasiva.


  Pero debéis comprender que yo conocía a Kaarin desde niño. Ella había poseído siempre una capacidad asombrosa para el disimulo. Durante la época en que fuimos amantes, cuando yo creía que algún día sería mi reina, sentía alternativamente un profundo desagrado por el falso rostro que podía asumir y una extraña admiración por ella. No es cosa terrible para una reina ser hábil en la intriga. Y, como he dicho antes, yo era un fatuo. Además, aunque lo habría negado tercamente si alguien me lo hubiera dicho, tenía poca experiencia. En aquella época, imaginaba que Kaarin podía embaucar a otros, pero que yo podía controlarla, que jamás se atrevería a engañarme a mí.


  Ahora, tanto la inocencia como la fatuidad habían desaparecido de golpe. Al mirar a Kaarin, no veía interés alguno por mí. Sus ojos estaban empañados, apenas contenía las lágrimas. Me miraba como si estuviera a punto de partírsele el corazón.


  —¿Y si te dijera que mi mayor sueño sería que pudiéramos encontrar de nuevo, de algún modo, lo que perdimos cuando te fuiste?


  —Pues te diría, Kaarin, que buscaras otro sueño. Y te pediría, como ya he hecho, que dejaras en paz el pasado y siguieras con tu vida.


  La mirada empañada se desvaneció, como si nunca hubiera existido. Me miró con ojos de basilisco.


  —Has acabado conmigo. ¿Eso es lo que me estás diciendo?


  —Hemos acabado el uno con el otro. Y creo que tú también lo sabes. Ignoro qué sucia argucia estarás tramando, pero, sea lo que sea, no te dará resultado conmigo.


  Ella echó hacia atrás el brazo y me dio una fuerte bofetada con el dorso de la mano, en el lado derecho de la cara. En la parte intacta. Pensé mientras me golpeaba que era una buena elección. La parte dañada había quedado prácticamente insensible. De haberme abofeteado allí, apenas me habría dolido. Me llevé la mano a la mejilla dolorida y, sin decir una palabra, ella se levantó, se recogió las faldas y echó a correr. Yo me sentí más que aliviado de verla marchar.


  Para entonces, los invitados habían empezado a salir en número cada vez mayor. Esperé un rato, sólo en el banco de mármol, deseando estar arriba e ir en busca de Dulcie, no sintiendo, sin embargo, ningún deseo de que me vieran en aquel rincón en sombras, bajo la arcada, con la nítida huella de la bofetada de Kaarin en la mejilla.


  Esperar fue un error. Cuando salí de entre las sombras, mi padre y la reina acababan de abandonar el Salón de los Skalds.


  Esbozando una amplia sonrisa, Osrik me llamó. —Valbrand, estás ahí, hijo mío. Acompáñanos, por favor.


  * * *


  En mi habitación, con los nervios a flor de piel, poseída por una deliciosa emoción, me arranqué el vestido y me puse un gran suéter de punto y unos vaqueros. Metí los pies en mis playeras de loneta y me até los cordones con dedos temblorosos. Quedaban dos minutos para las doce.


  Con el corazón acelerado y las mejillas sonrojadas por la esperanza y la ansiedad, saqué la linterna del cajón y atravesé el armario. Iluminé con la linterna el frío y húmedo corredor delante de mí, esperando encontrar la oscura figura de la suave máscara negra.


  Pero no había nada.


  Él no estaba allí.


  «Aún», me dije en silencio, con firmeza. «No ha llegado aún…».


  Cerré la abertura detrás de mí, me apoyé en la pared y esperé.


  Y esperé.


  Y seguí esperando.


  Al final, en vez de apoyarme en la pared, me recosté en ella. Lamentaba no haber llevado mi reloj. Pero me parecía absurdo volver a por él. De todos modos, no lo necesitaba. No tenía ningún otro sitio adonde ir. ¿Y de qué me serviría contar cada minuto que él llegara tarde?


  Agucé el oído, intentando adivinar un ruido de pasos en el corredor, cada vez más consciente de que, si oía algo, sería probablemente a los hombres del rey y no a Valbrand, alias el Jinete Negro. El Jinete Negro, a fin de cuentas, se movía con sigilo. Y si aparecían los hombres del rey, como me había advertido el Jinete Negro, sería mejor que me escabullera sin ser vista. Apagué la linterna. Mejor así. Si aparecían los guardias, no podrían ver su resplandor. Y me acerqué a la otra pared, a través de la cual se accedía al corredor más corto. Imaginaba que, si llegaban los soldados, podría hacer lo mismo que Valbrand: fundirme en la pared. Busqué a tiendas el lugar donde debía presionar. Y lo encontré. Mantuve el dedo apoyado sobre él por si me hacía falta.


  Y, sí, empezaba a tener esa sensación. Esa sensación de desaliento, de decepción. La sensación de que él no iba a aparecer.


  Esperé un poco más. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero me parecía que había transcurrido al menos media hora. Aguanté otros cinco minutos y luego no pude soportar no tener mi reloj para hacerme compañía. Sentía que tenía que tener el tiempo en mis manos, para poder contarlo. No había lógica alguna en mi razonamiento. No había más que anhelo y una creciente tristeza.


  Crucé de nuevo el armario. Mi reloj de viaje marcaba las 12:46. Así que, ¿por qué saqué mi reloj de pulsera del bolso, me lo puse y volví al pasadizo secreto? Os daré una pista. Es una palabra de cuatro letras y empieza por A. Y, por favor, no empecéis a decirme que era imposible que lo amara, que en realidad apenas lo conocía, que apenas nos habíamos visto cuatro veces, y fugazmente: en el baile, en la habitación de Brit, en el pasadizo y hacía un par de horas, cuando nuestros ojos se encontraron en el salón del banquete. Sé lo que estáis pensando: que la vez de la habitación de Brit, cuando él dejó k.o. a los malos, apenas contaba. Y sí, está bien, tal vez lo del banquete tampoco contaba. A fin de cuentas, sólo había sido una mirada.


  Pero os lo repito. Yo quería a Valbrand desde el momento en que lo vi. Así eran las cosas. De modo que me quedé de pie en medio de la oscuridad, con la linterna lista, encendiéndola de vez en cuando para ver qué hora era.


  A la 1:22, alcancé tal punto de desaliento que empecé a verme como la perfecta estúpida que seguramente era en realidad. Tal vez tuviera que hacer que me viera un profesional.


  Y, aunque no visitara a un psicólogo, tenía que dejar de perseguir a un hombre que me había dicho que me mantuviera alejada de él, un hombre que no había dicho en ningún momento que estaría allí, un hombre que, la mitad del tiempo, fingía ser otra persona.


  En mi estado de postración, me di cuenta de lo patética que era: allí, en el corredor, esperando a mi atormentado príncipe enmascarado.


  Esperando… y esperando… Tenía que parar. Debía aceptar que Valbrand no iba a aparecer.


  Me acerqué a la pared que daba a mi habitación, abrí la puerta del armario a tiendas y la atravesé. Cerré, guardé la linterna en el cajón y me quité el reloj. Dolida y furiosa porque no hubiera venido, a pesar de que él no había dicho que fuera a ir, me quité a puntapiés las zapatillas, me despojé del resto de la ropa y me puse el pijama. Luego metí los pies en mis gruesas pantuflas y entré en el cuarto de baño para quitarme el maquillaje y cepillarme los dientes.


  Cuando volví al dormitorio, el Jinete Negro estaba sentado en el sofá, frente al fuego.


  Capítulo 11


  El hecho de que no dejara escapar más que un leve gritito demuestra hasta qué punto me estaba acostumbrando a las sorpresas. Sí, admito que mi corazón saltó de alegría y todo eso. Pero no sólo sentía alegría. También estaba enfadada. Había sido una noche muy larga, buena parte de la cual me la había pasado esperando a que Su Alteza Real hiciera acto de presencia.


  —Hombre, ¿qué tal? —dije soltando un bufido—. Por si no lo has notado, estás en mi habitación —lo miré enfurruñada. No sé por qué, pero no me había imaginado vestida con un pijama de mariquitas la primera vez que estuviera a solas con él.


  Él estaba muy sexy, de veras, tendido en el sofá de damasco LuisXV, tan atlético y musculoso, todo vestido de negro. Y la máscara…


  Bueno, a mí nunca me habían atraído las fantasías sadomasoquistas. Pero la máscara me las recordaba, ¿sabéis? Esas máscaras de bondage que se compran en ciertas tiendas de Santa Mónica Boulevard…, ya sabéis los sitios a los que me refiero. Sitios con nombres como «El baúl de los placeres»…, aunque las máscaras de bondage son más bien como capuchas, y la del Jinete Negro no le cubría la parte de atrás de la cabeza. Debía de tener una especie de gomita por detrás para sujetarla.


  Sí, yo había estado en una tienda de bondage. Soy escritora, ¿recordáis? Considero mi deber ir a cualquier parte donde pueda aprenderse algo sobre la condición humana. Y eso incluía las interesantes y poco convencionales prácticas sexuales de la misma. Así, gracias a mi imaginación, disfrutaba de una excitante vida sexual, tuviera amante o no. Está bien, lo confieso. La mayoría de las veces, no tenía. Estaba tan ocupada compaginando la escritura con empleos de subsistencia que no tenía tiempo para los hombres.


  Y hablando de hombres…


  Volviendo al que estaba sentado en el sofá. Él me miró. Fijamente. Yo miré aquellos ojos oscuros y brillantes y me pregunté cómo era posible que él creyera que no sabía quién era. Me habría dado cuenta en cualquier circunstancia, si hubiera podido verle los ojos. Si hubiera podido acercarme a él y sentir su olor, lo habría reconocido con los ojos vendados, en medio de una multitud y con las orejas tapadas para no oír y las manos atadas a la espalda.


  —¿Y bien? —dije puntillosamente. Y, al ver que no contestaba, repetí—. ¿Y bien?


  —Te pido disculpas —inclinó regiamente la cabeza— por haber llegado tan tarde.


  Su disculpa no me impresionó. Seguí enfurruñada.


  —No te preocupes. Puedes aparecer cuando quieras. Sólo tienes que atravesar la pared.


  —Dulcie, no he podido evitarlo.


  —¿Y eso por qué?


  —Me… entretuvieron.


  Había una butaca a juego con el sofá. Me acerqué y me dejé caer en ella.


  —¿Qué te ha entretenido?


  Él desvió la mirada.


  —No puedo decírtelo.


  —Bueno, está bien. Te lo diré yo. No ha sido una cosa, sino una persona —me quité las zapatillas y subí las piernas, cruzándolas y agarrándome los tobillos—. Sí. Seguramente es eso. Una persona. Alguna damisela en apuros, me juego algo. Una damisela guapísima. Con el pelo bien lisito y el pedigrí adecuado… Y ¿sabes qué? No me lo digas. No quiero saberlo.


  —No hay ninguna damisela, Dulcie. Sólo tú. Te lo prometo.


  Yo dejé escapar un bufido.


  —Además, no tenías que venir. No dijiste que fueras a presentarte.


  —Los dos sabíamos que vendría.


  Se produjo uno de esos momentos. Nos miramos el uno al otro. Y seguimos mirándonos un poco más. Mientras compartíamos aquella mirada interminable, me pareció que el aire vibraba, junto con mi cuerpo, con un cálido y tembloroso zumbido, lleno de luz y de excitación. Por fin, me encogí de hombros.


  —Sí, los dos sabíamos que… —Mi voz era más suave y tenía al mismo tiempo una agradable aspereza, como el ronroneo de un gato.


  Él se inclinó hacia delante.


  —Hace un momento… —Yo también me incliné hacia él—, hablaste del pedigrí adecuado. —Sí, ¿y?


  Otra larga pausa mirándonos a los ojos, con aquella trémula y cálida vibración del aire, tan hermosa… Por fin él susurró:


  —Lo sabes, ¿verdad?


  A mí se me cerró la garganta. Tragué saliva.


  —Lo sé.


  —Dilo.


  —Sé que eres Valbrand.


  —Entiendo —se produjo otra larga pausa y finalmente él añadió—. Bueno, entonces…


  —¿Sí?


  —No hay razón para que no te diga dónde he estado. Fue mi padre quien me entretuvo. Me pidió que lo acompañará a él y a mi madre a su despacho. Sospecho que requirió mi presencia porque sabía que así se aseguraría la compañía de mi madre durante una hora o dos, después de la cena de gala. Hablamos de muchas cosas. De la tienda de ella en Sacramento. Vende antigüedades, ¿lo sabías? —Yo asentí con la cabeza—. Y de la chica que la cuida, la hija de Finn Danelaw, Eveline. Está claro que a la chica le encanta Estados Unidos. Hablamos de la boda. Y de sus futuros nietos. Fue… conmovedor, verlos tan bien avenidos. Yo intentaba tener paciencia, pero mi padre comentó más de una vez que parecía distraído —me miró fijamente—. Y lo estaba. Me moría de ganas de estar en otra parte…


  Él llevaba sus guantes negros. Se los quitó despacio, tirando de cada dedo, y luego los dejó caer, uno después del otro, sobre la mesa baja, delante de él. Se llevó las manos a la máscara.


  —Oh, por favor —dije yo con la voz densa por una repentina ansiedad—. Déjame a mí…


  El bajó las manos y agachó la cabeza, haciendo una especie de reverencia que era también un gesto de asentimiento. Yo desdoblé las piernas y me levanté. Valbrand levantó los ojos y me miró. Yo nunca había visto una mirada tan suave en aquellos ojos. Me acerqué a él, rodeé la mesa, descalza, y le rocé el recio muslo con la mano para que me dejara colocarme entre sus piernas. Felizmente atrapada entre sus muslos musculosos, tomé la máscara y su cara entre las manos. Él me lanzó una mirada anhelante. Suplicante…


  No puedo contároslo, no encuentro palabras para expresar lo bien que me sentía estando allí, con la cara oculta de Valbrand entre mis manos y las palmas apretadas contra la piel desnuda y cálida de su garganta, notando en los dedos el roce sedoso de su pelo.


  Quería soltarle el pelo. Peinarlo con mis dedos. Me atreví a deslizar la mano derecha hacia atrás, rodeando su cuello y agarré la goma que le sujetaba el pelo. Tiré de ella, la dejé caer a su espalda, y su pelo quedó suelto.


  Hice lo que deseaba: peiné su cabello con los dedos. Me encantaba su tacto sedoso. Me incliné un poco más hacia él. Sentí su aliento en la mejilla. Apoyé la cara sobre su cabeza. Respiré hondo, inhalando su olor. Era un olor a verdor, parecido al de la hierba fresca. Hierba fresca, cuero y algo más, algo muy masculino. Me erguí levemente, lo justo para depositar un beso sobre su coronilla. Cuando iba a retirarme, él me detuvo, apoyando sus fuertes manos en mi cintura. Aquello resultó tan maravilloso y embriagador como el resto. Sentir sus manos sobre mí, agarrándome, a través de la suave franela del pijama.


  Dije algo sin sentido, un sonido tierno y lleno de esperanza. Él movió su cara enmascarada entre mi pelo y susurró:


  —Me encanta tu pelo. Tan salvaje y abundante. Como una nube de seda roja. Huele a limón…


  —Valbrand… —deslicé la mano alrededor de su cabeza y encontré las gomitas cruzadas que sujetaban la máscara—. Hoy he ido a la biblioteca de palacio…


  Él se apartó para mirarme.


  —¿Y?


  —Busqué cosas sobre ti… bueno, sobre el Jinete Negro. Es una leyenda fascinante…


  —Sí, es cierto.


  —¿Qué te dio la idea de jugar al Jinete Negro?


  El tomó mis manos y las sostuvo entre las suyas, lejos de la máscara.


  —Yo no juego. Cuando me pongo la máscara, soy el Jinete Negro. Lo soy tanto como lo fueron los otros.


  —¿Los otros?


  —Los Jinetes Negros que me precedieron.


  —Pero yo creía que sólo era una leyenda.


  —La mayoría de las leyendas tienen su origen en un hecho real. El primer Jinete Negro, por ejemplo…


  —¿El que luchó contra los daneses del lado del rey Thorlak?


  —El mismo. Muchos de nuestros estudiosos están convencidos de que era Ander Thorson, un hombre libre que surgió de la oscuridad…, un antepasado mío que, a lo largo de su vida, se aupó a la alta nobleza y se convirtió en gran consejero del rey Thorlak, que fue el primer rey de la dinastía Wyborn.


  Yo estaba alucinada.


  —¿El primer Jinete Negro pudo ser antepasado tuyo?


  —Sí.


  —¡Vaya! Pero aún no me has dicho por qué decidiste… esto… resucitarlo.


  Él me soltó las manos y se recostó para lanzarme una mirada calculadora.


  —¿Y qué te hace pensar que voy a decírtelo?


  —El hecho de que estés aquí, de que hayas admitido que eres Valbrand. Porque en el fondo sabes que puedes confiar en mí. Nunca traicionaré los secretos que compartas conmigo. Antes, muerta.


  Él se inclinó hacia delante de nuevo y alzó la mano para acariciar mi sien, mi mejilla y mi barbilla. Yo me estremecí de placer al sentir su contacto.


  —¿Cómo iba a saber eso de ti? —preguntó—. Apenas he pasado unos instantes en tu encantadora compañía.


  Yo sonreí.


  —Encantadora. Me gusta cómo suena.


  —Es sólo la verdad.


  —Pero tú lo sabes —insistí—. Sabes que puedes confiar en mí —hice una mueca—. Lástima que tu hermana no lo sepa.


  Él me acarició los labios, haciéndome temblar.


  —Intenta comprender. Mi hermana pertenece al consejo privado del rey. Lo cual es muy raro, tratándose de una mujer. Para conservar su puesto, debe probarse constantemente a sí misma. Si mi padre descubriera alguna indiscreción… —dejó que yo sacara mis conclusiones.


  —Entiendo —dije—. Y, volviendo a por qué…


  Él puso un dedo contra mis labios.


  —Chist…


  Yo fingí una mirada de enojo.


  —¿Sabes?, la primera noche, en el salón de baile, me mandaste callar. Antes de que dijera una sola palabra.


  Él trazó la línea de mis cejas y mi nariz con la punta de un dedo.


  —De vez en cuando hay que hacerte callar. Me temo.


  Yo levanté la barbilla hacia él.


  —¿Acabas de insultarme?


  Él tomó mis manos de nuevo y se las acercó a la máscara. Yo tomé su cara oculta y él me miró fijamente por las ranuras oblicuas de los ojos.


  —¿Vas a desenmascararme, entonces? ¿O prefieres no enfrentarte al horror que hay debajo?


  Mi corazón se estremeció al oírle hablar así. Sentía angustia por él, por sus sufrimientos pasados y presentes. Por el triste hecho de que aquello, su desenmascaramiento y mi respuesta a lo que aguardaba debajo, fuera una prueba. Yo sabía que la pasaría. Y me dolía aún más que él creyera que no.


  Me incliné hacia él, apretando la mejilla derecha contra el lado izquierdo de la máscara.


  —Te diré un secreto —musité. Él dejó escapar un leve sonido de asentimiento. Yo dije—. Porque confío en ti, absolutamente.


  Él murmuró:


  —Creo que convendría que fueras prudente…


  —Ahí es donde te equivocas —acaricié su pelo sedoso, el lado de su cuello, y dejé que mi mano se deslizara más abajo, sobre sus hombros anchos y fuertes. Le besé la oreja. Sentí que se estremecía al contacto de mis labios. Yo me estremecí a mi vez, de pura alegría. Dije en voz baja, a su oído—: Cuando te lo diga, no quiero que pienses que te estoy pidiendo nada que no quieras darme. Porque no es así. ¿Entendido?


  Él contestó al cabo de un momento:


  —Sí.


  —Está bien, entonces. Eso sólo esto. Que te quiero. Te quiero desde el momento en que te vi —me aparté un poco para mirar de nuevo sus ojos. Él me estaba observando. Me dio la impresión de que no sabía qué hacer, si levantarse y salir, o agarrarme, besarme y arrancarme el pijama.


  Veréis, a mí no me importaba lo que hiciera, lo que dijera. Bueno, sí, habría preferido que no se levantara de un salto y se fuera. Pero no se trataba de lo que hiciera cuando le dijera que lo quería. No se trataba de que me contestara que él también me quería.


  Mi madre siempre decía que no se debe buscar lo que no se puede obtener. Hay que preguntarse: «¿Qué estoy dispuesta a dar?». Y yo ya sabía que se lo daría todo. Y que, pasara lo que pasase, lo daría por bien empleado.


  Puse de nuevo las manos sobre la máscara y dije mirándolo fijamente a los ojos:


  —Me enamoré de ti la primera vez que te vi. Y, la primera vez que te vi, no llevabas esta máscara. Sus ojos me miraban con ardor.


  —Entonces, quítamela.


  Yo obedecí, suavemente, con gran cuidado. Deslicé los dedos bajo el suave cuero flexible, retiré la máscara y la dejé caer a su lado, en el sofá. Tomé entre mis manos aquella cara hermosa y terrible, levantándola hacia mí. El me miraba con sus ojos negrísimos. Con recelo. Con temor. Yo me incliné y besé su mejilla desfigurada. Tracé con los labios la forma de la cicatriz, las blancas protuberancias como venas levantadas sobre la piel desigual, roja y púrpura. Suavemente, con ternura, rocé con mi boca cada pulgada, cada hendidura de la carne descolorida, desde la gruesa prominencia de su mandíbula, a la piel mutilada y agujereada del párpado destrozado y a su sien, donde las cicatrices se pegaban a su cráneo y el tejido dañado parecía más prominente.


  Cuando hube besado por entero la parte izquierda de su cara, deslicé la boca de nuevo hacia su oído y susurré:


  —Te quiero.


  Él estaba muy quieto y respiraba cuidadosamente. Luego, con una brusquedad que me hizo proferir un leve grito de sobresalto, alzó las manos, me agarró de la nuca y acercó mi boca a la suya.


  Capítulo 12


  Agarré a Dulcie, acercando su boca tierna a la mía. La besé con fuerza, como si quisiera hacerle daño, castigarla, hacer que deseara no haberme desenmascarado.


  Ella me dejó. Me ayudó, abriendo sus labios suaves para permitir las ásperas acometidas de mi lengua, deslizando los dedos entre mi pelo. Yo la saboreé ansiosamente.


  Ella no se apartó, no intentó suavizar mi acometida. Fue su aceptación lo que me aplacó. El beso cambió. Se hizo algo más tierno, más joven, indeciso y tentativo. Ella permanecía de pie entre mis muslos abiertos, inclinada sobre mí. Su pelo, que olía a limón, caía sobre mi cara, formando una cortina que nos cobijaba a ambos.


  Cuando se apartó, tenía la boca roja e hinchada. Y sonreía.


  Yo agarré su cintura con ambas manos. Era muy suave, más carnosa que la de muchas. Generosa. Su cuerpo, en cierto modo, era un espejo de su espíritu.


  Yo quería ver sus pechos, su suave vientre, todo su cuerpo. Yo, que había creído que nunca más volvería a conocer el placer sexual. Aquello era parte de mi penitencia, un castigo autoinfligido por mi horrenda vanidad y mi ceguera. Mi virilidad había muerto. Permanecía entre mis muslos como un inútil colgajo de carne, flojo y para siempre insensible, a pesar de que mi cuerpo seguía vivo.


  O eso había creído.


  Hasta conocer a Dulcie.


  Me extrañaba lo dispuesto que me mostraba a poseerla, sabiendo que no podía prometerle nada y que ella era la clase de mujer que merecía tenerlo todo. Veía en la lujuria que me inspiraba una prueba más de lo bajo que había caído por ser capaz de considerar la idea de tomarla a ella, una buena mujer, una mujer de corazón puro, una mujer a la que un hombre con mi amargura no tenía derecho.


  Pero, en ese momento, mientras ella me miraba, comprendí que había una cosa que me salvaba. Yo era gulandrio. Y no iba preparado.


  —Dulcie… —Mi voz era áspera, anhelante.


  —¿Mmm? —Ella acarició mi garganta, deslizando la mano hacia atrás, bajo el pelo que me cubría la nuca.


  Yo volví la boca hacia el pálido terciopelo de la parte interior de su brazo, unos centímetros por encima de su muñeca. La besé allí y susurré contra su piel:


  —Tengo que irme.


  Ella se echó a reír con una risa baja, encantadora, deliciosa. Y siguió acariciándome, tocando de nuevo la piel casi insensible de mi rostro y deslizando luego la mano más abajo, a lo largo de mi cuello, hasta laV que formaba el cuello de mi camisa. Deslizó un dedo hasta el botón superior, acarició en círculos mi vello un instante y luego volvió a mover la mano hacia arriba.


  —¿Por qué?


  Mi miembro tensaba mis pantalones. Ya no era un colgajo inútil.


  —No tengo preservativos, no puedo…


  —Pero, verás… —Sus dedos estaban de nuevo en mis labios—, yo sí.


  El corazón me golpeó con fuerza las costillas. Y mi sexo palpitó, inconsciente, ajeno a todo, menos al deseo. Si la tomaba, sabía que lo haría con torpeza. Rápidamente.


  Ella explicó dulcemente:


  —Sí, bueno, supongo que soy una desvergonzada. Pero sabía que te deseaba. Así que pensé que, si me salía con la mía, debía estar preparada. Así que hoy fui a Lysgard y compré una caja de preservativos.


  Yo tragué saliva con dificultad.


  —No debiste hacerlo.


  —Oh, creo que te equivocas. A mí me parece que sí. Me alegro de haberlo hecho —se acercó un poco más, de modo que sus rodillas presionaron el borde del sofá. Luego deslizó la mano por la curva de mi hombro, hacia abajo, hasta capturar mi mano—. Ven a la cama. Conmigo…


  Yo escudriñé su rostro sonrojado y encantador.


  —¿Así de fácil, por las buenas? Tú no eres mujer que se entregue por las buenas.


  —Sí, lo soy, si es a ti a quien me entrego.


  —Dulcie, yo no tengo nada que ofrecerte. No puedo hacerte ninguna promesa. Si somos amantes, no habrá nada más. Unos pocos días de besos y caricias. La boda de mi hermana. Y luego, te irás.


  Ella suspiró.


  —Lo entiendo, de verdad —me levantó la mano hacia su boca y me besó los nudillos, uno a uno—. Te lo he dicho y puedes creerme. Puedo quererte y estar contigo y… darme por satisfecha. Con lo que tengamos, dure lo que dure.


  Yo no tenía fuerzas para seguir rechazándola. La deseaba. Era un ansia profunda y arrolladora. Y si ella insistía en ofrecerse a mí…


  —Entonces, que así sea.


  Se echó a reír otra vez y, apartándose de mis piernas, tiró de mi mano.


  —Si nuestro tiempo es corto, será mejor que no perdamos ni un minuto.


  Yo me levanté y le tendí los brazos. Ella se acercó con un largo y dulce suspiro, toda curvas y dulces cavidades, femenina en el verdadero sentido de la palabra. Bajé la cabeza y la besé, larga y ansiosamente. Luego la levanté en brazos y la llevé a la cama. La deposité entre las mantas y la besé un poco más con besos largos, dulces, morosos.


  Ella tiró de mí para que me tumbara a su lado, riendo contra mi boca ansiosa, y me empujó hacia atrás. Sentada de rodillas, a mi lado, anunció:


  —Las botas primero —y me quitó las botas y luego los calcetines. Y, después de eso, todo lo demás. Cada prenda que llevaba. Me las quitaba y las tiraba al suelo.


  Yo me quedé quieto mientras me desvestía, moviéndome sólo hacia aquí o hacia allá conforme ella me lo pedía, para que pudiera quitarme el chaleco, o las mangas de la camisa. Tal pasividad me parecía lo mejor, dejar que ella hiciera lo que quisiera conmigo… de momento.


  Ella me dejó enseguida desnudo, con el miembro erguido, tendido entre las sábanas. Cumplida su tierna tarea, se sentó en cuclillas y observó su obra.


  —Excelente —declaró en tono burlón. Sus ojos eran de un verde musgo, suaves y brillantes.


  Yo alcé el brazo y le rodeé la muñeca con los dedos.


  —Ven aquí.


  Ella no opuso resistencia. Simplemente, dejó escapar un anhelante suspiro. Yo la atraje hacia mí. Se puso cómoda, pasando una pierna sobre mis caderas para montarse a horcajadas sobre mí.


  —Valbrand… —Su dulce rostro sobre mí, aquella nube de fuego, de fragante pelo, cayendo acariciadora sobre mi pecho…


  Alcé las manos, metí los dedos entre su cabellera roja. Agarrándola por la nuca, atraje su boca hacia la mía. Ella abrió los labios, suspirando. Con lengua ávida, cartografié el húmedo terreno que se extendía más allá de sus labios mientras ella apretaba su dulzura contra mí. La cavidad de sus muslos se hallaba sobre mi cintura. Sus pechos, llenos y suaves como almohadones de plumón, se apretaban contra mi pecho.


  Puse las manos sobre sus hombros, clavando los dedos. Ella dejó escapar un sonido inquisitivo cuando la empujé hacia arriba para poder verla sobre mí, su pelo un nimbo rojo vivo, sus pálidas mejillas sofocadas, su boca henchida por mis besos. Alzó las caderas, acomodándose sobre mí. Su sexo comprimía la prominencia de mi miembro, pero seguía oculto bajo su pijama. Gimió un poco, igual que yo, al sentir aquella íntima caricia, y me miró a través de sus párpados entornados.


  —Mmm…


  —Me parece que estás muy tapada.


  Ella se frotó contra mí, arrancándome un sonido estrangulado. Y se echó a reír, haciendo un amplio gesto con las manos.


  —¿No te gusta mi pijama?


  —Me encanta. Pero me gusta mucho más lo que hay debajo —deslicé una mano lentamente hasta su pecho.


  Ella miró hacia abajo y suspiró. Desabroché uno a uno los botones rojos. Sentía bajo mi mano el calor que irradiaba su cuerpo, el leve movimiento de su pecho cada vez que respiraba y el pálpito de su corazón. Ella me miraba con la boca ligeramente entreabierta y las mejillas sonrojadas, como si la visión de mi mano sobre aquel absurdo y encantador pijama la excitara. A mí, por mi parte, me excitaba.


  Cuando llegué al último botón, metí ambas manos bajo el cuello suave del pijama, deslizando las palmas por las curvas y cavidades de su piel aterciopelada. Ella gimió, agitando aquella masa de rizos ticianescos, y un estremecimiento la atravesó. Sus párpados se cerraron un poco más. Musitó mi nombre.


  Yo aparté la camisa. Ella estiró los brazos para que pudiera quitársela. Tiré la camisa lejos de mí. Y ella bajó la mirada hacia sus blancos y exuberantes pechos, moteados de suaves pecas junto al esternón. Sus pezones eran pequeños, rosados y tensos. Me miró y bizqueó, abriendo la boca en una absurda mueca.


  —Vaya, estoy casi desnuda. ¿Qué ha pasado?


  Yo sonreí, sin importarme que mi sonrisa resultara horrenda, sabiendo que ella veía más allá de cualquier máscara que llevara. Sonreí, y ella me devolvió la sonrisa. Dije:


  —No estás todavía suficientemente desnuda.


  Ella me miró con expresión traviesa.


  —Bueno, ¿y qué podemos hacer al respecto? Sosteniéndole la mirada, toqué uno de sus pechos dejando que el pezón se deslizara entre mis dedos. Se lo froté y sentí una profunda satisfacción, no sólo por el peso de su pecho sobre mi mano o por el contacto de su pezón atrapado entre mis dedos, sino también por el gemido gutural y jadeante que ella dejó escapar.


  —Es muy sencillo —dije yo.


  —Ah —contestó ella, con un sonido que podía parecer de asentimiento… o quizá no. Quizá, en realidad, fuera otro gemido.


  Expliqué:


  —Te quitarás la ropa que te queda.


  —Ah —repitió ella, frotando sus caderas contra mí, hacia delante y hacia atrás.


  Yo me pregunté si podría aguantar hasta que la penetrara, o si me pondría en ridículo, derramando mi semen como un crío sin experiencia con sólo sentir cómo se restregaba contra mí.


  Mi miembro palpitaba. La piel que lo cubría estaba muy tensa. Su calor resultaba casi doloroso. Ansiaba el enterramiento que siempre han deseado los hombres: el dulce enterramiento en una mujer, que culmina en la única muerte feliz: la pequeña muerte. Yo gemí. Ella dijo:


  —Pero quitarme el resto podría ser un problema, dado que estoy sentada sobre ti y no puedo apartar el trasero mientras estés tan… —hizo una pausa y dejó escapar un tembloroso suspiro—… tan a punto.


  Yo solté un gruñido.


  —¿Estoy a punto?


  —Sí, lo estás, lo estás…


  Era demasiado. Solté su pecho y la abracé. Terciopelo y calor y el olor a limón y a mujer, a nata fresca y rosas… Hundí mi cara entre su pelo e inhalé profundamente. Luego me apoderé de su boca ardiente y la besé un poco más. Mientras tanto, mis manos ávidas recorrían su espalda suave, contando las tiernas prominencias de sus vértebras. Abrazándola con el brazo izquierdo, dejé que mi mano derecha vagara sobre la suave curva interior de su cintura, sobre su vientre redondeado, hasta la cinturilla del pijama. Tomé el extremo del lazo que lo sujetaba. Tiré de él y el lazo se deshizo. Deslicé la mano dentro. Ella gimió contra mi boca. Engullí aquel dulce sonido de rendición mientras exploraba la densa mata de rizos entre sus muslos abiertos y, deslizando los dedos más abajo para tocar su sexo, empujé hacia arriba. Su cuerpo obedeció mi orden. Se levantó un poco para dejarme espacio para jugar.


  Y jugué, deslizando un dedo a lo largo de su cavidad resbaladiza y húmeda, que ya estaba lista para mí. Hundí un dedo y luego otro, consciente siempre de aquella tierna protuberancia, del capullo donde se abrían los pétalos. Lo toqué con el dorso de la mano.


  Ella empezó a moverse sobre mí, gimiendo contra mi boca, enloquecidamente. Al final, dejó escapar un grito y, agarrando mi muñeca, la mantuvo quieta. Sentí su pálpito, la humedad creciente, sedosa y densa, como un extraño y mágico ungüento. Ella acercó de nuevo su boca a la mía y me besó profundamente, gimiendo mientras su clímax se desvanecía en un tierno fulgor.


  Al final, se derrumbó sobre mí. Yo la rodeé con los brazos y besé su pelo fragante. Ella dejó escapar un leve gruñido.


  —Eso no ha sido justo…


  Besé su suave mejilla, apartando un mechón de pelo de sus ojos.


  —¿No te ha gustado?


  Ella se echó a reír.


  —No. Sólo ha sido un orgasmo de cortesía.


  Tomé su cara entre las manos y la besé sonoramente en la nariz.


  —Me alegro por ti.


  —Sí, ya me lo imaginaba —se retiró.


  Pregunté:


  —¿Adónde vas?


  Ella se levantó de un salto, quedando de pie sobre el colchón, encima de mí. Sujetaba la cinturilla del pijama con los puños. De cintura para arriba estaba desnuda, expuesta a mis ojos hambrientos. Bajó la mirada hacia mí entre sus bellos y pesados pechos.


  —Es hora de librarse de esto —se bajó los pantalones, levantó un pie, sacudió la pierna y, riendo, cayó de lado.


  Se sentó a mi derecha, con las piernas abiertas, tiró del pijama y lo arrojó al suelo. Yo me giré de lado y me tumbé sobre ella.


  Ella sonreía. Y, luego, todo cambió. Su boca se volvió suave, sus labios se entreabrieron. Sus ojos tenían una expresión maravillada y triste al mismo tiempo.


  —Oh, Valbrand… —Alzó una mano y apartó el cabello de la parte desfigurada de mi frente.


  Le agarré la mano y se la besé. Ella levantó la mirada hacia mí, confiada y llena de esperanza. Y yo deseé darle todo. Hacerle mil promesas imposibles… y cumplirlas todas.


  En sus ojos veía lo que podría haber ocurrido de ser yo otro hombre y no el hijo de mi padre, un hombre que había jurado llevar a cabo una brutal venganza. Veía años y años de sencillos placeres. Veía cómo la vida podía ser un regalo y no una maldición. Ansiaba lo que veía, lo que nunca podría ser.


  Guié su mano hacia mi hombro. Ella me atrajo hacia sí y nos besamos de nuevo. Cuando alcé la cabeza, pregunté:


  —¿Dónde están?


  —En el cajón. En la mesilla de noche. Allí —señaló con el dedo.


  Saqué los preservativos y le quité el envoltorio a uno. Y la miré.


  —Esto no está bien. Debería…


  Entonces ella levantó una mano, apoyando un dedo sobre mis labios.


  —Chist…


  —Dulcie, no es…


  —Chist… —Me tumbó y se colocó sobre mí, apretando sus labios suaves primero sobre el hueco de mi garganta y luego más abajo, y más abajo, depositando suaves besos sobre el eje de mi cuerpo. Mi vientre se tensó cuando me besó allí. Hundió la lengua en el hueco de mi ombligo. Y siguió más abajo, lamiendo, frotando, encontrándome, apoderándose de mí, tomándome entre el calor y la humedad de sus labios, lamiendo, apretando…, chupando. Su pelo rozaba mi vientre. Tomé su cabeza entre las manos, gruñendo, alzando mis caderas hacia ella.


  —No puedo… —gemí.


  —Oh, sí, sí que puedes —me quitó el preservativo de la mano y lo desenrolló sobre mi excitado miembro. Y luego se montó sobre mí, levantándose y bajando para colocarse encima, deslizándose hacia abajo centímetro a centímetro…


  —Qué dulzura —musité—. Por los ojos de Freya, qué dulzura… —gemí, intentando estarme quieto, intentando no sobrepasar el límite enseguida.


  Cuando me tuvo por completo en su interior, empezó a moverse.


  —No —ordené con voz baja, áspera, gutural—. No te muevas. No… te muevas…


  Agarré sus nalgas redondas, apretándolas, impidiéndole hacer cualquier movimiento brusco que pusiera fin a lo que apenas acababa de empezar. Ella frotó la nariz contra mi cuello, mi garganta, la cicatriz de mi mandíbula. Levanté la cabeza para que nuestros labios se encontraran.


  Un beso largo y ansioso, mientras la sujetaba, inmóvil, sobre mí. En ese instante, no podría haber soportado nada más. El placer me había puesto ya al borde de mi resistencia. Ella apartó su boca de la mía sólo un poco y susurró:


  —Valbrand —y luego—. Valbrand —otra vez.


  Yo me erguí y tomé su boca de nuevo, besando mi nombre en sus labios. Iba a explotar. No podía aguantar. Intenté refrenarme y, rodando sobre la cama, me coloqué sobre ella. Para entonces, era ya demasiado tarde. No había marcha atrás.


  Me entregué a la oleada arrolladora del clímax. Ella gimió en mi boca, rodeándome con sus piernas, clavándome los talones, urgiéndome a seguir mientras me acompañaba, acometida tras acometida.


  La oleada de placer me arrolló, ahogándome. Me quedé inmóvil, echando hacia atrás la cabeza, palpitando dentro de ella, sintiendo cómo me acompañaba ella y salía a mi encuentro. Su cuerpo se contrajo a mi alrededor, latiendo en respuesta al mío.


  Nos levantamos unidos, envueltos en una luz blanquísima, hacia la cumbre, y quedamos suspendidos allí mientras el tiempo giraba pendiente de dos hilos: uno de agonía; el otro, del más exquisito placer.


  Después, ella se acurrucó a mi lado. Me susurró palabras de amor y ternura. Nos hundimos en un mar de almohadas y edredones de plumas, compartiendo indolentes caricias y leves besos.


  Los besos se fueron haciendo cada vez más largos. Más intensos. Más húmedos. El prodigio empezaba de nuevo…


  Capítulo 13


  Eran más de las cinco cuando Valbrand se levantó para irse. Yo lo miraba mientras se ponía los pantalones y las botas. Me sentía indolente y lujuriosa y deseaba que no tuviera que marcharse. Sin embargo… no me importaba. Supongo que podría decirse que estaba saciada. Me sentía tan amada que estaba dispuesta a perderlo de vista, de momento, al menos, sin quejarme siquiera.


  Experimentaba esa sensación de orgullo que le entra a una cuando sabe que el hombre al que desea volverá, cuando está segura de que lo ocurrido entre ellos ha significado algo también para él.


  —¿Qué vas a hacer hoy? —Él se estaba abrochando la camisa.


  —Voy a ir a Lysgard, creo —me estiré y bostecé, retorciendo los pies por debajo de las mantas—. Quiero visitar el Museo de Historia Nórdica.


  —¿A qué hora te vas?


  A mí me gustó cómo sonaba aquello.


  —¿A las dos?


  —¿Quieres compañía? ¿Un tour guiado, tal vez?


  —Me encantaría un tour guiado, si el guía eres tú.


  Él se detuvo con el chaleco en la mano y nos miramos con ternura. Por fin dijo:


  —¿En la escalera principal, en el vestíbulo delantero, entonces? —Se puso el chaleco—. Tendré un coche esperando fuera para que nos lleve a la ciudad.


  —Allí estaré.


  Él recogió la máscara, que yo había dejado en el sofá, y se acercó a la cama. Se inclinó. Sentí su aliento sobre mi mejilla, inhalé su olor y alcé una mano para tocar el lado desfigurado de su cara, sintiendo las protuberancias y los huecos, que amaba porque eran parte de él. Valbrand dijo:


  —Creo que nuestro tiempo juntos será demasiado corto.


  A mí se me encogió la garganta. Sonreí de todos modos.


  —Diez días. Deberíamos aprovecharlos al máximo.


  —¿Abiertamente, entonces?


  —Oh, sí. Por favor.


  Él me besó dulcemente, con ligereza. Y luego, con una rápida caricia de su guante de cuero negro sobre mi mejilla, se dio la vuelta y salió por el armario.


  Se me cerraban los párpados mientras lo veía marchar. Con un suspiro satisfecho, dejé que el sueño se apoderara de mí.


  * * *


  En mi extensa suite, después de dejar a mi dulce pelirroja, me senté a solas, con la mirada perdida. De algún modo me las había arreglado para prometerle que nos mostraríamos juntos a ojos de todos, que no nos esconderíamos en las sombras. Me sorprendía un poco lo dispuesto que había estado a aceptar aquellos términos.


  El hecho de que ella quisiera que fuera así no me sorprendía lo más mínimo. Para una mujer como Dulcie, sólo era posible la franqueza.


  Estaba asombrado de mí mismo. Era una insensatez embarcarse en aquella aventura con ella… en las sombras o no. Pero luego pensaba en sus ojos brillantes, en la tersura de su boca bajo la mía, en el sonido de su voz, tan suave en mis oídos. Ella me había dicho que me quería. Repetidamente. Y yo, que no tenía derecho a amar…


  La creía.


  Ése era el problema, que la creía. La verdad brillaba en sus ojos, hablaba a través de sus palabras, resonaba en cada latido de su corazón. Era eso, su honestidad, lo que me impedía apartarme de ella… de momento. Hasta que el breve tiempo que se nos había concedido pasara.


  Así pues, no esconderíamos lo que había entre nosotros. Pasearíamos juntos a plena luz del día, con orgullo. Yo ya no estaba muy acostumbrado a la luz. Pero, por ella, por disfrutar de aquel breve tiempo de gozo y risas, lo haría.


  Lo cual significaba que mi padre lo sabría muy pronto…, si no lo sabía ya. Y eso significaba que debía hablar inmediatamente con él. De algún modo tenía que hacer ver a Su Majestad que lo que Dulcie y yo compartíamos era sólo asunto nuestro.


  Mi padre no estaría levantado a las cinco de la mañana. Pero yo sabía que Medwyn sí. El gran consejero se levantaba todos los días a las cuatro, por más tarde que se hubiera acostado la noche anterior. Utilizaba las primeras horas del día para orar y meditar… y para practicar el cuadrante del dragón.


  Levanté el teléfono y marqué el número de la habitación del gran consejero, sintiendo únicamente una leve punzada de culpabilidad por interrumpir las horas de meditación del anciano. El contestó al primer toque.


  —Príncipe Valbrand —dijo antes de que yo hablara.


  El sistema telefónico de palacio era anticuado. Carecía de identificación de llamadas. Sin embargo, de algún modo, Medwyn siempre sabía quién era. Algunos decían que tenía el poder de la premonición, que conocía secretos ocultos en el corazón de los hombres, que veía las cosas antes de que pasaran. ¿Lo creía yo? Sí. Conocía a Medwyn de toda la vida y, en ese tiempo, había visto prueba tras prueba de sus poderes místicos. Había veces, sobre todo desde mi regreso de entre los muertos, en que me sentía más cerca, más… a gusto, podría decirse, con Medwyn que con cualquier otra alma viviente.


  Me saludó con cortesía. Entre nosotros, no hacía falta. Dije:


  —He de hablar con mi padre, en privado, esta misma mañana. ¿A qué hora sería más prudente?


  —¿Buscas una hora prudente para hablar con Su Majestad?


  —Disculpa, no quería decir prudente. Me refería a qué hora sería la más conveniente.


  Hubo un silencio. Esperé. Finalmente, Medwyn dijo:


  —Ven al despacho privado de Su Majestad a las nueve. Estará desayunando. Me aseguraré de que no esté ocupado.


  * * *


  —Valbrand —mi padre me sonrió y se levantó de detrás de la mesa. Sus ojos tenían un brillo nítido—. Qué alegría verte en una mañana tan hermosa —la mañana, por lo que yo podía ver a través de las ventanas, era gris y sombría. Me pregunté un instante qué habrían hecho mi padre y Su Majestad la reina después de que yo los dejara solos la noche anterior—. ¿Te apetece un café? ¿Un té, tal vez?


  —No —hice una reverencia, llevándome el puño al pecho—. Gracias.


  Medwyn, que permanecía, como siempre, al lado del rey, me saludó. Mi padre se volvió hacia él. —Te llamaré en cuanto acabemos—. Como guste Su Majestad.


  —Por favor —dijo mi padre cuando las puertas se cerraron detrás de su gran consejero—, sentémonos juntos, ¿quieres? —me condujo a un rincón en el que había un grupo de sillones. Me señaló uno. Me senté y él tomó asiento enfrente de mí—. Bueno, hijo mío, ¿qué es lo que tienes que decirme?


  —Tengo una petición que hacerte.


  —Como siempre, es mi mayor deseo que tengas todo cuanto deseas.


  —Y te lo agradezco.


  —Adelante, entonces.


  Yo fui directo al grano.


  —Ayer, hablamos un instante de Dulcie Samples, la amiga americana de Brit…


  Él empezó a fruncir el ceño.


  —Sí, lo recuerdo —las comisuras de su boca se habían curvado hacia abajo—. No te mostraste muy sincero cuando te pregunté por esa chica.


  Yo me mordí la lengua para no decirle que Dulcie era mucho más que esa chica y añadí cuidadosamente:


  —En ese momento, no tenía nada que decir.


  —¿Y ahora, en apenas un día, sí lo tienes? —preguntó él con sarcasmo.


  Yo me enojé al sentir su tono, pero intenté disimular mi enojo.


  —Sí.


  —Entonces, ¿sois amantes? —Al ver que no respondía, preguntó secamente—. ¿Lo sois?


  —Eso —dije al fin en voz baja— es algo que sólo nos concierne a Dulcie y a mí.


  —Contigo las cosas cambian muy rápidamente, hijo mío —su tono era suave. Demasiado suave—. Ayer, apenas conocías a esa chica. Y hoy es tu…


  Levanté una mano antes de que dijera una palabra desagradable que yo no podría dejar pasar.


  —¿Puedes escuchar, por favor, lo que tengo que decirte? ¿Me permites acabar?


  Recibí una mirada larga y furiosa, seguida por un asentimiento regio y un leve:


  —Continúa.


  Hablé con cuidado.


  —Sólo va a quedarse diez días más. Se irá el día después de la boda, como estaba previsto. Hasta entonces, estaré a su lado siempre que me sea posible. La encuentro encantadora y… —Busqué la palabra adecuada, pero no encontré ninguna. Así que me conformé con decir—. Es una buena chica, en el sentido más auténtico y menos ambiguo. Me siento honrado de que desee estar conmigo. Y no pienso rechazar ese honor.


  —Un honor —repitió mi padre, cuya ira había sido reemplazada por una triste incredulidad—. No lo entiendo —se inclinó hacia mí y habló en voz baja, como si temiera que algún enemigo pudiera oírle—. Hijo mío, no deberías hacer esto —¿cuándo iba a entenderlo? El yo del que él hablaba ya no existía. Él continuó—. Si quieres alardear de tu amante ante todo el mundo, elige al menos a una adecuada. Lady Kaarin sin duda recibiría con agrado tus atenciones.


  —Pensaba que lo sabías. Entre Kaarin y yo todo acabó hace mucho tiempo.


  —No lo sabía, pero, en cualquier caso, estoy seguro de que, si te acercaras a ella, estaría más que dispuesta a reemprender vuestra relación.


  —No —dije yo de nuevo mientras se me ocurría una idea desagradable. ¿Le había sugerido mi padre a Kaarin que se acercara a mí? Parecía muy propio de él. ¿Debía decirle claramente que ella había cumplido su encargo? ¿Debía insistir en que refrenara su exasperante vocación de casamentero, al menos en lo que a mí concernía?


  No, decidí. No quería darle a Su Majestad excusa alguna para que desviara la cuestión. ¿Cuándo se daría cuenta de que yo ya no era el mismo de antes? Se lo había dicho una y otra vez. Pero él hacía oídos sordos.


  Dije con paciencia:


  —Lady Kaarin y yo hemos acabado por completo. En cuanto a mi amistad con Dulcie Samples, pienso mantenerla durante el breve tiempo que queda hasta su partida hacia América. Y te pido por favor que respetes mi decisión —antes de que él pudiera decir nada, añadí—. Sé que a menudo te ha parecido necesario vigilar de cerca a los miembros de tu familia. E intervenir, cuando lo considerabas oportuno.


  Él asintió de nuevo.


  —Y así debe ser. Un rey tiene el derecho y el deber de saberlo todo, así como de actuar conforme a lo que sabe.


  Esta vez, no, pensé. Dije:


  —Te pido como hijo que no nos espíes. Te pido que no interfieras en ningún sentido.


  —¿Espiar? —Gruñó él—. No puedo creer que hayas dicho eso.


  —Le pido disculpas, señor. Hablo con tanta franqueza porque deseo que se me entienda con claridad.


  Él soltó un bufido.


  —Ah, claridad. ¿Es eso lo que quieres?


  —Sí, mi señor. Y le pido humildemente que…


  —¡Humildemente! ¿Tú? ¡Ja!


  —Por favor. Nada de dispositivos de vigilancia en la habitación de Dulcie. Y nada de insinuaciones, ni por parte de Brit ni de nadie, para que Dulcie acorte su visita. Ni nada de… misteriosos acontecimientos. No le ocurrirá ningún accidente, ni sufrirá ninguna enfermedad repentina. Te lo ruego.


  —¿Enfermedades? ¿Accidentes? —estalló mi padre—. ¿De qué perversidades me crees capaz, hijo mío?


  —No son acusaciones, padre. Solo, como te decía, peticiones sinceras.


  Él se puso en pie y caminó por la banda de parqué que se veía entre una alfombra persa y la siguiente.


  —¿Me pides que no envenene su sopa? ¿Me ruegas que no la arroje por las escaleras?


  Yo permanecí sentado, sin decir nada. A veces, Su Majestad era como una tormenta repentina en el mar. La única forma sensata de proceder era detener los remos, arriar la vela y agarrarse con fuerza hasta que pasara el vendaval.


  Él se volvió hacia mí.


  —Insultas a tu rey. Y con todo descaro.


  —Mi señor, no es mi deseo ofenderle.


  —¡Ja!


  —Sólo esperaba dejar algunas cosas claras entre nosotros.


  Él se acercó rápidamente a mí y se dejó caer en su sillón.


  —Mmm —masculló algo que no entendí, una especie de juramente, sin duda. Y luego me lanzó una mirada calculadora de soslayo—. ¿Diez días, has dicho?


  —Sí, mi señor.


  —¿Y no tienes intención de retenerla aquí por más tiempo?


  —No, señor.


  —¿Y qué hay de la chica? ¿Cómo sabes que no maquina quedarse?


  —No es alguien a quien pueda aplicársele la palabra maquinar en ningún caso.


  Él soltó un bufido.


  —Está claro que estás enamorado. Yo estuve a punto de sonreír.


  —Lo estoy, señor. Y ella no se quedará más tiempo del previsto. Me ocuparé de ello.


  —Pareces muy seguro de ti mismo.


  —Lo estoy. No sería justo para ella quedarse aquí, conmigo. No puedo prometerle nada. Ella tiene que volver a su vida, a un futuro mucho más brillante del que yo podría ofrecerle.


  —Sin embargo, si quisiera quedarse…


  —Eso no importa. No lo permitiré. Cuando llegue el día señalado, la mandaré a casa.


  Los ojos de mi padre eran como los de un halcón.


  —Tengo tu palabra, entonces. Dentro de diez días, se irá.


  —Te doy mi palabra. Diez días, ni uno más.


  Él agitó una mano.


  —Y mientras tanto… Sin duda te darás cuenta de que no podemos hacernos responsables si, por una triste casualidad, ocurriera algún accidente…


  Lo detuve con una mirada. Una vez se hubo callado, dije:


  —Padre, ella no tiene culpa de nada. Yo no podría soportar que le ocurriera nada, aunque fuera una enfermedad. No continuaría aquí, en Isenhalla, si a Dulcie le ocurriera algún daño en este lugar.


  Hubo un lapso de tiempo en que sólo se oía el tictac del antiguo reloj francés sobre la repisa de una de las chimeneas y los gritos distantes de las gaviotas. Al fin mi padre masculló:


  —¿Insinúas que serías capaz de dejarnos de nuevo, que… desaparecerías?


  —Sí.


  —Pero seguramente…


  —No hace falta llegar a eso, si me concedes un poco de tiempo para mí. Sin espías. Sin vigilancia. Sin… incidentes inesperados.


  El silencio pareció entonces dilatarse infinitamente. Luego, al fin, él me preguntó:


  —¿Esa chica te hace feliz, entonces?


  —Sí. Más de lo que imaginas.


  —La felicidad, en mi opinión, es algo raro y precioso —sus ojos tenían una expresión distante. Me pareció que no estaba pensando en mí y en mi dulce pelirroja.


  —Sí —dije—. Es rara y preciosa. Y a menudo breve.


  Él asintió.


  —Se hará como deseas. Dispondrás de tu tiempo con la amiga de Brit. En privado. Sin ninguna interferencia por nuestra parte.


  * * *


  Esa tarde, Valbrand estaba esperando, como había prometido, al pie de la escalera curva del vestíbulo principal. Llevaba unos pantalones grises, un jersey de cachemira del mismo color y una gruesa bufanda de lana roja alrededor del cuello. Su abrigo era también de cachemira.


  Nuestros ojos se encontraron y yo me detuve de pronto. El mundo hizo lo que hace siempre cuando se está enamorado. Empezó a girar. Todo resplandecía…


  Él se echó a reír y me indicó que me acercara. Eché a andar de nuevo hacia él. Cuando llegué a su lado, me tomó del brazo y salimos juntos.


  Fuera, el cielo era un algodonoso encaje de grises, atravesado aquí y allá por osados rayos de sol blanquecino. Cada exhalación se convertía en una nube. La ancha glorieta de adoquines estaba salpicada de montones de nieve que empezaban a fundirse. La fuente central, con su corona de dragones que rodeaban una estatua de Thor, estaba seca, como el día que yo llegué. Valbrand me dijo que siempre permanecía apagada de mediados de noviembre a principios de mayo. Si no, el agua se helaba y rompía las cañerías, e incluso podía resquebrajar la piedra. Yo me arrebujé un poco más en mi abrigo y me estremecí de frío.


  —Por aquí —pasó un brazo alrededor de mi cintura y me condujo entre los pilares de piedra, bajando los amplios peldaños, hasta una larga limusina negra.


  La carretera de bajada a la ciudad era empinada y sinuosa, flanqueada de grandes arces y robles desnudos, cuyas ramas despojadas formaban una negra filigrana contra el cielo. El coche olía a cuero y a pulimento. Un olor agradable, a lujo y confort.


  Sentados en el asiento de atrás, nos tomamos de las manos y apenas dijimos una palabra. En realidad, no necesitábamos hablar. Una mirada, una leve presión en la mano, el roce de su hombro contra el mío…, esas cosas lo decían todo.


  Delante, más allá del cristal tintado, iban sentados dos hombres: el chófer, vestido con librea negra y roja, y un tipo corpulento, con un traje oscuro y larga melena rojiza recogida en una coleta. Su grueso cuello y sus hombros de defensa de fútbol americano evidenciaban la cantidad de músculos que escondía el traje. Yo arqueé una ceja mirando a Valbrand.


  —No me lo digas. Uno de los hombres de Hauk, ¿a que sí? Un berserker, como los llaman.


  El asintió.


  —Desde el incidente de la otra noche, los miembros de la familia real sólo pueden abandonar el palacio con escolta.


  Supuse que era lógico, aunque, tras ver luchar a Valbrand, yo dudaba que necesitara que nadie lo protegiera. Apreté su mano y miré por la ventanilla, contemplando las aguas azuladas del puerto allá abajo, que centelleaban de vez en cuando a través de la pantalla de árboles, mientras bajábamos por la ondulante carretera.


  Me sentía completamente feliz. Era como un fulgor dentro de mí que irradiaba hacia fuera, haciendo que el mundo a mi alrededor refulgiera y palpitara con una luz cálida y gloriosa.


  Fuimos primero al Museo Nórdico. El guardaespaldas no se despegaba de nosotros, pero permanecía en silencio. De vez en cuando, yo incluso olvidaba que estaba allí. Luego, sin embargo, vislumbraba su reflejo en una vitrina, o me giraba para mirar a Valbrand, y veía su cabezota rojiza por el rabillo del ojo. Sentía entonces un escalofrío, supongo que porque me había olvidado de él. Y quizá también por el hecho de que su presencia fuera precisa después del incidente de aquella noche, la noche en que, si no llega a ser por Valbrand, dos rufianes con intenciones homicidas me habrían llevado Dios sabía dónde.


  Tenía la impresión de que a mis secuestradores no les habría hecho ninguna gracia descubrir que se habían llevado a la mujer equivocada. De hecho, estaba casi segura de que me habrían rebanado el pescuezo en cuanto se hubieran dado cuenta de que yo no les servía para nada. De no ser por Valbrand, estaría muerta. Pero Valbrand me había salvado. Y allí estaba yo, agarrando su mano, resplandeciendo de alegría. Y con un escolta al lado.


  Recorrimos el pabellón de los navíos. Valbrand me explicó que los astilleros de Gulandria construían aún a la antigua usanza las hermosas y ligeras naves de guerra, con un casco de planchas de madera solapadas y una panza que sobresalía a ambos lados de la quilla antes de elevarse hasta la regala. Con los costados tan amplios y curvos, el barco apenas se hundía en el agua.


  Los cuatro navíos que podían verse en el pabellón eran antiguos y habían sido extraídos de pantanos o de los lechos de cieno de los fiordos. Había uno, un buque de guerra de más de veinte metros de eslora, que había sido construido hacia el año 350 a. C., durante la Edad de Hierro, mucho antes de la expansión de los vikingos entre los siglosVIII yXII. No habiendo ninguna barrera que lo protegiera, me atreví a tocarlo. La madera parecía petrificada y era suave como piedra pulida. Valbrand me explicó que sólo había otro semejante a aquél, que había sido hallado en Dinamarca y se conservaba ahora en un museo alemán.


  Me quedé mirando la antigua embarcación y me pregunté acerca del barco en el que Valbrand había hecho su viaje vikingo, el viaje que había estado a punto de costarle la vida. ¿Cómo era de grande ese barco? ¿Se parecía a alguna de las naves del museo? Sin embargo, cuando me aparté del casco suave y casi negro y vi su mirada sombría, mis preguntas murieron en mi garganta. Tal vez habláramos de ello, pensé, de lo que pasó realmente… pero no en ese momento, en un lugar público, con el escolta a unos pasos de distancia.


  Pasamos a otras salas, donde admiramos intrincadas joyas vikingas de plata, oro y bronce y armas de bella factura: hachas, espadas, dagas, lanzas, arcos y escudos redondos y profusamente decorados. Había salas dedicadas a la vida cotidiana en una aldea vikinga, y salas llenas de artefactos y herramientas utilizados por los artesanos nórdicos. Cuando por fin salimos del museo, yo me sentía aturdida por todo lo que había visto, llena hasta reventar de más información de la que podía digerir.


  Al salir descubrimos que había empezado a nevar. El áspero viento de Gulandria arrastraba gruesos copos. La nieve había empezado a arremolinarse entre los adoquines de las calles. Yo alcé la cara y unos cuantos copos cayeron sobre mis párpados y se derritieron sobre mis labios.


  —Creo que deberíamos buscar un bar con calefacción y pedir un par de jarras de cerveza —sugirió Valbrand, y, antes de que tuviera oportunidad de darle la razón, añadió—. Sólo un momento… —Se sacó un teléfono móvil del bolsillo. Al parecer, estaba vibrando sin emitir ningún sonido. El contestó con sequedad—. ¿Qué ocurre? —Escuchó—. Sí —dijo finalmente—. Enseguida, sí —cuando volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo, comprendí por su expresión que nuestra tarde en Lysgard había tocado a su fin—. Lo siento, debo regresar a palacio inmediatamente —me dijo.


  —Espero que no haya ocurrido nada grave…


  Él emitió un vago sonido gutural y me dio el brazo.


  —¿Nos vamos?


  Yo asentí, y bajamos hacia la limusina, que nos esperaba al pie de la amplia escalinata del museo.


  * * *


  Acompañé a Dulcie a su habitación y la dejé con las mejillas sonrosadas y una mirada inquisitiva.


  Los demás se hallaban ya reunidos en la sala de audiencias privada de mi padre: Osrik, Medwyn, Hauk, Eric y Brit. El hombre que contrató a los presuntos secuestradores había sido hallado muerto.


  Hauk procedió a informar.


  —El cuerpo decapitado fue descubierto estaba mañana a primera hora, flotando boca abajo en un estanque medio helado, no muy lejos del establo al que iban a llevar a la princesa Brit. Unas horas después, los buzos descubrieron la cabeza atrapada entre las raíces enmarañadas de unos arbustos, al borde del estanque. Su descripción encaja con la del hombre que contrató a los secuestradores. No se encontró ningún arma, pero, a juzgar por la limpieza del corte, sospechamos que fue decapitado con algún tipo de hacha muy bien afilada. Aún no había empezado a sufrir los efectos del rigor mortis. Lo mataron anoche.


  Brit preguntó:


  —¿Allí mismo, en el estanque?


  Hauk asintió con la cabeza.


  —Sí, a juzgar por la gran cantidad de sangre que encontramos en la orilla sureste. Hace apenas una hora les hemos enseñado las fotografías a los dos detenidos. Ambos lo identificaron como el hombre que los contrató. Tenía un pasaporte en el bolsillo. Alemán. Otro mercenario. Seguiremos investigando, por supuesto, para descubrir si el nombre que figura en el pasaporte es falso.


  Yo dije:


  —Seguramente no importa que lo sea o no.


  Hauk me dio la razón.


  —Eso mismo opino yo. No era más que otro mercenario. Quienes contrataron sus servicios se aseguraron de que nunca contara lo poco que supiera.


  Brit se apartó el pelo rubio de la frente.


  —¿Había alguna huella en el estanque?


  —Muchas, por desgracia. De vehículos agrícolas y cosas parecidas. Estamos tomando fotos y moldes de todas las huellas de la zona, por supuesto. Además, la víctima tenía rozaduras de cuerdas en las manos y los tobillos, y despellejaduras alrededor de la boca. Suponemos que fue atado y amordazado y trasladado al estanque, donde fue decapitado.


  —¿Había huellas de botas? —preguntó Brit.


  —Ninguna clara. Parece que alguien se tomó la molestia de revisar el terreno alrededor del lugar del asesinato para borrar todas las huellas. —Brit masculló algo muy poco femenino. Hauk añadió—. Lamento no poder decirles nada más alentador. Hemos convencido al jefe de la policía local para que deje que las fuerzas especiales de Su Majestad dirijan la investigación. Estamos interrogando a los vecinos de la zona, por si acaso alguien vio lo que ocurrió junto al estanque anoche. Si averiguamos algo, los informaré de inmediato.


  La boca de mi padre era una línea sombría.


  —Entonces, no tenemos casi nada.


  Yo dije:


  —Sabemos que ese hombre fue asesinado y abandonado junto al estanque donde se suponía que iban a llevar a Brit. ¿Por qué no lo mataron y se deshicieron del cuerpo en un lugar donde no pudiéramos encontrarlo? Ha sido un acto de desafío. Y muy osado, por cierto. Lo cual quiere decir que la casa Thorson sufrirá más ataques. Y pronto.


  Capítulo 14


  Esa noche, miércoles, se suponía que iba a hacerse una hoguera enorme en el parque adyacente a los jardines de palacio. Brit me lo había dicho el día de mi llegada y a mí me apetecía muchísimo. Nada como una buena hoguera en una noche nevada de Gulandria, con el príncipe de mis sueños a mi lado. Beberíamos sidra caliente y nos acurrucaríamos juntos…


  Pero luego eché un vistazo a la última edición del programa de festejos de palacio, que aparecía en mi habitación diariamente, dejada por la doncella, suponía yo, aunque en realidad nunca la había visto llevarla. La hoguera había sido cancelada. Debido al mal tiempo, decía el programa.


  Sí, ya. A las cinco, las ráfagas de nieve habían cesado. La noche era fría, pero clara, y el suelo estaba cubierto de una crujiente capa de nieve blanca. Una noche perfecta para una hoguera invernal.


  Yo imaginaba que no se trataba en absoluto del tiempo, sino de las medidas de seguridad que había hecho necesarias mi encuentro con los tipos de los pasamontañas y la amenaza que para la familia real suponía aquel incidente. En lugar de la hoguera, habría un bufete en el solario principal, después del cual se proyectaría una película en la sala de cine contigua. Aquello no era tan emocionante como una hoguera, pero bueno, podía resignarme. Tenía otras cosas en las que pensar.


  Aunque no sabía nada de Valbrand desde que me había dejado en mi habitación esa tarde, estaba segura de que lo vería muy pronto. Tal vez durante las actividades previstas para esa noche. Y sin duda más tarde, en mi cuarto, donde procederíamos a repetir las cosas deliciosas e íntimas que habíamos hecho la noche anterior.


  Sí, me sentía sumamente ansiosa y segura de mí misma, al menos en lo referente a esa noche y a las que le seguirían hasta mi partida. El amor, para los románticos incurables, puede ser así. Ligeramente ilusorio. Y magnífico.


  Los eventos de aquella noche exigían un atuendo semiformal, lo cual era genial. Así no tendría que empezar a reciclar mis dos únicos trajes de noche, que había usado ya, hasta por lo menos la noche siguiente. Esa noche, podía ponerme sin desentonar mi vestidito negro preferido, con cuello de barco, vaporosas mangas y dobladillo de encaje. Ah, y haría venir a la peluquera para que arreglara mi indomable pelo en un elegante moño francés.


  El bufete se servía a las ocho. A las ocho y cuarto, yo estaba sentada en el sofá, junto a la chimenea, lista para irme, preguntándome si debía bajar sola o esperar un poco más a que apareciera mi acompañante de esa noche. Antes de que pudiera decidirme, oí que llamaban a la puerta. Agarré mi bolso, me alisé la falda de gasa y fui a abrir.


  Era Valbrand. Iba vestido con un traje de lana negra y una corbata azul oscura, y me miró como si fuera la mujer más bella sobre la tierra. Yo dije:


  —¡Madre mía! Esto sí que es mejorar.


  Él arqueó la ceja que le quedaba.


  —¿Mejorar el qué?


  —El príncipe que suelen mandarme.


  —¿Has tenido algún problema con tus acompañantes?


  —No, eran todos muy amables…, pero no tenía nada en común con ellos, ni nada que decirles.


  —¿Tú? —Él me miró con incredulidad—. ¿No tenías nada que decirles?


  —Lo creas o no, a veces pasa…, aunque sólo muy de vez en cuando.


  Él no contestó. Se quedó parado junto a la puerta y nos miramos el uno al otro un momento, sin que nos importara que alguien pudiera pasar por el pasillo y vemos allí parados, mirándonos con ojos de cordero.


  —Ejem —dije yo al final—. ¿Nos vamos? —Él sacudió la cabeza. Yo tragué saliva. El agarró el filo de la puerta, la abrió de par en par y entró en el pequeño vestíbulo de mi habitación.


  Preguntó:


  —¿De qué sirve un bufé si no puede esperar a que estemos listos?


  Yo sopesé su pregunta.


  —¿Sabes? —dije por fin—, puede que tengas razón…


  Sí, es cierto. La calidad de mi repertorio degeneraba progresivamente. Pero era culpa suya. La mirada ardiente de sus ojos me emborronaba las ideas. Mi corazón latía con golpes fuertes y lentos. Tenía hambre. Mucha. Pero no me apetecía nada saciarla en un bufé.


  Él cerró la puerta con el pie. Yo alcé la mirada hacia su cara bella y monstruosa y sugerí:


  —¿Por qué no te pones cómodo?


  —Una idea excelente.


  —¿Quieres que te ayude?


  —Sí, por favor —él esperó, con los brazos junto a los costados.


  Dejé mi bolsito en el suelo y deslicé las manos sobre su pecho, metiéndolas bajo las solapas de su chaqueta, que deslicé sobre sus hombros. La chaqueta cayó al suelo con un suave sonido. Hice amago de agacharme para recogerla.


  —Déjala.


  —Se arrugará.


  —Déjala.


  Yo tragué saliva de nuevo.


  —Está bien.


  Él me tomó del brazo y me atrajo hacia sí.


  —Me gustaría un beso.


  —Estoy aquí para complacerte.


  —Ya lo haces —agachó la cabeza y su boca cubrió la mía al tiempo que sus brazos me rodeaban.


  Nos besamos largamente, con un beso cálido y húmedo. Sus manos se deslizaron hasta mi pelo. Metió los dedos entre él y me quitó las horquillas. Cuando nos separamos, mi moño francés se había convertido de nuevo en una melena salvaje.


  Valbrand me tomó en brazos. Yo me agarré con fuerza a él mientras me llevaba a la cama. Me dejó en ella y se tumbó a mi lado, extendiendo el brazo hacia la mesilla de noche. Resultó un tanto complicado sacar el preservativo de la caja y quitarle el envoltorio. Después, pasaron unos tres segundos hasta que se desabrochó los pantalones y se puso el preservativo.


  —Date prisa —yo tiraba de él—. Oh, por favor…


  Su mano buscó mi sexo bajo la falda. Yo gemí de placer. Por desgracia, mis bragas se interponían en el camino. Tiró de ellas y, al ver que no lograba quitármelas lo bastante rápido, estiré los brazos y lo ayudé. ¿Habéis intentado romper unas bragas alguna vez? Es muy fácil cuando uno lo ve en el cine, pero ¿romperlas? ¿Quién imaginaba que pudieran ser tan duras?


  Nosotros, sin embargo, estábamos decididos a conseguirlo. Logramos hacer un agujero en la costura central, metimos cada uno un dedo dentro y tiramos hasta que el agujero se ensanchó y las bragas se rompieron al fin.


  Él me abrió las piernas y se arrodilló entre ellas, mirándome a los ojos mientras me agarraba los muslos. Yo me estremecí cuando me levantó la falda de gasa, apartándola de su camino.


  —Ven aquí… —Le tendí los brazos, agarrándolo por los anchos hombros y atrayéndolo hacia mí. Luego lo rodeé con las piernas.


  Me penetró con una suave acometida. No os lo podéis imaginar. Estaba tan excitada… Rodamos sobre la cama, gimiendo, y yo me coloqué encima, sentándome sobre él, con las piernas dobladas y la falda de gasa enrollada alrededor de las caderas como un nido de telarañas negras. Miré a Valbrand y él me miró a mí.


  Sentía un placer tan intenso, tan lujurioso y puro… El modo en que me llenaba, estirándome, hacía que me diera vueltas la cabeza. Tenía esa deliciosa y estremecedora sensación. Me sentía al mismo tiempo vaciada y llena. Él tenía el miembro duro y caliente, y yo estaba tan húmeda…


  Nos quedamos inmóviles, atrapados en un silencio que quitaba el aliento y que crepitaba de energía y de excitación erótica. Yo me sentía ya al borde del clímax, notaba que empezaba a surgir de aquella quietud, a través de la humedad y la pasión refrenada, de nuestra mirada ardiente.


  Gemí y eché la cabeza hacia atrás, y me erguí sobre las rodillas lentamente, tanto que mi cuerpo acarició el de él mientras me deslizaba a lo largo de su miembro. Él dejó escapar un sonido estrangulado, me agarró por las caderas y me atrajo con fuerza hacia sí. Yo caí hacia delante, aterrizando sobre su pecho, y me apoderé de su boca. Con un gruñido me bajó de nuevo las caderas hacia él.


  Rodamos de nuevo y acabamos de lado, mirándonos, la parte superior de mi pierna colocada sobre él. Habíamos perdido por completo el pudor. Yo tenía el vestido enrollado alrededor de la cintura y mis bragas rotas colgaban de un par de hilillos a los lados de mis muslos. El me rodeó con los brazos y me bajó la cremallera. Me bajó las mangas del vestido y comenzó a tocarme los pechos, estrujándolos para que rebosaran por el sujetador de encaje para poder acariciarlos.


  Empezó a moverse dentro de mí, meciéndose contra mí y retirándose hasta el punto en que yo creía que lo perdía, para volver a penetrarme luego hasta el fondo. Yo gemía, poseída por una deliciosa agonía. El ritmo se hizo más rápido, hasta que empezamos a mecernos los dos con fuerza, rápidamente. Sentí que él alcanzaba el clímax y ello bastó para hacer que me corriera. Grité. Él dejó escapar un sonido gutural y bajo. Nos abrazamos con fuerza, sintiendo que se iniciaba el pálpito de nuestro mutuo orgasmo.


  Cuando pasó, los dos quedamos exhaustos. Él estaba tumbado del lado izquierdo. Acaricié su mejilla perfecta. Él pasó la mano lentamente por mi brazo desnudo. Nos dijimos entre susurros cosas sin sentido, pequeñas palabras de amor que se dicen después de hacer algo impúdico y maravilloso.


  Al cabo de un rato nos levantamos y reparamos los daños. Él se remetió la camisa, se subió la cremallera, se enderezó la corbata, recogió su chaqueta y la sacudió. Yo tardé un poco más. Me puse unas bragas limpias e invertí varios minutos en recomponerme el maquillaje. Intenté hacerme de nuevo el moño, pero Valbrand entró en el cuarto de baño y se colocó detrás de mí, frente al espejo. Tomó un puñado de rizos rojos y los frotó contra su boca. Luego me miró a los ojos a través del espejo.


  —Déjatelo suelto.


  Yo arrugué la nariz.


  —Parece tan salvaje…


  Él me lanzó una sonrisa rota.


  —Exacto.


  Así que me cepillé el pelo lo mejor que pude, me puse un poco de perfume y nos fuimos.


  Eran las nueve cuando llegamos al solario, compuesto por otra interminable sucesión de salones con techos artesonados, con ribetes de pan de oro y grandes murales que representaban diversos mitos, así como una hilera de altos ventanales que daban a los jardines traseros. Fuera, las luces encendidas ahuyentaban la oscuridad e iluminaban los árboles desnudos, la nieve reluciente del suelo y los setos recortados y coronados de blanco.


  Llenamos nuestros platos y elegimos sitio en una de las cerca de treinta mesas puestas con manteles rojos y porcelana ribeteada de oro. Muchas de las mesas estaban llenas, pero unas pocas se hallaban medio vacías, pues los invitados más madrugadores se habían marchado ya.


  Noté que algunos nos miraban con curiosidad mientras nos acercábamos a una mesa vacía y todavía intacta. Pero no conseguimos llegar a ella. Brit apareció de pronto a mi derecha y me puso la mano sobre el brazo. Yo la miré y esbocé una sonrisa radiante… quizá demasiado radiante. Ella estaba un tanto envarada, como si se esforzara por enmendar una situación embarazosa. Ver aquella mirada de alarma en los ojos de mi mejor amiga ensombreció un tanto mi alegría. Sentí cierta… ¿qué? Vergüenza, supongo. Esa súbita sensación de desnudez, como si Brit adivinara con sólo mirarme qué habíamos estado haciendo su hermano y yo en mi cuarto una hora antes. Pero entonces ella dijo:


  —Vamos, venid. Sentaos con nosotros.


  Con aquel «nosotros» se refería a las princesas Thorson y sus parejas: Brit y Eric, Liv y Finn Danelaw y Elli y Hauk. Liv y Elli eran rubias y tenían los ojos azules, lo mismo que Brit. Eran mellizas y el aire de familia saltaba a la vista en el mentón airoso y en la nariz perfectamente esculpida. Me parecieron más felices que nunca. Tenían ese resplandor de felicidad que suele verse en las embarazadas que gozan del amor de sus parejas y tienen ante sí un futuro radiante. Ver así a Elli no me sorprendió en absoluto. Ella siempre había querido encontrar a su media naranja y sentar la cabeza. Liv era harina de otro costal. De las tres hermanas, ella era la más decidida y ambiciosa. A mí siempre me daba la impresión de estar tensa, tan reconcentrada que parecía a punto de estallar en un ataque de ira. Pero ya no. Ahora Liv estaba redonda, relajada y guapísima. Y, cuando miraba a su marido, su rostro se iluminaba.


  Yo no conocí a Finn hasta esa noche. Era guapo de morirse, con los ojos marrón claro y el pelo castaño. Enseguida me cayó bien. Tenía una sonrisa cálida y seductora y un gran sentido del humor. Brit me había contado que, antes de conocer a Liv, era un auténtico donjuán. El mejor amante de toda Gulandria, se decía. Pero ya no. La devoción que sentía por Liv resultaba evidente.


  Mientras comíamos y charlábamos, yo miré un poco alrededor. No había ni rastro de los reyes, ni de Medwyn. Pero lady Marta Wyborn, vestida esta vez con lentejuelas azul pavo real, me buscó con la mirada y agitó la mano con entusiasmo. El anciano príncipe Sigurd me saludó con una inclinación de cabeza.


  Cuatro mesas más allá, un poco a mi izquierda, estaba sentada lady Kaarin, ataviada con un vestido sin mangas muy ceñido, de color rojo y cuello mandarín, bellamente bordado con flores, mariposas y hojas de parra que se extendían en diagonal desde su hombro, cruzando sus pechos erguidos y perfectos, hasta enroscarse alrededor de su cintura de avispa. Sus pendientes, muy largos, eran de granate y oro. Estaba sentada junto al delgado y aristocrático príncipe Onund. Cuando la miré por primera vez, le estaba susurrando algo al oído. Me quedé mirando un poco más de lo debido, pensando que tal vez lady Marta tuviera razón y aquellos dos estuvieran enrollados.


  Lady Kaarin levantó la mirada y me sorprendió observándola. Le dijo algo más al príncipe y, tomando su copa de cristal rojo con filigrana de oro, la levantó hacia mí en un brindis, componiendo una espantosa sonrisa artificial. Estaba realmente asombrosa… y su traje iba a juego con los arreglos de la mesa. Era como si el solario hubiera sido decorado expresamente para ella.


  Miró fijamente más allá de mí, hacia Valbrand, con una expresión que daba un poco de miedo. De avidez, quizá. O quizá sólo de furia. Yo miré a Valbrand. Él estaba charlando con Liv y parecía totalmente ajeno a Kaarin. Cuando volví a mirarla, estaba bebiendo vino, con la mirada fija de nuevo en su acompañante. Dejó la copa junto al plato y se inclinó hacia el príncipe Onund una vez más. En ese momento, Brit me miró desde el otro lado de la mesa.


  —Dulce, vamos. Acompáñame a empolvarme la nariz.


  Yo tuve que contener un gruñido de incredulidad. Brit no era de las que se empolvaban la nariz. Creo que ni siquiera llevaba colorete. Poseía esa piel perfecta y blanca que irradia luz sin necesidad de maquillaje. Pero yo capté el mensaje. Quería hablar conmigo. Tras hacerle un gesto a Valbrand inclinando la cabeza, me levanté y fui obedientemente tras ella hacia la arcada de mármol que conducía al vestíbulo.


  Una vez fuera del solario, ella me agarró de la mano y me condujo hacia un rincón donde había un par de sillones bajo una bóveda enmarcada por dos pilares de roble pulimentado. Cada una nos sentamos en un sillón.


  —Tengo que hablar contigo… —Se inclinó hacia mí, apoyando los codos en las rodillas—. Sobre mi hermano…


  Yo dejé escapar un gran suspiro.


  —¿Por qué será que ya me lo imaginaba?


  —Dulce… —Su voz se desvaneció. Se estaba mirando los zapatos de diseño.


  —¿Qué? —pregunté. Sí, ya. Estaba bastante irritada. Brit ya me había dicho, antes de que ocurriera nada entre Valbrand y yo, lo que pensaba de que nos enrolláramos. No me apetecía oírselo decir otra vez.


  Ella se irguió y me miró con expresión dolida.


  —En fin, es sólo que no creo que seas consciente de lo que estás haciendo. Creo que no te das cuenta de que… —se interrumpió de nuevo.


  Yo dije secamente:


  —Estoy esperando ansiosamente a que acabes alguna frase.


  Ella tenía la cara sonrojada y los ojos brillantes.


  —Es que… te conozco. Te vas a sentir fatal cuando vuelvas a casa. Y no intentes engañarte. Volverás a casa el día después de la boda. Eso no va a cambiar. Sí, a veces el amor puede con todo. Pero éste no es el caso.


  —Déjame adivinar. Tu padre te ha mandado para que me digas que quiere que vuelva a casa enseguida, ¿verdad?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Mi padre no me ha dicho ni una sola palabra al respecto. Y, lo confieso, eso me pone muy nerviosa. Todo el mundo sabe que Valbrand y tú habéis ido juntos a Lysgard hoy. Y luego, esta noche, aparecéis juntos delante de todos. Mi padre tiene que estar furioso.


  —¿Cómo lo sabes? Tal vez Su Majestad tenga una mentalidad más abierta de lo que crees. Quizás se alegre de que Valbrand sea feliz, para variar.


  —Dios, Dulce. ¿Es que no lo entiendes? Hay algo que mi padre desea mucho más que cualquier otra cosa en este mundo, y es que Valbrand sea rey después que él. Y, si Valbrand se casa con una plebeya, sobre todo si es extranjera, eso será imposible.


  —Pues relájate. No vamos a casarnos —mientras pronunciaba aquellas palabras, sentí un extraño vacío.


  Sí, Brit me conocía muy bien. No iba a resultarme fácil dejar a Valbrand. Pero lo haría cuando llegara el momento… de algún modo. A menos que…


  Bueno, ¿y si él se daba cuenta de que no podía dejarme marchar? Quiero decir que, si eso ocurría, ¿me iría yo de todos modos? Ni muerta.


  Además, acababa de ocurrírseme una idea.


  —Espera un momento. Tu padre se casó con tu madre… y ella era americana. Y, aun así, tu padre subió al trono.


  Brit siguió sacudiendo la cabeza.


  —Mi madre es una Freyasdahl. Su linaje se remonta a más de mil años de antigüedad. Puede que sea americana por nacimiento, pero desciende de la alta nobleza de Gulandria.


  Me puse a juguetear con el dobladillo de mi vestido, sintiéndome triste de pronto.


  —Entonces, ¿me estás diciendo que los Samples de Bakersfield no dan la talla, eh?


  Ella apoyó su mano sobre la mía.


  —Dulce…


  Levanté la mirada hacia sus ojos preocupados… y entonces comprendí la dura realidad.


  —Crees que tal vez tu padre intente… hacer algo, ¿no? ¿Piensas que quizá intente quitarme de en medio? Ella apartó la mano.


  —No, no, claro que no.


  —Has contestado demasiado rápido.


  —Maldita sea, Dulce —se recostó, exasperada, en su sillón—. Lo único que quiero es que no te pase nada, ¿sabes? Estoy preocupada por ti, eso es todo. Me siento responsable. No estarías aquí si no fuera por mí. No te habrías metido en este lío si yo no hubiera…


  —Yuuujuuu —yo agité las manos, mirándola. Ella me miró, irritada.


  —¿Qué pasa?


  —Esto no es un lío, es amor. Y, dure lo que dure, voy a disfrutarlo. Sin límites.


  —Eso no me tranquiliza.


  —Pues lo siento… y tengo una pregunta.


  Ella dejó escapar un profundo suspiro y volvió a cruzar las piernas.


  —Claro, lo que sea.


  —La otra noche, en el baile, me señalaste a lady Kaarin Karlsmon. Estabas a punto de contarme algún cotilleo sobre ella cuando apareció Eric. ¿Te acuerdas? Ella masculló algo muy poco digno de una princesa y reconoció de mala gana:


  —Sí. ¿Y?


  —¿Qué ibas a decirme?


  —Mira, en aquel momento me pareció un cotilleo inofensivo, ¿de acuerdo? Pero tal y como están las cosas…


  Otra frase inconclusa.


  —Tal y como están las cosas, ¿qué?


  —Probablemente no debería haber sacado el tema.


  Seguí insistiendo.


  —¿Era algo sobre Valbrand y ella?


  —Dios —dijo ella.


  —¿Eso era una respuesta?


  —Oh, Dulce. A veces odio todo esto, ¿sabes? Ya nada es sencillo. No puedo ser… la amiga que era antes. Ya no puedo contarte todos mis secretos. Ni siquiera puedo decirte al oído un cotilleo sin que ello tenga consecuencias inesperadas.


  Dejé pasar el asunto de lady Kaarin, de momento, y tomé la mano de mi amiga.


  —Esto es lo que quieres, ¿no? —señalé el esplendor que nos rodeaba—. Éste… mundo. Tu lugar en él…


  —Sí —dijo ella con firmeza—. Lo es.


  —Entonces, no… lamentes lo que tengas que hacer, ¿de acuerdo? Yo también lo odio. Odio que sientas que ya no puedes contármelo todo, como antes. Me duele que no puedas confiar en mí.


  —Oh, Dulce… —La expresión de dolor de sus ojos era auténtica.


  Le lancé una sonrisa decidida.


  —Pero lo entiendo, ¿sabes? Aunque me duela, en el fondo lo entiendo. Estás en una posición difícil. Tienes que sopesar cada palabra.


  Ella empezó a sacudir de nuevo la cabeza, pero está vez con expresión pensativa.


  —¿Sabes?, me asombras. Siempre me demuestras por qué eres la mejor amiga que esta princesa en concreto ha tenido nunca.


  —Vaya, gracias, Alteza —ejecuté solemnemente el saludo de Gulandria—. Y ahora… —dejé aparecer mi sonrisa—, volvamos a lady Kaarin. ¿Qué ibas a decirme sobre ella la noche del baile?


  Brit me soltó la mano y me lanzó una mirada de reojo.


  —En fin, ¿qué mal puede haber en decírtelo? A fin de cuentas, todo el mundo lo sabe.


  Me acerqué un poco más a ella.


  —¿Ah, sí?


  Y al fin mi amiga confesó:


  —Valbrand y ella estaban a punto de comprometerse cuando él desapareció. Pero ahora no hay nada entre ellos.


  Sonreí.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿por qué preguntas?


  —Para cerciorarme, supongo. Deberías haber visto la mirada que me ha lanzado hace un rato —me estremecí al recordarlo.


  —Dulce, lady Kaarin es el menor de tus problemas.


  —Vaya, me alegra saberlo.


  —Eres tan… inocente. Y, al mismo tiempo, tan osada. Es una combinación que da miedo.


  —Conque inocente, ¿eh? —Yo estaba pensando en mi encuentro con Valbrand en mi habitación, hacía unas horas.


  —Deberíamos volver —dijo ella con fastidio. Con resignación.


  Deseé poder decir algo que la animara un poco. Pero me sentía tan incapaz de darle lo que quería de mí como ella de renunciar a su destino.


  * * *


  Horas después, en mi cama, después de hacer el amor, le pregunté a Valbrand por lady Kaarin. Él giró la cabeza, dejando en sombras el lado intacto de su cara y mostrándome su trama de cicatrices.


  —¿Te ha molestado de algún modo?


  —No, en absoluto —bueno, sí. Si las miradas pudieran matar, en ese momento yo habría estado por lo menos en cuidados intensivos. Pero, aparte de un par de miradas asesinas, yo no había intercambiado más que un par de saludos con aquella mujer—. Yo, eh, he oído que estabais prácticamente comprometidos cuando te fuiste para hacer tu viaje vikingo.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  Decidí dejar a Brit al margen.


  —Lady Marta.


  Él dejó escapar un gruñido.


  —Si los chismes no existieran, lady Marta sentiría la necesidad de inventarlos.


  —Pero, aun así… es verdad, ¿no? Su mirada no vaciló.


  —Sí. Antes éramos amantes.


  —¿Y pensabas casarte con ella?


  —Sí. En aquel momento, creía que algún día sería mi reina —tocó mi cara, trazando la línea de mis cejas—. Pero entre Kaarin y yo no hay nada hace tiempo —en la comisura desfigurada de su boca se tensó un músculo, componiendo una leve sonrisa—. Así que no tiene por qué darte un ataque de celos.


  Yo me incliné hacia delante y lo besé justo entre los ojos.


  —Intentaré refrenarme.


  —Me alegra saberlo.


  Le acaricié la piel quemada de la mejilla.


  —Valbrand…


  —Tienes los ojos llenos de preguntas.


  Me parecía mal, en cierto modo, formular mi siguiente pregunta, como si un acuerdo tácito hubiera definido qué temas debían quedar al margen.


  Pero mi madre siempre dice que preguntar no hace mal a nadie. ¿Qué más da que te digan que no? No quedas en peor situación que si no hubieras preguntado. Y siempre cabe la posibilidad de que te contesten. Así que dije:


  —¿Qué te pasó realmente… en el mar?


  No sé qué esperaba exactamente. ¿Agitación? ¿Cólera? ¿Que apartara las mantas, saltara de la cama y se vistiera? Supongo que sí. Pero él me sorprendió al preguntar con suavidad:


  —¿Brit no te lo ha contado?


  Yo asentí.


  —Pero no tiene sentido. Y la historia cambia todo el rato, ¿sabes? Hubo una tormenta y saliste despedido por la borda. No, hubo una tormenta y un incendio. Te quemaste la cara y luego saliste despedido por la borda…


  Sus ojos brillaban como si aquello le hiciera gracia. Eso estaba bien, pensé. Mucho mejor que levantarse de un salto y salir de la habitación. Él dijo:


  —¿Qué es lo que no crees? ¿Que hubiera una tormenta? ¿O que el barco se incendiara?


  —Es que no me cuadra, eso es todo. Lo del fuego parece un apaño, ¿sabes?, un cuento para justificar tus quemaduras y porque había que dar alguna explicación. Pero, Valbrand, si te quemaste de ese modo, en un incendio en alta mar, ¿cómo es posible que sólo tengas cicatrices en la parte izquierda de la cara? Quiero decir que es casi como una máscara de un solo lado con una clara línea donde acaba la parte dañada —tracé suavemente aquella línea. Él no intentó detenerme, ni siquiera se inmutó. Se quedó allí tumbado, mirándome, mientras yo le acariciaba el rostro—. No tienes la oreja quemada en absoluto. Las marcas acaban como a medio centímetro de la línea del pelo. Normalmente, cuando la gente se quema la cara, también se les quema el pelo, ¿no? Acaban calvos y con el cuero cabelludo quemado. Pero tú tienes todo el pelo —sus ojos no traslucían nada. Yo esperé, confiando en que respondiera. Al ver que no lo hacía, insistí—. ¿Y qué me dices de esos hombres supuestamente de confianza que sobrevivieron a la tormenta pero no volvieron de inmediato a Gulandria a informar sobre lo que había pasado? Fueron todos declarados desaparecidos en el mar. Eric tuvo que ir en su busca para sacarles la historia de lo ocurrido. A mí me parece un poco raro, si quieres saber mi opinión.


  Sus ojos tenían una expresión muy suave.


  —¿Te la he preguntado yo?


  Yo acaricié su cara de nuevo.


  —No. Pero yo sí te estoy preguntando a ti. Valbrand, ¿qué pasó realmente cuando desapareciste en el mar?


  Capítulo 15


  Apoyado en un codo, sobre ella, tomé un mechón del cabello de Dulcie entre el índice y el pulgar y lo acaricié, sintiendo su suave calor.


  —Cuéntamelo —musitó ella.


  Yo bajé la mirada hacia sus grandes ojos y me hallé pensando: «¿Qué hay de malo en contarle la parte de verdad que desea saber y nada más?».


  Podía narrarle la tétrica historia de lo ocurrido en aquella isla, frente a la costa de Islandia, y la serie de acontecimientos que nos condujeron a ella. Dejaría a un lado cualquier mención a los traidores que se ocultaban tras los canallas que habían torturado y asesinado a mis hombres. Cuando acabara, ella no dispondría de información alguna que pudiera dañarla a ella o a la causa de los Thorson.


  Sin embargo, una vez conociera la historia, sin duda me tendría en menor estima. Yo no quería que eso ocurriera, aunque, a decir verdad, era lo justo. Tomé su mano y le besé los nudillos.


  —No te va a gustar lo que vas a oír.


  —Puedo soportarlo.


  Yo tiré un poco de las mantas, alisándolas sobre sus hombros mientras reconsideraba si aquello era sensato o no.


  —Cuéntamelo —repitió ella.


  Miré sus ojos, indeciso. Pensándolo bien, ella no necesitaba conocer una historia que sin duda la perturbaría. Intenté oponer resistencia.


  —Es una historia desagradable…


  Ella tocó mi boca pasa silenciar mis excusas.


  —Cuéntamela.


  Por otra parte, yo no quería que la historia se difundiera, que llegara a oídos de Su Majestad, a quien ciertamente no le alegraría saber que había confiado en la amiga americana de Brit.


  —Primero necesito que me prometas que no le dirás a nadie lo que voy a contarte.


  Ella suspiró profundamente.


  —Me parece que aquí hay demasiados secretos.


  —Si no quieres guardarme el secreto, no pasa nada. Sencillamente, no te lo contaré. Y, en cualquier caso, cuanto más lo pienso, más absurdo me parece hablar contigo de esto.


  Ella empezó a mordisquearse el labio inferior, después de lo cual anunció:


  —Oh, está bien, te lo prometo. No se lo diré a nadie.


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura.


  ¿Por qué sería que, a pesar de lo mucho que hablaba, la creí cuando me prometió que guardaría silencio? Yo no le encontraba explicación. Pero, fuera cual fuese la razón, confiaba en ella absolutamente.


  Resignado, me tumbé boca arriba y me quedé mirando la lámpara de hierro que colgaba del artesonado. Ella se removió a mi lado, acurrucándose. La rodeé con el brazo y me pregunté por qué me había dejado persuadir tan fácilmente para revelar el episodio más doloroso de mi vida, para describir mi inmensa locura, mi ciega arrogancia y mi fracaso como caudillo de hombres.


  Sentía una tirantez en el estómago. El corazón me latía con fuerza, como si quisiera escapar de mi pecho. Creía que había asumido aquel horror y sus consecuencias. Pero el nudo que notaba en el estómago y el pálpito de mi corazón demostraban lo contrario. Me forcé a emprender el relato.


  —Ayer, en el museo, viste los navíos del dragón… —Ella asintió con la cabeza sobre mi hombro—. Los barcos más grandes pueden llevar setenta hombres. Mi barco, el Mooncutter, era de tamaño medio. Necesitaba veintiocho remeros. Contando al timonel y al vigía, me hacían falta treinta hombres. No los tenía. Cuando estuve listo para zarpar, me faltaban cinco remeros. Yo estaba impaciente por emprender el viaje. Pero reunir una tripulación de confianza requiere tiempo. Debería haber esperado…, otro año, si hacía falta. Debería haber buscado a mis hombres como era debido, a través de la recomendación de otros a los que conocía bien, o mediante cuidadosas entrevistas. Pero, como te decía, quería zarpar. El Mooncutter era un bello navío, hecho por los mejores constructores de barcos de hoy en día, con un diseño precioso, antiguo. Era suave y flexible como una serpiente. Su única vela estaba confeccionada en la más fina lana, rematada con cuero, como los barcos antiguos, con el rayo del escudo de armas de los Thorson sobre fondo rojo. Yo ansiaba salir al mar con él. Me sentía orgulloso y seguro de mí mismo. Y era muy descuidado… —Ella se removió. Yo dije—. Creo que quieres hacerme alguna pregunta.


  —Bueno, siempre me he preguntado… —Yo notaba su aliento cálido en el hombro. La atraje hacia mí y le di un beso en el pelo.


  —¿Qué es lo que te preguntabas?


  —¿Por qué no fue Eric contigo? Quiero decir que es como tu mano derecha, ¿no?


  —Sí, lo es… o lo era. Pero no está permitido que el príncipe que aspira a convertirse en rey y su futuro gran consejero hagan el viaje juntos. A lo largo de su reinado, el monarca dispone del consejo de su gran consejero. Pero primero tiene que completar el viaje vikingo, solo —ahora, echando la vista atrás, yo comprendía la prudencia de aquella norma. De haber estado Eric a mi lado, las cosas habrían acabado probablemente de modo muy distinto. De haber estado él allí para aconsejarme, quizá yo no hubiera tomado ciertas decisiones de consecuencias terribles. Y nunca habría sabido que no estaba preparado para ser rey. Añadí. Y, aparte de eso, un hombre que aspira al cargo de gran consejero no va por ahí haciendo el vikingo.


  —¿Por qué no?


  —Por tradición —me retiré un poco para mirarla y vi su mirada escéptica—. ¿Qué pasa? ¿No te parece bastante?


  —Bueno, tiene que haber alguna razón válida que justifique la tradición, ¿no?


  Yo me acomodé de nuevo a su lado y le acaricié el pelo con indolencia.


  —Podría aventurar una razón que explique la tradición.


  —Hazlo, por favor.


  —Un futuro rey no quiere competencia… y mucho menos de su segundo de a bordo. Perteneciendo a la alta nobleza, si Eric hubiera hecho el viaje vikingo, conmigo o con cualquier otro, se le habría considerado aspirante al trono. Y eso… digamos que complicaría las cosas.


  —Entiendo —ella estaba haciendo círculos con el dedo sobre un rizo de mi pecho—. Continúa.


  Yo sonreí mirando al techo. Dulcie era a menudo una mandona…, siempre de un modo encantador. Mi sonrisa se desvaneció cuando retomé mi relato.


  —Bajé al puerto en busca de marineros. Encontré lo que creía estar buscando: cinco hombres fuertes y bien dispuestos, que sabían cómo manejarse en un drakkar.


  —Drakkar —ella repitió aquella antigua palabra que significaba «navío»—. Qué palabra tan bonita…


  —Me alegro de que te guste.


  Ella me dio un codazo en broma.


  —Sigue…


  —Tus deseos son órdenes para mí.


  —Sí, ya. Pues sigue hablando.


  —Los cincos hombres que encontré me dieron lo que entonces me parecieron sólidas referencias…, referencias que yo no comprobé, tan seguro estaba de que podía deducir todo lo que necesitaba saber de un hombre por su aspecto y las respuestas que ofrecía a mi corta lista de preguntas. Era muy pagado de mí mismo, ésa es la verdad. Estaba absolutamente seguro de que, siendo yo Valbrand Thorson, y dado que todo salía siempre conforme a mis deseos, la contratación de cinco marineros era un asunto de menor importancia que podría solventar con el mínimo esfuerzo.


  —Bueno —yo noté por su tono que se disponía a salir en mi defensa—, no veo por qué dices que eras muy pagado de ti mismo. A mí me parece que hiciste lo más lógico. A fin de cuentas, no buscabas neurocirujanos.


  —No, es cierto, pero yo era el capitán. La vida de todos los hombres de ese barco estaba en mis manos. Y por mi… —advertí que mi voz se inflamaba, y me detuve, inquiriendo secamente—. Dulcie, ¿quieres conocer la historia o no?


  —Sí —ella levantó la cabeza y me lanzó su sonrisa de ángel—. Sí que quiero. Continúa.


  Yo me tomé un instante para mirarla con el ceño fruncido y luego continué con desgana.


  —Partimos por fin. Al principio, el viaje transcurrió sin incidentes. Navegábamos de isla en isla, como hacían los antiguos vikingos. Los barcos, como viste en el museo, tenían poco espacio para vivir. Pero el Atlántico norte está lleno de islas. Casi todos los días tocábamos tierra, cocinábamos en una hoguera y dormíamos en tierra firme. Uno de los cinco hombres que contraté en el último momento se había hecho cargo de las labores de cocina. Cuando quedaban unos tres días para alcanzar Islandia, arribamos a una pequeña isla sin más pobladores que las gaviotas y alguna que otra foca. Allí fue donde todo se torció. El cocinero puso un somnífero en la comida de todos, menos en la de sus cuatro camaradas. Mientras dormíamos, comenzaron a cortar gargantas. —Dulcie se apretó contra mí y dejó escapar un leve gemido de angustia—. ¿Quieres que pare? —Yo ansiaba que dijera que sí.


  —No —musitó ella—. Por favor, cuéntame el resto…


  Yo respiré hondo, con los dientes apretados, y exhalé con cuidado.


  —Mataron a todos mis hombres mientras dormían, menos a cuatro. A cuatro de mis hombres y a mí. Cuando los que quedábamos despertamos, nos encontramos atados a los remos, clavados en tierra. Estábamos desnudos. Nos habían quitado toda la ropa. Y nos habían afeitado la cabeza. Estuvieron hostigándonos un rato, llamándonos bebés pelones y diciendo que no éramos hombres. Por fin empezaron a torturarnos. Les cortaron los testículos a mis hombres y se reían de sus gritos de dolor. Mis testículos, como bien sabes, se salvaron. Creo que pensaban dejarlos para después. Luego empezaron a cortarles otras partes del cuerpo: los dedos de los pies y de las manos, y después las manos y los pies. Había sangre por todas partes y los gritos no cesaban. Al final, yo les suplicaba que nos mataran y que acabaran de una vez. Finalmente mataron a los otros cuatro, o a lo que quedaba de ellos. Luego me llegó el turno a mí. Me insultaban llamándome niño bonito. Decían que iban a dejarme la mitad de bonito. Lo hicieron con brea caliente, que quema muchísimo, te lo aseguro. Extendieron sobre la parte izquierda de mi cara una máscara negra perfecta. Me dolió aún más cuando le prendieron fuego. Recuerdo… que yo gritaba y esos bastardos se reían sin parar…


  No me di cuenta de que había dejado de hablar hasta que Dulcie preguntó cuidadosamente:


  —¿Valbrand?


  Tragué saliva, como si pudiera digerir así aquel recuerdo, el olor a brea y a carne quemada y, peor aún, el olor acre de la sangre de mis hombres muertos, el hedor de los vómitos producidos por el miedo y el dolor… Pregunté:


  —¿Quieres que pare?


  Ella vaciló y luego dijo:


  —No, acaba.


  De modo que yo seguí a trompicones.


  —El resto… no lo recuerdo con claridad. Sólo recuerdo fragmentos. Sentía una bola de negrura en mi cabeza que crecía y crecía, y recuerdo el momento en que me liberé de mis ataduras y el arrebato de alegría que experimenté por poder llevarme por delante a alguno de ellos antes de morir. Grité de nuevo, pero ya no de angustia. Era un grito de batalla. Como los antiguos berserkers, me abriría paso a hachazos entre mis enemigos hasta una muerte gloriosa.


  En este punto de mi relato, de pronto, sentí que me costaba respirar. No podía quedarme allí tumbado entre mantas y almohadas, no soportaba el contacto de su carne cálida y fresca junto a la mía. Aparté el brazo de ella, retiré las mantas y apoyé los pies en el suelo. Con la cabeza agachada, respiré hondo, trabajosamente, sintiendo la tráquea llena de paja.


  La cama se movió cuando ella se sentó detrás de mí. Tuvo la delicadeza de no tocarme. No dijo nada. Se limitó a esperar a que mi garganta se relajara y pudiera respirar de nuevo. Finalmente mascullé:


  —Los maté a los cinco. Ésa fue mi venganza. Lo recuerdo todo borrosamente. Pero sé que, al final, descuarticé sus cadáveres con sus propios cuchillos, cortándolos en pedazos tan pequeños que nadie habría adivinado que alguna vez fueron hombres. Mientras lo hacía, sentía un pitido en los oídos, y aquella negrura, que rodaba y rodaba… —Hice una pausa, respiré hondo y exhalé de nuevo. Luego le conté el resto—. Recogí todos los cuerpos y todos los fragmentos de cuerpos y los llevé al Mooncutter usando el único bote del barco. Hicieron falta varios viajes. Cuando los tuve todos a bordo, solté la amarra del ancla y nos adentramos a la deriva en el mar…, treinta hombres muertos y yo. Casi enseguida empezó a llover, una fría cortina de lluvia entre la tierra y yo. Imaginé que el agua diluiría el río de sangre que había dejado atrás, y que empaparía al fin la tierra hambrienta, borrando todo signo de la matanza, dejando la tierra inocente limpia de nuevo. La única mancha que quedaría sería la de mi culpa. Una vez la isla de los muertos se perdió en el horizonte, le prendí fuego al Mooncutter y salté por la borda. Quería morir, que el mar me engullera para siempre.


  Ella musitó:


  —Pero no moriste.


  —No. La marea me arrojó como un despojo inútil, pero todavía vivo, a otra isla.


  —Tú no eres ningún despojo, Valbrand —dijo ella—. Y tampoco eres inútil. Te lo aseguro. ¿Te das cuenta de que, si no llega a ser por ti, ahora estaría muerta?


  Yo me di la vuelta y la miré. Estaba llorando en silencio, como había llorado la noche que la conocí. Con infinita dignidad. Extendí la mano, pasé el pulgar bajo uno de sus ojos, capturando una gruesa lágrima. Me llevé la lágrima a la boca y la lamí, saboreándola. Ella no se apartó, ni siquiera parpadeó. Se limitó a mirarme fijamente y por fin murmuró:


  —Cuéntame el resto.


  Yo me encogí de hombros.


  —Estaba enloquecido. Descubrí una cueva en los acantilados, junto a la playa, y… me apoderé de ella. Viví allí, en aquella cueva, como un animal salvaje, durante una interminable sucesión de meses vacíos. Sabía cazar y pescar. Construía trampas y me fabriqué un arpón rudimentario. Podía encender fuego frotando unos palos. De pequeños, Eric y yo pasábamos mucho tiempo en el Vildelund, donde a los niños se les enseñan esas cosas. Los habitantes de aquella isla, pescadores en su mayor parte, me dejaban en paz. Pero, naturalmente, hablaban de mí… en susurros, con lástima y temor. La historia del hombre salvaje que vivía en una cueva de la costa oriental se extendió fuera de la isla.


  —¿Y llegó a oídos de Eric, que te estaba buscando?


  Yo asentí.


  —Tras meses de búsqueda, me encontró al fin… o lo que quedaba de mí. Poco a poco, como se saca a un perro salvaje de su guarida, me engatusó con comida. Después, cuando lo vi y salí de mi escondrijo, esperando una golosina, me ofreció mantas y algunas herramientas básicas. Tardó semanas en arrancarme una palabra. Y más tiempo aún en convencerme para que regresara a Gulandria.


  Ella levantó una mano. Yo se la agarré. Nos quedamos así sentados un rato, sin hablar, mirándonos a los ojos. Yo vi cómo se secaban sus lágrimas. Al cabo de un rato, ella preguntó:


  —¿Y las familias de tus hombres? ¿Qué les dijiste?


  —La verdad. Que sus familiares murieron en el mar.


  —¿Nada más? ¿Sin… especificar?


  —Sin especificar.


  —Pero ¿no crees que tenían derecho a saber toda la verdad?


  —Puede ser.


  —¿Les contarás alguna vez lo que pasó?


  En palacio teníamos previsto contar toda la verdad, después de desarraigar a los traidores de entre nosotros y hacer justicia.


  —Quizá, con el tiempo.


  —Pero esos hombres eran maridos, padres, hijos… Sus seres queridos tienen derecho a saber cómo murieron, por muy terrible que sea la verdad.


  Aparté mi mano de la suya.


  —Nos hemos ocupado de ofrecer todo cuanto necesiten a las familias de esos hombres. En lo que respecta a lo que deban saber de lo ocurrido en esa isla, eso no te corresponde a ti decidirlo, Dulcie.


  —Lo sé, pero debería haber una investigación, ¿no? Quiero decir que deberíais intentar averiguar quiénes eran esos hombres y por qué intentaron matarte.


  Estaba empezando a irritarme.


  —Por supuesto que hay abierta una investigación. Pero eso no te concierne.


  —Sí, claro que me concierne. Cualquier cosa que os afecte a ti o a Brit, me concierne.


  Le lancé la mirada más fría que pude poner.


  —Entonces, ¿harás que me arrepienta de habértelo contado?


  Ella se quedó muy quieta.


  —Me estás diciendo que me estoy acercando demasiado a los secretos que circulan por aquí, ¿verdad?


  Mantuve mi actitud de gélido desagrado.


  —Ya tienes lo que querías, la verdad sobre mi viaje vikingo. Date por satisfecha con eso.


  Ella me miró entornando los ojos.


  —Sé que hay muchas cosas que no me cuentas. Todas esas cosas tan extrañas que han pasado últimamente… Tiene que haber alguna relación entre ellas. Esos secuestradores del lunes por la noche, los secretos que me guarda Brit… Y lo que te pasó a ti, esos marineros armados con somníferos, cuchillos y brea caliente —alzó la barbilla hacia mí, mirándome con enojo—. Mírame a los ojos, Valbrand. Mírame a los ojos fijamente y dime que estás seguro de que no hay nada, ni nadie, detrás de todo eso.


  —Estás yendo demasiado lejos.


  Las lágrimas brillaron de nuevo en sus grandes ojos.


  —Lo siento, pero odio todo esto. Odio lo que te pasó. Odio que te culpes. Y odio todas esas mentiras y medias verdades que me cuenta todo el mundo. Como si fuera una niña idiota, demasiado joven e ingenua como para contarle terribles secretos. Y ahora veo que tú, Brit, Eric y Su Majestad estáis tratando a las familias de esos hombres como me tratáis a mí. Como si no tuviéramos derecho o capacidad para afrontar la realidad.


  —La verdad es —le dije yo llanamente— que no tienes derecho. Eres una invitada aquí, durante un periodo finito de tiempo. Sabes muy poco de nuestras costumbres y no tienes derecho alguno a participar en nuestros secretos de estado. No te corresponde a ti decirles a nuestros gobernantes cómo deben dirigir este país.


  —Yo no intento…


  —Ya basta —corté el aire con la mano—. No volveremos a hablar de esto —me levanté de la cama y empecé a recoger mi ropa.


  —Valbrand…


  —Se acabó —ordené. Estaba furioso conmigo mismo. Dulcie era muy lista. Yo debería haberme guardado la larga y triste historia de mis desventuras para mí mismo, debería haber comprendido que ella no se limitaría a derramar una lágrima o dos y a dejarlo así.


  Ella permaneció sentada en la cama, adorable y furiosa, mientras me vestía. Deseé tirar mi ropa y volver con ella, tumbarla sobre la cama y hundirme en ella de nuevo. Pero, al mismo tiempo, me despreciaba a mí mismo más que nunca. ¿Qué era yo, un niño que acudía lloriqueando a una mujer con el sórdido cuento de mi fracaso como hombre y futuro rey?


  Tenía que salir de aquella habitación. Ella parecía notarlo. No dijo nada cuando me puse la ropa y me dirigí hacia la puerta.


  Capítulo 16


  Como seguramente imagináis, no dormí muy bien después de que Valbrand se marchara. Rememoraba una y otra vez la espantosa historia que me había contado. Parecía algo sacado de una novela de terror, la materia de una pesadilla hecha realidad. Me asombraba de que Valbrand hubiera sobrevivido. Y, por tanto, lo admiraba. Además de quererlo.


  También estaba cabreada porque se hubiera marchado…, pero al mismo tiempo entendía perfectamente por qué lo había hecho. Imaginaba que no debía contarme todo aquello. Sabía que era una prueba de confianza que lo hubiera hecho.


  Sí, quizás hubiera debido limitarme a escuchar y a darle la mano, guardándome mis opiniones para mí. Mostrarle mi apoyo, en vez de ponerme a discutir. Quizás lo hubiera estropeado todo al hacerle reproches, cuando lo último que necesitaba él era que alguien le dijera lo que tenía que hacer. Y, fuera lo que fuese lo que yo debería haber hecho, estaba absolutamente segura de que él hablaba en serio al decir que no volveríamos a hablar de su viaje vikingo.


  Por fin me quedé dormida alrededor de las siete. Me levanté a la una de la tarde, me duché, me vestí y pedí que me subieran un gran desayuno. Pasé el resto del día en la biblioteca.


  Medwyn se reunió conmigo. Alcé la mirada y allí estaba, como si hubiera sentido que tenía ganas de verlo. Hablamos de los rituales matrimoniales de los vikingos y de las diversas fiestas de los meses de invierno. Y luego pasamos a hablar del gobierno de Gulandria.


  
    Jueves, 12 de diciembre.


    Gran Asamblea: un edificio de cúpula dorada en Lisgard, la capital, y una institución de gobierno. Los Hombres libres», es decir, los que no pertenecen a la nobleza, son elegidos para la Asamblea y reciben el nombre de «asamblearios». Tanto los asamblearios como los representantes elegidos entre la nobleza se reúnen en la Gran Asamblea para debatir las leyes y tomar decisiones sobre temas de interés público. Medwyn dice que la Gran Asamblea es un poco como el Parlamento británico. Pero, en Gulandria, a diferencia de lo que ocurre en Gran Bretaña, el rey mantiene aún casi todo el poder.

  


  Medwyn me habló de ciertas expresiones gulandrias.


  
    «Que Freya guíe tu espada y Fulla guarde tu casa». Freya era la diosa nórdica del amor y la guerra, y Fulla la sirvienta de Frigg, la diosa del hogar y la familia.


    «No discutas sobre quién tiene la culpa mientras arde la casa». Me encanta. ¡Buen consejo!


    «El que combate a las sombras malgasta sus fuerzas». Oh, sí. Esta tengo que recordarla.

  


  * * *


  Esa noche, el programa de actividades anunciaba otro bufé y otra película para esa noche. El viernes y el sábado habría bailes, así que supongo que el comité de festejos había decidido que un par de bufés seguidos no le harían daño a nadie. Me vestí con gran cuidado y pasé un buen rato maquillándome y cepillándome el pelo, como a Valbrand le gustaba.


  Llamaron a las ocho en punto. Corrí a la puerta y la abrí de golpe, con una amplia sonrisa en la cara. Pero el hombre que había al otro lado era un desconocido, un príncipe más al que le había tocado en suerte el deber de acompañar a la amiga americana de la princesa Brit. Intercambiamos un saludo cortés y bajamos juntos. Resultó que era el nieto del príncipe Sigurd y tocayo suyo. El anciano príncipe nos vio en cuanto entramos en la sala principal del solario y nos hizo una seña agitando la mano. De modo que me senté con los dos Sigurds e intenté disfrutar de la cena y de la conversación y no pensar demasiado en Valbrand. No debía sorprenderme, me decía, que me evitara después de todo lo que me había dicho… y de cómo había reaccionado yo. Fluctuaba entre lacerarme a mí misma por haber sido tan dura con él y sentirme satisfecha por haber dicho lo que clamaba al cielo.


  El viejo Sigurd se bebió algunas copas de más. Se inclinaba hacia mí, despidiendo un acre olor a vino, gomina y naftalina, y me decía que tal vez algún día el joven Sigurd sería rey. A fin de cuentas, ahora todo era posible, dado que el pobre príncipe Valbrand había cambiado tanto.


  —Se dice —me susurraba el viejo y beodo Sigurd— que el hijo del rey ya no tiene el menor interés en optar al trono de su padre.


  Más o menos entonces, el joven Sigurd le siseó a su abuelo:


  —Muérdete la lengua, viejo.


  —Lo siento, lo siento —masculló el mayor de los Sigurds. Y, dejando escapar un largo y profundo eructo, tomó de nuevo su copa.


  Yo no me quedé a la película. Estaba cansada y desanimada, y, además, ya la había visto.


  A quien no vi fue a Valbrand, ni esa noche, ni el viernes por la noche, en el primero de los dos bailes del fin de semana, en el que bailé con mi acompañante, otro apuesto príncipe, charlé con Brit y sus hermanas, y hablé de la arquitectura del salón de baile con Medwyn, intentando no sentirme triste y abandonada.


  ¿Qué estaría pensando él? Sólo habíamos pasado algunos ratos juntos. Y el tiempo se agotaba rápidamente.


  Aunque no le dije una sola palabra a Brit sobre su hermano, ella pareció notar mi tristeza y mencionó como de pasada que Valbrand se había ido a pasar unos días fuera.


  —Tenía que hacer unas cuentas visitas oficiales a las que se sentía obligado.


  Aquello no contribuyó a levantarme el ánimo. Él se había ido y ni siquiera se había molestado en avisarme. Tal vez me evitara hasta el día de la boda. Yo regresaría a Estados Unidos el día después, y así acabaría todo. Nunca más volveríamos a vernos, ni podríamos hablar para disipar los malos sentimientos que había producido nuestra única discusión.


  Después de que Brit me dijera que Valbrand se había ido, perdí el interés en el baile y subí a mi habitación. Me sentía rechazada. Dolida. Y muy triste.


  Eso, al principio.


  Al amanecer, estaba otra vez cabreada.


  Y después de desayunar y de vestirme para tomar la furgoneta que llevaba a Lysgard, decidí que, costara lo que costase, buscaría a Valbrand antes de irme y tendríamos una larga charla que seguramente incluiría algunos gritos por mi parte.


  En la furgoneta había otras personas: un par de damas inglesas, parientes lejanas de Eric y Medwyn; y una pareja francesa emparentada con los Thorson, así como varios estudiantes cuyos padres eran príncipes. Acordamos visitar juntos el Museo Nórdico, que a mí me alegró visitar de nuevo. Comimos en un bonito y pequeño restaurante en una de cuyas paredes había un enorme mural con una vista del puerto de Lysgard. Después de comer, visitamos la Gran Asamblea y el conductor de la furgoneta nos hizo de guía, llevándonos a través de los grandes salones en los que se hacían las leyes de Gulandria. Luego visitamos una iglesia construida en la época de la Reforma y de la que se decía había sido consagrada a la gloria de Dios por el propio Martín Lutero.


  Para entonces eran ya algo más de las dos y casi todo el grupo estaba ansioso por regresar al palacio, para descansar un par de horas y prepararse para los festejos de esa noche. A mí no me apetecía volver todavía. El sol brillaba y el día era más cálido que de costumbre. Me apetecía pasear un rato por las calles adoquinadas, entrar en alguna tienda, buscar tal vez un café, pedir un té y empaparme de la atmósfera. Y hacer lo posible por no pensar en Valbrand y en lo que podíamos estar haciendo.


  El conductor me indicó el mejor sitio para esperar si quería tomar la última camioneta, a las seis. También me marcó una ruta sobre el plano de la ciudad, para que pudiera ir de compras y luego dar un paseo por un pequeño parque que daba al puerto.


  —Pero a las cuatro y media es de noche, señorita —me advirtió—. Y hará mucho más frío cuando se ponga el sol…


  Le di las gracias y les dije adiós a mis compañeros de viaje.


  Encontré una tienda de regalos llena de souvenirs horteras y compré un buen montón para mi madre, mis cuñadas y mi adorable horda de sobrinos y sobrinas. Luego me puse a pasear por las calles, siguiendo el plano que me había dado el conductor, mientras el sol se ponía sobre los tejados de los edificios multicolores y de tejados puntiagudos.


  Al final alcancé el parquecito en un lugar que daba al puerto. Me senté en un banco de piedra que miraba al sendero. Más allá de éste, había una valla blanca y, al otro lado de la valla, un acantilado que caía en picado hacia el puerto, allá abajo.


  Me apreté un poco el abrigo y contemplé el resplandor de las luces de los barcos, que se mecían suavemente sobre el agua. Distinguía claramente las formas de algunos navíos vikingos atracados, cuyas velas y mástiles no se veían. Supuse que los propietarios los quitaban cuando estaban amarrados. Al mirar más atentamente, tampoco vi los famosos mascarones en forma de dragón o sierpe. Pero Valbrand me había dicho que los mascarones también se quitaban, y que el capitán a menudo ordenaba que se retirara en alta mar, no fuera a ser que se perdiera en una tormenta, o en los puertos, donde tal vez pudieran robarlo. Reemplazar el mascarón de proa era caro y, además, traía mala suerte.


  Miré mi reloj. Eran casi las cinco. El sol se había puesto hacía rato y la luz de las farolas de estilo victoriano que jalonaban el sendero refulgía, dorada, en la oscuridad. No estaba sola. Mucha gente pasaba a mi lado con paso vivo, seguramente de regreso a casa, donde los esperaría un buen fuego y la cena. Era hora de que yo también volviera al centro de la ciudad, donde podría tomar la última furgoneta.


  Recogí mis bolsas de recuerdos y eché a andar por el camino del parque, de regreso a la calle. Había dado unos diez pasos cuando oí el ruido de unos cascos detrás de mí. ¿Un caballo en el camino? Sí. Y, además, se acercaba deprisa. Trotando o galopando o… Bueno, muy deprisa, como quiera que se diga. ¿Y dónde se había metido todo el mundo? De repente, me hallaba sola en el camino.


  Hice lo más lógico: me aparté a un lado para dejar pasar al jinete, y me volví para mirar. Lo reconocí inmediatamente, claro. Todo vestido de negro… y cubierto con la máscara. Me ajusté el gorro de lana con las, manos enguantadas, agarré con fuerza mis bolsas y esperé a que se detuviera a mi lado. Pero él siguió avanzando, cada vez más aprisa. Los cascos del caballo resonaban pesadamente sobre los adoquines del camino. Me puse tan nerviosa que me retiré un poco más. Él cambió de dirección y se digirió directamente hacia mí. Tal vez, pensé, no fuera Valbrand. Tal vez fuera un impostor, un falso Jinete Negro que intentaba secuestrarme… o atropellarme.


  Tiré las bolsas de souvenirs y eché a correr hacia un oscuro bosquecillo de robles que había en medio del parque. Apenas pude avanzar. Él me alcanzó en cuestión de segundos. Se agachó y me levantó en volandas, colocándome delante de él. De algún modo logró depositarme de tal modo que quedé sentada, con las piernas hacia un lado, entre sus muslos, rodeada por su fuerte brazo. Fue muy impresionante. A fin de cuentas, no soy un peso pluma.


  En cuanto me tocó, comprendí que era Valbrand y que estaba a salvo. A salvo… pero no contenta.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —pregunté—. Me has dado un susto de muerte. Bájame enseguida. Lo digo en serio. Inmediatamente. No bromeo, hablo muy en serio… —Él me sujetaba con un brazo mientras agarraba las riendas con la mano libre. El caballo describió un círculo y luego se dirigió con paso tranquilo hacia los árboles—. Valbrand —murmuré entre dientes—. Eso eran souvenirs. No pienso dejarlos ahí para que cualquiera que pase se los lleve.


  Él se echó a reír. Me dieron ganas de darle una bofetada… o quizá sólo un buen empujón para que se cayera del caballo. Pero tenía la sensación de que no se caería.


  —No temas, amor mío, tus chucherías están a salvo.


  —Ah, conque ahora soy tu amor, ¿eh?


  —Sí, desde luego que lo eres —tiró de la brida suavemente y el caballo regresó hacia donde habían quedado desperdigadas mis bolsas.


  —Hacerme la pelota no te servirá de nada —no era cierto…, pero yo no pensaba decírselo. Aún.


  —Ya estamos aquí —me ayudó a bajarme del caballo. Yo recogí mis bolsas. Él me tendió una mano enguantada.


  —Ni lo sueñes.


  Él esperó tres segundos. Sus ojos negros brillaban tras la máscara. Luego susurró:


  —Por favor.


  Mascullé un par de palabrotas y le tendí la mano. Él me la agarró con firmeza y me ayudó a montar. Una vez estuve sentada, esta vez con una pierna a cada lado, delante de él, me susurró al oído:


  —Mi dulce niña, no deberías estar aquí sola, en la oscuridad.


  —Sí, ya, mi dulce niña. Muy gracioso.


  —Vivo para divertirte.


  —Mmm. ¿Y qué estás haciendo aquí?


  —Buscarte.


  Llegamos al bosquecillo y nos adentramos en él. Al cabo de un instante salimos por su otro extremo.


  —¿Adónde vamos?


  —Al palacio. Tardaremos un poco, no conviene que el Jinete Negro se pasee por el centro de la ciudad. Ponte cómoda —me apretó más fuerte con el brazo un instante, estrujándome contra el calor de su cuerpo.


  Sentí que me atravesaba un delicioso escalofrío. Me rozó los pechos como sin querer. Bajo el abrigo, el grueso jersey y el sujetador, se me endurecieron los pezones. Le di un codazo en las costillas… suavemente.


  —Estate quieto.


  Él se echó a reír otra vez.


  —Como desees, mi radiante amada.


  El caballo avanzaba con paso suave y lento. Y yo no estaba nada incómoda. Además, resultaba agradable apoyarse en Valbrand y sentir en la espalda la fortaleza y el calor de su cuerpo. Sin embargo, no pude evitar comentar:


  —¿Sabes?, podías haber venido a buscarme en coche. Tu semental es impresionante, pero no era necesario.


  Sus labios se movieron junto a mi oído.


  —Starkavin está castrado.


  —Ah, perdona. Se me ha olvidado mirar.


  —Lo castraron antes de que me lo llevara. Una pena. Yo lo habría preferido de semental. Sin embargo, para montar es preferible un caballo castrado. Un semental está siempre a merced de su instinto sexual. Son muy rebeldes y enseguida se encabritan.


  —¿Antes de que te lo… llevaras?


  —Fue en el Vildelund, hace unos meses. Se lo quité a un par de delincuentes…, unos a los que nosotros llamamos «renegados». Chicos salvajes que roban y violan por simple entretenimiento.


  El caballo tenía la larga crin recogida en una hilera de trenzas que caía sobre un lado de su suave cuello. Le di unas palmaditas en el otro lado. No pareció importarle.


  Salimos del parque y tomamos una serie de estrechas callejuelas. Los cascos de Starkavin resonaban pausadamente en los adoquines mientras cruzábamos las manchas de luz que proyectaban las farolas. Tras varios minutos, me atreví a preguntar:


  —¿Dónde te has metido desde el jueves por la mañana?


  Él contestó al cabo de un momento:


  —He estado fuera.


  —Ah —dije yo en voz baja, y apreté con fuerza los labios. No iba a empezar a presionarlo friéndolo a preguntas sobre lo que había estado haciendo desde el último día que nos habíamos visto. No estábamos casados, ni nada por el estilo. Ni siquiera teníamos una relación que pudiera considerarse seria. Bueno, para mí sí lo era, pero no en general.


  Sólo disponíamos de unos cuantos días felices y noches radiantes, días que pasaban demasiado rápido y noches que volaban en un suspiro. Tenía que asumirlo. Tenía que aceptar lo que había entre nosotros y conformarme, como había prometido. Él me susurró al oído:


  —Pensé que tal vez había descuidado un poco mis obligaciones. Las familias de mis hombres merecían una visita.


  Sentí un súbito arrebato de alegría, como si de pronto el sol entrara en una habitación a oscuras.


  —Entonces, ¿les has dicho lo que pasó de verdad?


  —No con el detalle con que te lo conté a ti, pero sí. Saben que fueron asesinados. Y que maté a los asesinos.


  Me relajé contra él completamente, dejando escapar un suspiro que salió como una nube de niebla al aire gélido.


  —Estoy tan contenta… Hiciste lo que debías.


  —Estuve dándole vueltas y llegué a la conclusión de que tenías razón —dijo él con una ligera desgana. Y luego añadió—. Sin embargo, sigo pensando que te conté demasiadas cosas. Y no deseo volver a hablar del asunto.


  ¿Debí dejarlo así? Seguramente. Pero no podía.


  —Valbrand, a mí no puedes contarme demasiadas cosas. No hay nada que yo no quiera saber. Soy capaz de guardar cualquier secreto, si es eso lo que quieres.


  —Puede ser —contestó él—. Pero mi decisión sigue en pie. No volveremos a hablar de esto.


  * * *


  Domingo, lunes, martes…


  Esos días pasaron como un torbellino de alegría y placer. Valbrand pasaba cada velada a mi lado y cada noche en mi cama.


  Y hubo regalos, regalos preciosos que yo intenté… aunque no con mucho empeño, lo reconozco… rehusar. Dos vestidos de noche nuevos: uno de terciopelo, de un maravilloso color bronce, y el otro de seda de color turquesa opalescente. El lunes, Valbrand me llevó a Lysgard para comprarlos, y apremió a la modista para que los tuviera arreglados ese mismo día. Mientras esperábamos, fuimos a dar una vuelta en coche por la campiña que se extendía al este del palacio, un lugar de campos abiertos y desnudos y de pastos vallados donde apacentaban los caballos blancos de Gulandria y las karavik, las ovejas de gruesa cola propias del país.


  Cuando volvimos a por los vestidos, Valbrand insistió en comprarme unos zapatos y un par de bolsos a juego. Y, luego ¿qué es un vestido de noche sin alguna joya fabulosa? El guardaespaldas pelirrojo entró con nosotros en la joyería favorita de Su Alteza. Elegimos un collar y unos pendientes para cada uno de los vestidos: de topacios y diamantes y de zafiros y diamantes. Valbrand miró también un brazalete de esmeraldas, no porque fuera con los vestidos, dijo, sino porque iba con mis ojos. Yo le dije que mis ojos eran castaños. Él tomó mi cara entre sus manos, me miró los ojos atentamente y declaró que, naturalmente, eran castaños, pero tenían algunos trazos de color verde esmeralda. Se volvió hacia el solícito joyero:


  —Nos llevamos también el brazalete.


  Yo recapacité por fin y le dije que dos collares con sus pendientes a juego eran más que suficiente. Nada de brazaletes de esmeraldas, gracias.


  El martes, él apareció cuando estaba en la biblioteca, con Medwyn. Se sentó con nosotros y estuvimos hablando los tres en voz baja sobre el antiguo arte de las justas poéticas y sobre cierto e interesante aspecto de la ley de divorcio de Gulandria.


  
    Martes 17 de diciembre, por la noche.


    Esta noche, cena de gala en el gran comedor. Lista para irme con mi vestido de color bronce y mi collar de topacios y diamantes, con sus pendientes a juego. Estoy esperando a que Valbrand llame a la puerta.


    —Justas poéticas: disputa o intercambio de insultos en forma de verso.


    —Posición de las mujeres: en Gulandria, las mujeres son las protectoras de la casa y el hogar, hijas de Freya, diosa del amor, la fertilidad y la guerra, y de Frigg, diosa del matrimonio y el fuego del hogar. Las mujeres no pueden gobernar el país, pero pueden disfrutar, de propiedades y divorciarse de su marido cuando quieran, mientras que los hombres no pueden divorciarse una vez tienen hijos en el seno del matrimonio. Las mujeres, a fin de cuentas, son consideradas más sabías en cuestiones de familia y, por lo tanto, menos proclives a poner fin a un matrimonio por razones frívolas.

  


  * * *


  Hacia el miércoles, cierta tristeza comenzó a apoderarse de los márgenes de mi alegría. El momento de irme se acercaba muy aprisa. Yo intentaba no pensar en ello y concentrarme en el presente.


  El palacio bullía de excitación. La boda era el viernes. Los habitantes de Gulandria preferían casarse en, viernes siempre que era posible, pues era el día de Frigg. Todas las ceremonias y festejos tendrían lugar de puertas para adentro, a pesar de que yo sabía gracias a mis lecturas que los gulandrios, al igual que los antiguos vikingos, tenían la costumbre de casarse al aire libre.


  De nuevo alegaron el mal tiempo para justificar la celebración de las festividades en el interior del palacio. La ceremonia nupcial se celebraría en el Salón de los Skalds y el banquete posterior en el comedor principal. Luego habría baile hasta el amanecer.


  El jueves, Brit permaneció secuestrada por su madre y sus hermanas y por una mujer sabia, una gydhja que, con ayuda de las parientes casadas de Brit, la instruyó sobre la importancia y el significado del matrimonio.


  A mí me hubiera apetecido asistir. Brit iba a ser la primera mujer en la historia de Gulandria que tomara parte en el gobierno del país. Y ardía en deseos de casarse con Eric. En cuanto a su papel de esposa… Sí, estaba bien, si no interfería con sus otras actividades. Por suerte, Eric parecía más que dispuesto a aceptar a Brit tal y como era.


  Mientras Brit recibía su cursillo prematrimonial, los demás disfrutamos de un festín en el Salón de los Skalds, con música y recitación y la habitual ronda de brindis.


  Valbrand y yo subimos a mi habitación poco después de medianoche.


  Empezamos a besarnos locamente nada más cruzar la puerta. Dejamos un rastro de ropa que llevaba directamente a la cama. Para entonces, habíamos desarrollado una increíble habilidad en la colocación de los preservativos. Yo abrí el cajón, él sacó la caja, yo agarré el preservativo, rompí el envoltorio y se lo puse. Y luego él me penetró y yo me hallé bajo él, embargada por el placer y la felicidad de estar juntos. Valbrand se apoyó sobre los codos y me miró, moviéndose sobre mí lentamente. Musitó:


  —Dulcie, vamos a hacer que dure…


  Yo asentí, ansiosa, deseando que fuera posible. Que nuestro amor durara. Y durara. Más allá del día después. Para siempre. Eternamente. Por lo menos.


  El empujó y yo me moví para salir a su encuentro. Luego él se apartó lentamente. Y así otra vez. Y otra. Estiré los brazos y agarré sus fuertes nalgas, atrayéndolo hacia mí para sentir por entero su miembro.


  Nos quedamos inmóviles. Pero no por mucho tiempo. Yo sentía que mi cuerpo se tensaba poco a poco. Llegué al éxtasis en medio de una oleada de quietud, contrayéndome a su alrededor. Mis músculos internos se cerraban sobre su miembro mientras el placer se apoderaba de mí.


  Echó la cabeza hacia atrás y susurró con voz áspera:


  —Ah, sí, así… —Y sentí que él llegaba también al clímax.


  Con un largo suspiro, se derrumbó sobre mí. Yo lo abracé, le aparté el pelo de la mejilla desfigurada, acaricié la suave piel de su espalda trazando con mis manos sus fuertes músculos. El frotó la nariz contra mi pelo revuelto y agachó la cabeza para lamer el sudor que me corría por el cuello. Luego, con un suspiro, se tumbó de lado, arrastrándome con él, de modo que siguió dentro de mí, pero quedamos mirándonos cara a cara, de lado, con mi pierna sobre él. Me acarició lentamente los pechos, frotando los pezones hasta que me dolieron de puro placer.


  Debimos quedamos dormidos. Cuando desperté, él se estaba moviendo de nuevo dentro de mí. Con los ojos medio abiertos y la cabeza echada hacia atrás, gemí y me moví con él, con un ritmo lento, dulce e indolente. Esa vez, mi clímax fue gradual y arrollador, como un torrente que de pronto se convierte en algo más poderoso, en un torbellino de sensaciones que giraba cada vez más aprisa y luego, milagrosamente, florece como una flor líquida que se abriera.


  Él empujó con fuerza. Y luego nos quedamos los dos absolutamente inmóviles. Sentí de nuevo su clímax surgiendo de nuevo del mío.


  Me besó el pelo y me acarició los hombros, y nos quedamos allí tendidos mientras el placer se disipaba, convirtiéndose en un cálido fulgor.


  —Quédate donde estás… —Me besó en la frente y se apartó con suavidad, levantándose de la cama el tiempo justo para deshacerse del preservativo.


  Volvió al cabo de unos segundos y me rodeó con sus brazos. Cerré los ojos y dormí un poco más.


  Cuando desperté de nuevo, él estaba de pie junto a la ventana. Había retirado la gruesa cortina y permanecía de espaldas a mí, desnudo, contemplando el cielo oscuro, en el que las estrellas brillaban intermitentemente mientras negras nubes cruzaban la luna creciente.


  Me senté en la cama. Él pareció oír el ruido de las sábanas, porque se volvió y me miró. A la luz tenue de la luna, yo podía ver claramente sus ojos. Comprendí que estaba pensando en lo que yo intentaba no pensar desde la primera vez que él había ido a mi habitación.


  Si pudiera quedarme…


  Le tendí la mano. Al cabo de un momento, él se acercó y se sentó a mi lado, cerrando sus dedos cálidos sobre los míos.


  —Tenemos que hablar de ello —musité, como si lo que decía fuera algo prohibido, algo que nadie más podía oír.


  Y tal vez lo fuese. Él se llevó mi mano a los labios y me besó los dedos.


  —No hay nada nuevo que decir.


  —Sí que lo hay. Yo… quiero hacerte una pregunta.


  Él me mordisqueó suavemente el dorso de los dedos y luego me los besó.


  —Está bien, pregunta.


  —¿Te presentarás a la próxima elección monárquica?


  Él me soltó la mano y se apartó, agachando la cabeza.


  —No —dijo.


  Yo me atreví a tocarle el hombro y él se giró de nuevo para mirarme a los ojos.


  —Serías un gran rey —dije—. ¿Es que no lo sabes? Creo que has aprendido muchas cosas, que has madurado, por todas las cosas terribles que te han pasado.


  Él me miró fijamente.


  —¿Te estás oyendo? Las cosas que me han pasado… Como si yo no tuviera parte en ellas.


  —Pero no fue culpa tuya…


  Él empezó a sacudir la cabeza.


  —Fue culpa mía. He demostrado ser un incapaz. Me falta sabiduría. Capacidad de previsión. Y, sobre todo, paciencia. Así que, qué importa que pudiera ser un buen rey. Eso nunca sucederá.


  —Pero no lo entiendo…


  —Es muy sencillo, en realidad. Había un… camino por el que yo avanzaba. Me desvié de ese camino y lo perdí por completo. Y ahora no tengo derecho, ni ganas, de volver a encontrarlo.


  —Es una especie de… penitencia, ¿verdad?


  —No. Aunque, ciertamente, no me vendría mal hacer penitencia.


  Yo no pude refrenar un bufido de exasperación.


  —Perdona que te lo diga, pero creo que ver cómo torturaban y mataban a tus hombres, tener media cara quemada y haber estado a punto de volverte loco es penitencia suficiente.


  Él sacudió la cabeza.


  —Ninguna penitencia sería suficiente.


  Yo empecé a resoplar. Me daban ganas de abofetearlo cuando hablaba así.


  —Bueno, está bien, si no se trata de un castigo, ¿de qué se trata, entonces?


  Él parecía muy calmado.


  —Estuve loco —dijo—. Me volví casi inhumano. Me estoy recuperando lentamente. Pero no soy… el mismo. Las cosas que antes deseaba ya no tienen para mí ningún atractivo.


  —¿Como el trono, por ejemplo?


  —Sí, como el trono.


  Entonces le lancé la gran pregunta.


  —Bueno, entonces, ¿sería tan grave que te casaras con una plebeya?


  Una sonrisa fantasmagórica cruzó el lado terso de su boca.


  —¿Eso es una proposición?


  —Ojalá.


  —No, quédate tranquilo. De momento, al menos. Sólo intento hacerme una idea de la situación.


  —Ah, sí, una idea…


  —Cuando dejes de reírte, tal vez puedas contestar a mi pregunta.


  —Está bien. No. El hecho de que me casara con una plebeya no sería en absoluto terrible… para mí.


  —Pero sí para tu padre, ¿no?


  —Sí.


  —Porque Su Majestad no acepta la idea de que no serás rey cuando él muera… y eso significa que no puede aceptar que te cases con una plebeya, porque implicaría que no podrías ser rey.


  —Eso es, exactamente.


  —Pero tarde o temprano tendrá que darse cuenta de que esa decisión tienes que tomarla tú.


  Aquella sonrisa fantasmagórica seguía allí.


  —Dulcie, amor mío, tú no conoces a mi padre.


  —Pero no tiene derecho a…


  Él me tocó la cara con suavidad para acallarme.


  —Otra vez estás pensando como una estadounidense.


  Yo agarré su mano y le besé la palma. Luego me atreví a musitar:


  —Entonces, si no me voy el sábado, ¿qué hará?


  Él apartó su mano de la mía suavemente.


  —Pero te irás el sábado. Y te ruego que me perdones por haber tenido la escasa delicadeza de discutir este asunto contigo.


  Yo me puse colorada.


  —No hay nada que perdonar, maldita sea. Y tenemos que hablar de ello. Tenemos que…


  —No. Estábamos de acuerdo desde el principio en que sería así.


  Tenía razón. Pero yo no iba a permitir que eso me detuviera.


  —Las cosas cambian… y siempre caben otras alternativas. Si crees que no es conveniente que me quede aquí, ¿por qué no vienes conmigo a Estados Unidos? Sólo de visita, ¿sabes? Sólo para ver si te gusta aquello.


  Él tenía una mirada triste.


  —Sabes que no puedo hacer eso.


  Bueno, sí, yo lo sabía, aunque él nunca me lo hubiera dicho expresamente.


  —Ah —dije con amargura—. Es verdad. Tienes que perseguir y castigar a los traidores. Debes descargar sobre ellos tu terrible venganza…


  Él no dijo nada… pero ¿para qué? Yo ya había dicho exactamente lo que pensaba hacer.


  Supongo que debí dejarlo ahí. Sabía desde el principio cuál era el trato. Y él ya se había disculpado por haber insinuado que tal vez tuviéramos un futuro juntos. Pero la romántica incurable que había dentro de mí se hallaba en pie de guerra e intentaba salvar el pellejo.


  —Entonces, descubre a los traidores. Llévalos ante la justicia. Y luego tómate unas largas vacaciones en Los Ángeles.


  —No —dijo él con voz tan firme y segura que me dieron ganas de gritar—. Será mejor cortar por lo sano.


  Capítulo 17


  «Cortar por lo sano», había dicho él.


  Yo seguí pensando en aquellas palabras, enfurecida y rabiosa. Dándoles vueltas en mi mente ofuscada, encontrándolas repugnantes. Injustas. Y crueles.


  Sí, en el fondo de mi cerebro una vocecilla sabia, intentaba recordarme que no debía sorprenderme lo que estaba ocurriendo. Que yo había aceptado amar a un hombre que me había dicho repetidas veces que entre nosotros no habría nada duradero. Sabía que no tenía derecho a enfadarme sólo porque aquello fuera a acabar tal y como habíamos acordado. Pero eso no me servía de nada. Estaba enfadada y cada vez más rabiosa.


  El viernes, a las dos de la tarde, lista para la más formal de las ocasiones con mi vestido turquesa y mis joyas a juego, fui llamada a la habitación de Brit. Como su mejor amiga, se me invitaba a unirme a sus hermanas y a su madre para los últimos preparativos: el peinado y el maquillaje.


  La invitación me llegó de mano de lady Kaarin, lo cual me pareció muy extraño. Abrí la puerta y allí estaba ella, ataviada con un vestido de satén dorado, sin hombreras, y una cola de un metro de largo, más bella que nunca…, si tal cosa era posible.


  —Señorita Samples —anunció, sonriendo dulcemente—, tengo el honor de acompañarla a la habitación de Su Alteza Real.


  Le devolví la sonrisa, aunque la mía era un poco más amplia y menos tensa.


  —Estupendo. Deje que recoja mi bolso —entré corriendo en la habitación, agarré el precioso bolsito de lentejuelas que me había comprado Valbrand y me giré hacia la puerta. Y allí estaba lady Kaarin, de pie ante mí, a menos de un metro de distancia. Dejé escapar un gritito de sorpresa y, al retroceder de un salto, estuve a punto de volcar la mesita baja que había detrás de mí. Ella me lanzó otra de aquellas sonrisas tan dulces.


  —Perdone, no pretendía asustarla —el brillo duro de sus ojos sugería lo contrario.


  Compuse una sonrisa razonablemente fría.


  —No importa. Vámonos.


  Ella no se movió.


  —He oído que nos deja. Mañana, ¿no es cierto?


  No quería contestarle. Lo cual era ridículo.


  —Sí —dije—. Mañana. He pasado unos días maravillosos aquí, en Gulandria. Me entristece marcharme.


  Su boca seguía sonriendo. Sus ojos, no.


  —Ya me lo imaginaba.


  —Bueno, vámonos —sugería. De nuevo—. ¿O quería decirme algo en concreto?


  —Bonito vestido.


  —Gracias.


  —Claro, que Valbrand siempre ha tenido un gusto exquisito —es decir, que yo no—. Al menos, en cuestión de ropa…


  Yo agarré con más fuerza mi bolsito de Judith Leiber.


  —¿Sabe?, creo que puedo encontrar yo sola el camino a la habitación de Brit.


  —Ah, pero Dulcie… ¿puedo llamarte Dulcie? —No era una pregunta, en realidad. Ella continuó—. Verás, no puedo permitirlo. Aquí, en Isenhalla, hay cierto… protocolo. Incluso los estadounidenses, que son tan groseros, deben aprender que las cosas han de hacerse de cierta manera.


  Yo deseé con todo mi corazón cruzarle la cara a aquella mujer. Lo cual era muy extraño, porque yo por lo general no era nada violenta.


  —¿Qué es esto? —pregunté con lo que esperaba sonara a infinita dignidad—. ¿Qué sentido tiene esto? Tú misma lo has dicho. Me voy mañana. Podías mostrarte un poco más… generosa… Podías quitarte de mi vista hasta que me vaya.


  Ella había dejado de sonreír. Las perfectas aletas de su nariz y su elegante boca se hincharon con un bufido.


  —Eres una segundona, ¿lo sabías, verdad? Eres… la otra pelirroja, eso es lo que eres. ¿Creías que iba a casarse contigo? Aunque ahora sea espantoso, con la mitad de la cara desfigurada, nunca se casará con alguien como tú.


  Aquello era la gota que colmaba el vaso. —Lárgate.


  Ella se quedó allí parada, mirándome con desprecio. Yo le devolví la mirada. La sangre corría tan fuerte por mis venas que oía tambores en mi cabeza.


  Comprendí que iba a haber violencia. Seda rasgada. Tirones de pelo. Nos vi a las dos rodando sobre la antigua alfombra, con nuestros bellos vestidos, insultándonos a voces y chillando obscenidades.


  Y entonces… se acabó.


  Ella giró sobre sus tacones de diseño y salió con paso enérgico. Yo me dejé caer en el sofá y esperé a que mi corazón se calmara y dejara de hervirme la sangre. Me costó un rato.


  Una vez mi pulso se apaciguó y mis manos dejaron de temblar, cerré la habitación con llave y partí en busca de la habitación de Brit. No me fue difícil encontrarla.


  Los dos guardias con cara de palo estaban apostados a la puerta, como siempre. Como dos partes bien engrasadas de la misma máquina, dieron un paso de lado, el uno hacia el otro, agarraron cada uno una manilla y se apartaron para abrir las puertas de par en par. Yo entré. Una doncella salió a recibirme y me llevó al vestidor de Brit.


  Brit estaba sola, arrellanada en un sillón rosa, con respaldo en forma de corazón. Llevaba un sujetador de satén de color marfil y unas bragas a juego y tenía una mirada de gran impaciencia. También se había recogido el pelo hacia arriba con rulos del tamaño de botes de refresco.


  Se levantó de un salto al verme.


  —Dulce, menos mal. Necesito que hagas algo con mi… Dios mío, estás guapísima.


  Yo sonreí, agradecida.


  —¿Dónde está todo el mundo?


  —Ellas también tenían que arreglarse. Bueno, salvo la gydhja. Ella se marchó cuando acabó de instruirme sobre todo lo que consideraba necesario…, que, la verdad, resultó ser más de lo que me apetecía saber. —¿Por ejemplo?


  Ella agitó una mano.


  —Todo ese rollo sobre someterme a mi esposo. Eso no pienso hacerlo. Pero Eric ya lo sabe —dejó escapar un profundo suspiro—. La sauna estuvo bien. Para la purificación y todo eso, ya sabes. Sólo estuvimos mamá, yo y la gydhja, porque Elli y Liv están embarazadas y prefirieron pasar. Yo me senté y me puse a sudar, como me había dicho la gydhja.


  —Entonces, ¿ya estás purificada y lista para casarte?


  —Sí. Casi estoy lista…, si no fuera por el pelo. Eso te toca a ti —me agarró de la mano y me llevó a rastras al armario, que olía a madera de cedro y era tan grande como el cuarto de estar de mi apartamento de East Hollywood—. El vestido —anunció, acercándoselo al cuerpo.


  Yo toqué la seda de color marfil.


  —Es muy medieval —el largo talle en forma de corsé acababa en punta a la altura del pubis y las mangas, anchas y vaporosas, se abullonaban a medio camino entre el hombro y el codo. Todo el vestido estaba bordado en oro y salpicado de perlas cultivadas. Yo le sonreí—. Vas a estar guapísima.


  Ella frunció el ceño.


  —Bueno, va con mi corona de novia.


  Me llevó de nuevo al vestidor, donde esperaba la corona sobre una cabeza de maniquí para poner pelucas, colocada en un rincón. Era de oro blanco y bajo los huecos que dejaba la filigrana se adivinaba otro metal. Las altas puntas acababan alternativamente en cruces y hojas de trébol con piedras preciosas incrustadas y tejidas con lazos de seda verde y roja.


  —Guau —dije yo—. Es… muy recargada —parecía muy antigua… y muy hortera.


  —Pertenece a la familia desde hace generaciones —me dijo ella encogiéndose de hombros. Luego se dejó caer en el sillón, delante del amplio espejo—. Ahora —dijo—, el pelo.


  —Sí, Majestad.


  —Me gusta tu actitud.


  Yo le saqué la lengua por el espejo y me puse manos a la obra.


  El pelo apenas le llegaba a los hombros, lo cual no iba con el estilo romántico y vaporoso de su vestido. Pero hice lo que pude: unas cuantas trenzas en la coronilla, recogidas en la parte de atrás.


  —Me encanta —dijo ella cuando acabé.


  —Como siempre.


  —No es broma. Dulce, si alguna vez dejas de escribir, deberías dedicarte a la peluquería.


  —Sí, ya —yo empecé a recoger las horquillas que habían sobrado para guardarlas en una bolsita de plástico. Al levantar la mirada, vi que me estaba observando.


  —¿Estás bien?


  Yo me mordí el labio y me encogí de hombros. Luego nos quedamos mirándonos en el espejo unos diez segundos. Finalmente, ella suspiró.


  —Todo lo bueno llega a su fin, ¿eh? —Yo tragué saliva y me obligué a asentir con la cabeza—. Maldita sea, Dulce… —Ella hizo girar la silla y se levantó. Nos abrazamos con fuerza y la seda turquesa de mi vestido envolvió su sujetador y sus bragas.


  No sé cómo lo hice, pero conseguí no romper a llorar. Incluso fui yo la que se apartó primero, tomándola por los hombros.


  —Será mejor que te vistas, ¿no? Ella asintió con la cabeza.


  —¿Sabes?, por si te sirve de consuelo… desde que os enrollasteis, Valbrand parece feliz casi siempre. Es la primera vez que lo veo así desde que lo conozco.


  Yo me limpié una lágrima terca que amenazaba con escapar de mi párpado inferior.


  —Sí, bueno, me alegro…, pero podría haber pasado sin la visita de esa arpía.


  Ella me miró frunciendo el ceño, extrañada. —¿Qué arpía?


  —Kaarin Karlsmon, la que mandaste a buscarme.


  Ella dejó escapar un gruñido bajo.


  —Te juro que no fui yo. Kaarin acompaña a mucha gente de acá para allá. Yo le doy una lista al ama de llaves…, ya sabes, a la gobernanta. La lista incluye cosas como cuáles de mis invitados necesitan un acompañante para tal o cual evento… y quién va a visitar oficialmente mis habitaciones en un momento dado. El ama de llaves decide quién debe escoltar a quién. Ni siquiera se me ocurrió que…


  —No te preocupes, da igual.


  —¿Te dijo algo?


  —Dejó extremadamente claro que no me tiene mucha simpatía, eso es todo.


  Brit dejó escapar un suspiro.


  —No lo entiendo. Quiero decir que Valbrand y ella estuvieron enrollados, ya te lo dije. Pero desde que él volvió, no hay nada entre ellos. Creo que deben de haber cruzado como mucho diez palabras desde que volvimos del Vildelund, en septiembre.


  —Entonces, ¿me odia por principio?


  —Puede que esté celosa, ahora que ve a Valbrand feliz otra vez. No sé. ¿Cómo quieres que lo sepa? Ya te lo dije, nunca me ha caído muy bien. Siempre me ha parecido una falsa. Muy escurridiza, ¿sabes? Te aseguro que me ocuparé de que reciba una buena reprimenda por haberte hecho pasar un mal rato.


  —Por favor, no lo hagas.


  —Pero…


  —Mira, yo me, voy mañana. Olvídalo. Y no se lo digas a Valbrand. El no tiene por qué enterarse. Sólo te lo he dicho porque pensaba que la habías mandado tú a mi habitación.


  —No, no fui yo.


  —Bueno, está bien. Volvamos a lo que de verdad importa —haciendo una reverencia, señalé el vestido de novia que aguardaba en el vestidor.


  * * *


  Una hora y media después, mi mejor amiga se casó con su príncipe vikingo. La ceremonia tuvo dos partes: primero, el ritual nórdico, que culminó con el intercambio de espadas matrimoniales y, a continuación, de los anillos colocados en el extremo de las espadas. Luego, un pastor luterano ofició la tradicional ceremonia cristiana.


  Una vez hechos los votos, pasamos al comedor. O corrimos, mejor dicho. Eric se las ingenió para llegar el primero y, tal y como mandaba la tradición, defendió las puertas con su espada hasta que llegó Brit jadeando y riendo, y cruzó con ella la puerta, poniendo gran cuidado en que no tropezara, pues se consideraba de muy mal augurio que una novia tropezara en el umbral.


  A continuación, el novio puso a prueba su fuerza hundiendo su espada en un trozo de tronco. A mí aquello me parecía físicamente imposible y supuse que tenía que haber algún truco. Pero, con truco o sin él, resultaba impresionante.


  Luego, los novios compartieron su primera jarra de cerveza, a lo cual siguió el ritual del martillo de Thor, que Eric colocó sobre el regazo de Brit para favorecer su fertilidad. Yo tuve que sonreír. Brit no tenía nada en contra de los niños. Pero quería dos, como máximo… y no hasta que pasaran unos años. Tal vez por eso miró el martillo colocado sobre su regazo como si no supiera cómo había llegado hasta allí y esperara que alguien se lo quitara de encima.


  Una vez cumplidos los rituales esenciales, todos nos acomodamos para disfrutar de una velada de brindis, opíparos manjares y versos recitados por numerosos trovadores llenos de talento. Valbrand permaneció a mi lado durante las ceremonias y los festejos. Nos mostrábamos… cordiales, supongo que podríamos decir. Cordiales y prudentes… y también tiernos.


  Yo ya no estaba enfadada con él. A medida que avanzaba el día, mi furia se había ido desinflando. Yo intentaba ponerle las cosas un poco más fáciles a mi pobre corazón. Intentaba distanciarme poco a poco, y aprender a aceptar que me marchaba al día siguiente.


  Sin embargo, a medida que pasaban las horas, se me hacía más y más difícil. Sonreír y levantar la copa en un brindis, reír al escuchar las ingeniosas pullas de los poetas. Más de una vez, al alzar la mirada, descubrí a Kaarin Karlsmon observándome. Ella apartaba la mirada al instante y se ponía a hablar animadamente con el príncipe Onund, sentado a su izquierda, o con un príncipe pelirrojo al que yo no conocía y que ocupaba el sitio de su derecha. No debería haber permitido que sus miradas malévolas me afectaran. Pero me afectaba. En cierto modo, me deprimían.


  Yo había sido elegida, junto con otras nueve mujeres solteras, entre las que, por suerte, no se contaba Kaarin Karlsmon, para preparar a la novia para su noche nupcial. A medianoche, llevamos a Brit arriba. Yo le quité la corona y volví a colocarla sobre el reposapelucas. Le deshice las trenzas y le cepillé el pelo, y luego la ayudamos a despojarse del vestido de novia para ponerse un camisón de raso blanco. Como no la vería por la mañana, antes de marcharme, le di un abrazo de despedida antes de dejarla tumbada en la cama.


  Los hombres irrumpieron en la habitación, llevando a Eric. Todos caímos sobre él para ayudarlo a desvestirse. Luego gritó:


  —¡Ya basta! —Y nos ordenó que saliéramos.


  Riendo y charlando, todos nos dirigimos al salón de baile. Valbrand y yo nos dejamos arrastrar por los demás.


  Una vez allí, él me tomó en sus brazos. Y bailamos.


  —Estás muy pensativa esta noche —musitó él.


  —Mmm —dije yo.


  Froté la cabeza contra su hombro y me moví con él al ritmo de la música, confiando en que la noche pasara sin echarme a llorar o suplicarle que me permitiera quedarme.


  * * *


  Eran más de las dos cuando llegamos a mi habitación. Nos quedamos de pie en la zona de estar, delante del fuego, mirándonos, con las manos unidas. Él preguntó:


  —¿Quieres que me vaya?


  Yo le apreté los dedos y sacudí la cabeza. Él tiró de mí y me abrazó. Yo me apreté con fuerza contra él, suspirando. Deseando… No, no era momento para deseos ilusorios. Lo único que nos quedaba era aquella noche.


  Nos desvestimos lentamente. En la cama, nos abrazamos y nos quedamos así, quietos, rodeándonos con los brazos, con las piernas entrelazadas. Él me apartó el pelo de la mejilla y yo acaricié su sien desfigurada. Nos quedamos dormidos.


  Algún tiempo después, despertamos e hicimos el amor con lenta ternura. Yo lloré al final, dejando escapar un torrente de gruesas lágrimas. Pero al menos lo hice en silencio. Él lamió las lágrimas de mis mejillas y me abrazó con fuerza mientras llegaba al clímax apretándose contra mí.


  Lo único que yo deseaba era no separarme nunca de él. Eso es lo peor de ser una romántica. Que la vida nunca está a la altura de tus deseos. Hay demasiados adioses.


  Antes de que nos quedáramos dormidos otra vez, él musitó:


  —Por la mañana…


  Yo le hice callar tapándole los labios con dos dedos. —Sólo deja que me vaya, ¿de acuerdo? Que esta noche sea nuestro adiós.


  —Si eso es lo que quieres…


  No lo era. Lo que quería era mucho más de lo que él estaba dispuesto a darme.


  * * *


  Cuando me desperté, al amanecer, él se había ido. Había dejado una cajita de terciopelo sobre la almohada vacía. Dentro estaba el brazalete de esmeraldas que había intentando comprarme el lunes anterior. Yo apenas pude mirarlo. Su visión sólo me daba ganas de llorar.


  Mientras me duchaba y me vestía, consideré la posibilidad de dejar los vestidos y los zapatos, los bolsos, los pendientes y el brazalete. Pero se debía únicamente a que, en parte, deseaba hacer daño a Valbrand, humillarlo tirándole a la cara sus maravillosos regalos. No. Me los llevaría. Sería la única camarera del Magdalena’s con joyas por valor de cuarenta mil dólares y dos bolsos de noche de Judith Leiber…, bueno, si aún conservaba el empleo cuando volviera, claro.


  La doncella entró mientras estaba guardando mis cosas para llevarme otra maleta. Al parecer, le habían dicho que seguramente la necesitaría. Y, en efecto, la necesitaba. No habría podido meter los dos vestidos nuevos en las que había llevado. La doncella me preguntó a qué hora me iba.


  —Alas once —dije.


  —Un hombre subirá para ayudarla con las maletas. El coche estará esperando abajo —salió haciendo una reverencia.


  Estaba nevando cuando me fui, muy suavemente, con copos pequeños y dispersos, como copos de detergente que arrastrara el viento helado. Al salir por las grandes puertas de la entrada principal, vi a Medwyn esperando junto al coche negro. Su barba algodonosa flotaba al viento, y los copos de nieve se enredaban en sus crespas cejas.


  Dejé escapar un grito de alegría y corrí hacia él. Medwyn me dio un abrazo mientras el chófer guardaba mis maletas en el maletero. Medwyn olía a humo y a algo dulce… a incienso, tal vez.


  Se apartó de mí, me agarró por los hombros y me clavó una larga y profunda mirada.


  —¿Pensabas irte sin despedirte de este pobre viejo?


  Estaba a punto de echarme a llorar. Sorbí y procuré contener las lágrimas.


  —Me alegro de que no me hayas dejado hacerlo. —Toma esto— me dio un pañuelo de seda, con el monograma de su nombre escrito en símbolos rúnicos. —Gracias— me enjugué la nariz y los ojos. —Vaya… Últimamente, no hago más que llorar. —Dulcinea— de repente, su tono se volvió severo—. Tienes que escucharme. Escúchame bien.


  Tragué saliva y me sequé los ojos una vez más. —Sí, claro…


  Él tenía un aspecto tan solemne que daba miedo.


  —Necesito que me prestes toda tu atención.


  Su extraño tono hizo que se me acelerara el corazón y se me cerrara la garganta. Carraspeé, tapándome la boca con la mano, para aclarármela.


  —Te escucho.


  Él entornó los ojos y me miró intensamente, como si me escudriñara el pensamiento para asegurarse de que le estaba prestando atención. Por fin asintió.


  —Te espera un gran desafío. Sé fuerte. No te rindas al miedo ni a la desesperación.


  Tragué saliva otra vez.


  —Está bien —me pareció que Medwyn se estaba tomando aquello demasiado a pecho. Sí, iba a sentirme fatal durante algún tiempo. Y suponía que lo del Magdalena’s sería agua pasada, así que tendría que ponerme a buscar trabajo. Después de acostumbrarme a vivir en Los Ángeles sin tener a Brit para contarle mis secretos. Pero no me dejaría vencer por el miedo y la desesperación. Iría pasito a pasito, día a día. Y, al final, las cosas mejorarían.


  Y, si no mejoraban, volvería a casa de mis padres, en Bakersfield, una temporada, y le contaría a mi madre mis secretos. Ella me escucharía, me daría la mano e insistiría en que todo iba a salir bien. Me echaría el sermón de las tareas domésticas, ese que acababa: «Así que, ya ves, cielo, que por muy feas que se pongan las cosas, siempre hay cosas que hacer en la casa. De los malos tiempos siempre se aprende algo, te harán más fuerte, más generosa, te prepararán para afrontar la siguiente fase de tu vida, que será maravillosa y llena de satisfacciones…».


  ¿Qué queréis que os diga? Así es mi madre. Dios, cuánto la echaba de menos.


  Los dedos huesudos de Medwyn se clavaron en mis hombros. Todavía tenía aquella mirada penetrante, extraña.


  —Sé fuerte —repitió.


  —Lo seré, ya te lo he dicho.


  —Tú puedes salir adelante. Puedes hacerlo.


  —Lo sé.


  Su extraña mirada se suavizó. Dejó de clavarme los dedos.


  —Sí —dijo. De pronto parecía radiante. Sé que ésa no es una palabra que nadie asociaría con un anciano arrugado. Pero es cierto. Parecía resplandecer—. Creo que lo sabes.


  El chófer había vuelto a sentarse tras el volante. Medwyn abrió la puerta de atrás y yo me deslicé dentro. Dejé mi bolso y mi AlphaSmart al otro lado del asiento y luego me giré para decirle adiós.


  —Gracias —dije—. Por los días en la biblioteca, por todo lo que me has enseñado. Por aconsejarme sobre qué libros leer para conocer tu bello país un poco mejor.


  Él me sonrió. Una sonrisa radiante y beatífica.


  —Necesidad, Ser, Destino —dijo—. Que los dioses te enseñen el camino —cerró la puerta con firmeza y se apartó del coche.


  Yo me abroché el cinturón y me volví para mirarlo por la ventanilla: una figura alta y extremadamente delgada, con un brazo alzado a modo de saludo, mientras la nieve giraba a su alrededor en una nube cada vez más densa a medida que nos alejábamos.


  Cuando lo perdí de vista, me di cuenta de que todavía llevaba en la mano su pañuelo. Me lo guardé en el bolsillo de la chaqueta y saqué mi AlphaSmart de su bolsa.


  
    Sábado, 21 de diciembre. 11:20 a. m. Saliendo de Isenhalla. Cielo plomizo. Nieve ligera que sopla en torbellinos a lo largo de la sinuosa carretera de la colina.


    Anoche, otra gran fiesta. Todavía deben de seguir celebrando la boda de ayer. Y, además, es el solsticio de invierno, que por aquí se celebra tanto como las Navidades. Cuando he salido, estaban decorando las barandillas y las repisas de las chimeneas con ramas de acebo y metiendo pequeños abetos que olían a nieve y verdor. Esta noche, mil bombillas iluminarán esos árboles. Se consumirán grandes cantidades de cerveza. Habrá un combate cuerpo a cuerpo en el gran salón de baile. Hauk luchará. Odio perdérmelo. Pero voy de camino a casa.


    Dios. No quiero irme. Quiero decirle al taciturno conductor: «Pare. Dé la vuelta. Regresamos…».


    Pero no digo nada. El coche baja por la carretera ondulante. No sería bienvenida si volviera. Todo el mundo, incluyendoV., quiere que me vaya.


    Y, además, hay ciertas ventajas. No hay mal que por bien no venga, ¿no? Al menos, ahora que no estoy en palacio, sé que nadie leerá esto sin mi permiso y puedo escribir sobre él. Puedo anotarlo todo, los…

  


  Mis malditos ojos empezaron a empañarse otra vez. Saqué el pañuelo de Medwyn, me enjugué las lágrimas y me soné la nariz.


  Seguimos bajando por la ancha y elevada colina sobre la que se levantaba Isenhalla. No se veía otro coche en la carretera. «Estaré bien», me decía. «Voy a afrontar mi miedo y a vencer la desesperación. Medwyn ha dicho que podía hacerlo. Y lo haré».


  Dejé el AlphaSmart esperando en mi regazo y me quedé mirando la nieve mientras nos acercábamos a la base de la colina, donde el terreno se allanaban. A partir de allí, la carretera giraba suavemente, flanqueada por altos árboles durante la mitad del trayecto hasta el aeropuerto. Pronto los árboles empezarían a espaciarse. Habría campos abiertos, suaves colinas con altos y estrechos molinos de viento aquí y allá, con las aspas metálicas girando con fuerza al viento. Yo miraba cómo se acercaban y se alejaban los árboles a nuestro paso, añorando la alegre visión de los molinos de viento.


  Habíamos recorrido tal vez un tercio del trayecto y nos hallábamos todavía rodeados de árboles por ambos lados, cuando oí un extraño chasquido, como si la rama de un árbol se rompiera o alguien diera de pronto una sola palmada. Me aparté de la ventana para preguntarle al chófer qué había sido eso.


  Las palabras murieron en mi garganta. El chófer no iba a responderme. Se había desplomado sobre el volante, inconsciente… probablemente muerto. De hecho, a juzgar por el chorro de sangre que se deslizaba por el salpicadero y salpicaba la ventana, estaba sin duda muerto.


  Yo apenas había tenido tiempo de advertir todas estas cosas cuando el coche, que iba a la deriva, cruzó la línea central de la carretera y se precipitó hacia la profunda fosa del otro lado.


  Los airbags frontales se abrieron con un siseo espeluznante. Mi AlphaSmart golpeó el asiento delantero y luego rebotó, golpeándome en la frente, para caer de nuevo, limpiamente, sobre mi regazo. La parte delantera del coche se arrugó con un chirrido metálico. El motor rugía con furia mecánica mientras el capó seguía comprimiéndose, produciendo un espantoso chirrido.


  Grité, aunque no sirvió de mucho. El motor seguía bramando, a pesar de que no íbamos a ir a ninguna parte. Luego, de pronto, rugió febrilmente y enmudeció. Yo me quedé allí sentada, sujeta por el cinturón de seguridad, mirando al conductor muerto, que se había caído entre los asientos, y las salpicaduras de sangre del parabrisas, por encima de los airbags medio deshinchados. La sangre estaba salpicada aquí y allá por trocitos de algo que debían de ser los sesos de aquel pobre hombre.


  Sentí que el estómago se me subía a la garganta. Iba a vomitar allí mismo.


  —¡No! —dejé escapar un gruñido estrangulado. No iba a vomitar allí. Aquel hombre estaba muerto y merecía ser tratado con un poco de dignidad.


  Y, un momento. Tal vez no estuviera muerto. En cuanto acabara de vomitar, me aseguraría de ello y buscaría ayuda.


  Me quité el AlphaSmart del regazo y luché con el cinturón de seguridad mientras me tapaba la boca con la mano para controlar las náuseas.


  La manilla cedió. Me incliné contra la puerta, que no había sufrido ningún daño. Se abrió. Tuve que empujar con fuerza, pues mi lado del coche había quedado hacia arriba, y tenía que abrir la puerta hacia fuera y hacia arriba. Saqué las piernas al aire frío y salí deslizándome del coche. Caí a la zanja. La puerta se cerró tras de mí por efecto de la gravedad. Me agaché sobre la nieve crujiente, al fondo de la zanja, y vomité.


  Cuando se me pasaron las náuseas, tomé un puñado de nieve y me la metí en la boca para aclarármela. Respirando con fuerza por la nariz, me incliné hacia atrás sobre los talones.


  Entonces fue cuando vi que había un hombre de pie en la zanja, a mi lado. No era alto. Medía como mucho un metro sesenta y cinco, y tenía aire de militar, los ojos azules como rayos láser, los hombros muy anchos y unos muslos de aspecto muy recio enfundados en pantalones de camuflaje y botas negras de soldado. Llevaba una gorra sobre la cabeza pelada, en forma de bala.


  Parpadeé, preguntándome si estaba viendo visiones. A fin de cuentas, me había dado un golpe en la cabeza con el AlphaSmart. Pero no. Él seguía allí. Y se estaba acercando a mí.


  Yo lo miré con la boca abierta, desconcertada. Él se aproximó y se cernió sobre mí. Yo pensé que me tendía la mano. Vi la jeringa demasiado tarde, cuando él ya me había clavado la aguja a un lado del cuello.


  Sentí que la inconsciencia se apoderaba de mí, envolviéndome, tragándome. Suspiré y noté que el suelo nevado se elevaba hacia mí.


  Capítulo 18


  Esa tarde, me hallaba agachado sobre la arena del campo de entrenamiento, junto a los barracones de los soldados, no muy lejos del palacio. Desnudo hasta la cintura y chorreando sudor a pesar de la temperatura invernal, estaba ejercitando mis habilidades en la lucha cuerpo a cuerpo con un berserker que había cometido la imprudencia de ofrecerse voluntario cuando fui a buscar un contrincante.


  Estábamos usando dagas. Las de ambos estaban ensangrentadas. Nos habíamos enzarzado tres veces, rodando por el suelo, golpeándonos. Supongo que podría haberlo vencido, clavar mi daga en un punto vital lo justo para que saliera una gota de sangre y haberme alzado con la victoria. Pero quería que el combate se prolongara.


  Quería tener algo en que ocupar mi mente, algo que no fueran los ojos castaños, con vetas de color esmeralda, ni el pelo rojo con olor a limón de Dulcie, ni el avión que sin duda ya habría puesto rumbo a Estados Unidos.


  Describíamos círculos el uno alrededor del otro, mientras los hombres que nos rodeaban formando un corro jaleaban y hacían apuestas sobre quién sería el vencedor. Sólo Hauk se habría atrevido a abrirse paso entre el corro de espectadores para detener el combate. Y eso fue precisamente lo que hizo.


  Mi inmenso cuñado apartó a los soldados a codazos y se interpuso entre mi oponente y yo.


  —Alteza, le ruego me disculpe.


  Yo me quité el sudor y el polvo de la frente.


  —Confío en que será algo importante, Hauk.


  —Por favor, sólo un momento. A solas.


  —Alteza —dijo mi contrincante, jadeando—, de buen grado le concedo la victoria.


  Yo sacudí la cabeza.


  —Al contrario, soy yo quien se rinde. La victoria es tuya.


  Él hizo una reverencia.


  —Será como desee Su Alteza.


  Hauk pidió una toalla y se la llevaron en un santiamén.


  —Dispersaos —ordenó. Los hombres se alejaron mientras yo me limpiaba el sudor y el polvo.


  —Está bien —dije—, ¿qué ocurre?


  Hauk se inclinó hacia mí para que sólo yo pudiera oírlo.


  —El coche de la joven americana ha sido encontrado en una zanja de la carretera del aeropuerto. El conductor está muerto. De un disparo en la cabeza.


  El olor a sangre, sudor y polvo remitió de pronto. Sentí un vacío: ningún olor, ninguna imagen, ningún sonido a mi alrededor, en mi interior. Un espacio vacío donde, durante unos breves y hermosos días, había habido calor y la sonrisa de una mujer.


  «Maldito», pensé. «Estoy maldito. Allá donde voy, la inocencia y el bien perece en medio de las llamas».


  Me obligué a preguntar:


  —¿Y Dulcie?


  Hauk sacudió la rubia cabeza.


  —Desaparecida —dijo.


  * * *


  Hauk y yo fuimos juntos al lugar del secuestro. Un par de detectives de la policía de Lysgard habían llegado primero. Tuvimos algunas dificultades para convencerlos de que dejaran la investigación en manos de los hombres del rey. Pero, al final, Hauk les recordó que Gulandria es una monarquía. Y la palabra del rey es la ley.


  —Y conviene —añadí yo— no iniciar una disputa con el rey.


  Los detectives parecieron comprender la lógica de nuestra argumentación y se marcharon un par de minutos después, dejando a los peritos especializados en descubrir indicios en la escena del crimen a nuestra disposición. Hauk me dio un par de guantes de látex y me mostró por dónde podía andar para no estropear ninguna prueba. Había huellas de pisadas a un lado del vehículo y un charco de lo que me pareció vómito.


  Los peritos decían que, al parecer, el disparo que había matado al conductor había entrado por la ventanilla de su lado, procedente de la zona arbolada que flanqueaba la carreta por ese lado, quizá doscientos metros más atrás, mientras el coche se hallaba en movimiento. El coche había cruzado la carretera y se había estrellado en la zanja. Dulcie había salido del coche, mareada, y luego, a juzgar por las pisadas, había sido sacada a cuestas de la escena del suceso. En el asiento trasero encontraron un pequeño ordenador y un bolso con el carné de conducir de Dulcie.


  Miré al hombre muerto dentro del coche, desplomado sobre el asiento delantero… y el asiento vacío de detrás.


  —Disculpe, Alteza —dijo uno de los peritos, intentando que me apartara para hacer su trabajo.


  Sabía que estaba estorbando. Me retiré hacia el talud y observé cómo realizaban los técnicos su trabajo. La leve nevada matinal había cesado. El sol invernal brillaba sobre mí, débil y falto de calor.


  Vi que uno de los peritos le daba a Hauk una bolsa de plástico sellada con un pedazo de tela de la ropa de Dulcie y el pequeño ordenador. Hablaron un instante y luego Hauk se acercó a mí y me mostró la bolsa de plástico.


  —Acaban de encontrar esto debajo del asiento —dijo—. ¿No son las runas que equivalen aM yG?


  Asentí con la cabeza.


  —Mannaz y Gebo —dije—. ¿Medwyn? —Eso estaba pensando yo…


  —Él ha sido… —¿cómo podía describir su relación? Me conformé con decir— muy amable con ella. Dulcie tenía mucho interés por nuestro país y nuestras costumbres. Medwyn se encargó de instruirla sobre toda clase de cosas relacionadas con Gulandria.


  Hauk dijo:


  —Deberíamos hablar con él inmediatamente —yo ya me había dado la vuelta hacia el coche que nos había llevado allí desde palacio. Pero Hauk me detuvo—. Hay algo más —me enseñó la pequeña pantalla del ordenador—. El técnico acaba de encenderlo. Y esto es lo que ha salido.


  
    Príncipe Valbrand Thorson. Torre Skuldar. Esta noche, a las doce. Venga solo, o la chica morirá.

  


  Capítulo 19


  Mi padre se paseaba, furioso, detrás de su mesa.


  —¿La torre Skuldar? ¿Esa vieja ruina a los pies de los Montes Negros? ¿Y mi hijo debe ir solo?


  Yo me aparté de la ventana antes de que Hauk, que permanecía en pie al otro lado de la mesa vacía, con una expresión amarga, pudiera contestar.


  —Majestad, estoy aquí. No hace falta que hable de mí como si no estuviera presente.


  Mi padre soltó un bufido.


  —Sí, ya, bueno. Ejem. Sea lo que sea lo que ponga en ese ridículo chisme informático, tú no vas a ir, eso tenlo por seguro. Está claro que ese Jorund Sorenson y el príncipe traidor al que buscamos están detrás de todo esto. Un solo hombre, por muy hábil que sea, no puede enfrentarse a ellos. Hauk, manda a tus mejores hombres de inmediato para que rodeen la torre y rescaten a esa infortunada joven.


  —No —dije yo antes de que Hauk pudiera contestar.


  Mi padre se detuvo en seco y preguntó secamente:


  —¿Cómo? ¿Te atreves a desobedecer las órdenes de tu rey?


  —Te ruego —dije casi susurrando— que no hagas esto.


  Algo en mis palabras o en mi actitud pareció hacerle cambiar de idea. Agitó una mano.


  —Está bien, Hauk. Todavía no.


  Yo me di cuenta de que estaba conteniendo el aliento y exhalé despacio.


  —La han secuestrado por mi culpa, y su vida corre peligro. Pienso seguir las instrucciones de los secuestradores al pie de la letra. Esta noche estaré solo en la torre Skuldar cuando el reloj marque las doce.


  Mi padre permanecía muy quieto. Me pareció una buena señal que no se pusiera a gritar. Si la decisión hubiera dependido de mí, no lo habríamos informado del secuestro de Dulcie hasta que hubiera logrado liberarla… o hubiera muerto en el intento. Pero Hauk, como guerrero del rey, estaba obligado por juramento a informar a su señor. De modo que habíamos acudido a su sala de audiencias privada tras llamar a Eric, Brit y Medwyn. Eric y Brit permanecían en silencio, sentados en las sillas que miraban a la mesa del rey. Medwyn estaba de pie detrás de mi padre, un poco apartado para no estorbar sus paseos.


  Osrik dijo:


  —Esto es una locura. Vas a meterte a ciegas en una trampa.


  —No tengo elección.


  —Claro que la tienes. Puedes dejar que los hombres de Hauk vayan en tu lugar. Están entrenados para vérselas con asesinos y secuestradores.


  —Tú mismo has leído las instrucciones. Si no voy solo, la matarán.


  Mi padre parecía infinitamente triste.


  —Hijo mío, ¿es que no te das cuenta de que es probable que ya lo hayan hecho?


  Yo le di la espalda. Si hubiera seguido mirándolo, le habría golpeado.


  —No voy a creer eso.


  —Valbrand tiene razón. —Brit tomó la palabra por primera vez desde que habíamos entrado en la habitación. Yo me volví de nuevo.


  Su Majestad no parecía muy complacido.


  —Esta discusión no te concierne, hija.


  —Claro que me concierne. —Brit se puso en pie de un salto y alzó la cabeza, desafiante—. Dulcie Samples es mi mejor amiga. Y está en peligro. Estoy de acuerdo con Valbrand. Me niego a creer que sea demasiado tarde para salvarla. Sólo hay un modo de afrontar este asunto y es que Valbrand acuda sólo a la cita. Eric, Hauk, yo y un par de hombres de confianza le cubriremos la espalda… —Ella pareció notar la mirada alarmada que le lancé, porque añadió—. Desde una distancia prudencial. Estaremos preparados para entrar en acción a una señal de Valbrand y no antes. He visto de lo que es capaz mi hermano en una situación difícil. Si alguien puede traer a Dulcie a salvo, es él. Debes dejarle ir. Es lo que exige el honor.


  Brit, se había expresado bellamente. Y mi padre lo sabía.


  —El honor —masculló como si odiara aquella palabra.


  —Sí, el honor —repitió Brit con orgullo.


  Mi padre lanzó una maldición y luego dijo con resignación:


  —Está bien, supongo que me habéis convencido. No es a mí a quien corresponde tomar esa decisión.


  Yo pensé que lo sabía desde el principio. Brit se sentó de nuevo y yo me incliné hacia el rey.


  —Gracias, Majestad.


  Él me volvió la espalda para ocultar, sospechaba yo, sus fuertes emociones. Cuando volvió a mirarnos, se había rehecho.


  —Entonces, la cuestión está zanjada —miró a Hauk y luego a mí—. ¿Qué más? Ah, el conductor asesinado. Hay que indemnizar a la familia. Y prepararemos un entierro con honores. Acudiré personalmente al funeral —miró a Medwyn—. Ocúpate de ello.


  El gran consejero hizo una reverencia.


  —Lo haré, mi señor.


  Hauk y yo nos miramos. Habíamos acordado cómo tratar el asunto del pañuelo encontrado en el coche. Era hora de hacerlo. Hauk dijo:


  —Señor, en el coche siniestrado encontramos, además del pequeño ordenador, ya mencionado, y del bolso de la joven, un pañuelo blanco bordado con los símbolos rúnicos Mannaz y Gebo.


  —Era mío —declaró Medwyn sin la menor vacilación—. Se lo di a Dulcinea esta mañana, cuando se iba.


  Mi padre se giró hacia él.


  —¿Viste a la chica esta mañana?


  Medwyn parecía completamente despreocupado.


  —Sí, fui a despedirme de ella. Le di el pañuelo para que secara las lágrimas. Le daba pena irse… y a mí que se marchara. Le he tomado gran afecto a Dulcinea, mi señor. Tiene una mente inquisitiva y ávida de conocimientos, y un corazón firme. La admiro enormemente.


  —Ya basta —dijo el rey—. No es necesario que nos cantes sus alabanzas.


  —Disculpe, Majestad. Pero, aun así, es una chica encantadora.


  —Los arcanos te han revelado algo que le concierne, ¿no es eso? ¿Has visto algo en el futuro que evidencia que esa joven es de especial importancia para nosotros?


  —Mi señor, sólo la veo vagamente. Unas sombras a través de una llanura oscura…


  —Estás soslayando mi pregunta.


  —Majestad, lo que tenga que ser, será. Mis borrosas visiones ni guían el destino ni pueden cambiarlo.


  —Eres de gran ayuda —bufó mi padre—. Tus visiones no llevan a ningún lado y tus palabras no me satisfacen.


  —Lo lamento infinitamente.


  Los dos amigos se miraron fijamente. Yo pensé en dos viejos leones artríticos y llenos de cicatrices y, sin embargo, listos para luchar con uñas y dientes si hacía falta. Mi padre dijo en tono de reproche:


  —Medwyn, sé que has pasado mucho tiempo con esa joven en mi biblioteca. Me lo han dicho.


  —Señor, ella deseaba aprender cosas sobre nuestro país. Y para mí ha sido muy grato ayudarla.


  Mi padre rezongó:


  —Mi hija, mi mejor amigo y mi hijo. ¿Es que esa americana encandila a todo el mundo?


  Era una pregunta retórica, pero me pareció que arrojaba luz sobre el asunto.


  —Es una idea que merece la pena considerar. Estamos dando por sentado que Dulcie es sólo un peón, que la han secuestrado únicamente para llegar hasta mí. Pero ¿y si se tratara de animosidad hacia la propia Dulcie? ¿Hay alguien en palacio que desee causarle algún mal?


  —Puede ser —todos nos volvimos para mirar de nuevo a Brit—. Ayer, Dulcie me dijo que había tenido un pequeño enfrentamiento con Kaarin Karlsmon. Kaarin se presentó en su habitación supuestamente para acompañarla a mi suite. Dulcie no me contó qué le dijo, sólo que Kaarin le dejó bien claro que no sentía ninguna simpatía por ella. Yo me ofrecí a reprender a Kaarin, pero Dulcie me dijo que no quería que lo hiciera. —Brit me miró a los ojos—. También me pidió que no te dijera nada.


  —¿Por qué no? —A mí me dolió que no hubiera confiado en mí.


  —Supongo que… no quería molestarte.


  Osrik dijo:


  —Vamos a aclarar esto ahora mismo. Ordenad a lady Kaarin que venga inmediatamente.


  Hauk fue a buscarla. Nosotros esperamos. Cada minuto parecía una eternidad. Media hora después, Hauk regresó para informarnos de que no lograban encontrar a lady Kaarin. Dado que sus pertenencias seguían en su habitación, era razonable pensar que no había abandonado oficialmente el palacio. Mi padre dijo:


  —Entonces, ¿debemos llamar a casa de los Karlsmon para averiguar si está allí o si va de camino?


  —No —dije yo—. Si Kaarin está involucrada de algún modo en la desaparición de Dulcie, conviene que no sepa que la estamos buscando.


  —Llamemos al ama de llaves, entonces —sugirió Osrik—. Vamos a averiguar si fue ella quien envió a lady Kaarin a buscar a esa joven.


  El ama de llaves apareció diez minutos después. Aunque mantenía la espalda muy erguida y la barbilla alta, parecía muy nerviosa por haber sido llamada ante el rey. Nos dijo que lady Kaarin se había interesado por la americana y le había preguntado si iba a necesitar que una dama la acompañara. El ama de llaves le encargó entonces la tarea de escoltar a Dulcie a la suite de Brit el día de la boda.


  Mientras el ama de llaves hablaba, yo permanecía junto a la ventana, mirando el cielo oscurecido y pensando en la expresión furiosa de Kaarin al sorprenderme mirando a Dulcie aquella noche, junto al salón. Inmediatamente después de eso, yo había rechazado su ofrecimiento de retomar nuestra relación. Y Kaarin nunca se había tomado muy bien que la rechazaran. Pensé que había sido un necio al creer que consideraría que darme una bofetada era suficiente castigo por haberme atrevido a decirle que no.


  Una vez se retiró el ama de llaves, compartí mis pensamientos con los otros.


  —Kaarin siempre ha querido ser reina, por encima de todas las cosas. Apostaría algo a que haría cualquier cosa por conseguir su objetivo.


  —Onund… —dijo Brit—. Kaarin se ha estado viendo con Onund —sacudió la cabeza, incrédula—. Onund es una rata escurridiza y astuta. ¿Podría ser el cerebro de la operación, el que está detrás de lo que le pasó a Valbrand, de mi accidente de avión y de todos los demás?


  Osrik dijo:


  —Puede que Onund no sea de temer por sí mismo. Pero no hay que olvidar que su padre perdió el trono por mi culpa y que me odia desde entonces. Gunther.


  Havelock es un hombre de fuerte voluntad y poderosa determinación. Siempre he sospechado que se mantenía alejado de mí para que no pudiera mirarle a la cara y saber qué clase de enemigo tenía en él.


  Eric, que llevaba largo rato sin hablar, tomó entonces la palabra.


  —Tal vez —le dijo a Hauk—, deberías mandar a un par de hombres a vigilar a Onund.


  —Sí —dijo Brit—. Y manda algunos más a averiguar qué se trae entre manos el príncipe Gunther… y lady Kaarin, no nos olvidemos de ella. En cuanto aparezca, habrá que vigilarla de cerca.


  Eric prosiguió:


  —Tal vez sirva de ayuda saber cómo, dónde y con quién pasan esos tres su tiempo libre. Además, si los mantenemos bajo vigilancia, no se nos escaparán si decidimos interrogarlos.


  —Una idea excelente —declaró el rey—. Hauk, manda algunos hombres a casa de los Havelock, padre e hijo, y manda a alguien a vigilar a lady Kaarin en cuanto aparezca.


  —Así se hará, Majestad.


  —Bien. Ahora, ¿qué más?


  Mi corazón empezaba a latir cada vez más fuerte. Dentro de mi cabeza resonaba una sola palabra: el nombre de Dulcie.


  —Creo que, por ahora, hemos acabado. Y hay ciento veinte kilómetros hasta los Montes Negros y la torre Skuldar. Debo irme enseguida.


  Capítulo 20


  Cuando volví en mí, oí hablar a un hombre.


  —Está oscureciendo —decía—. Será mejor que te vayas.


  Una mujer se echó a reír con aspereza.


  —Jorund, querido, no me perdería esto por nada del mundo —yo conocía aquella voz. Era la de lady Kaarin.


  —Puede que en palacio adviertan tu ausencia.


  —Imposible. Nadie sospecha de mí.


  Sentí que un gemido subía a mi garganta y logré sofocarlo de algún modo. Luego sentí ganas de toser. Tragué saliva ansiosamente, y se me pasó. «Silencio», me decía. «No te muevas».


  A pesar de que me dolía la cabeza y estaba aturdida, sabía que, cuanto más tardaran en darse cuenta de que estaba consciente, más cosas dirían que pudieran ayudarme a comprender la situación en que me hallaba. Además, a juzgar por el modo en que me habían tratado hasta ese momento, sólo cabía suponer que las cosas empeorarían una vez descubrieran que había recuperado la consciencia.


  ¿Qué sabía yo sobre el lugar al que me habían llevado? Dado que no podía sentarme y echar un vistazo a mi alrededor, la percepción que tenía de mi entorno era muy limitada. Estaba de rodillas, acurrucada, con las manos y los pies atados, y la cabeza y el hombro izquierdo apoyados contra una pared de piedra curvada y fría. Del suelo se elevaba un leve tufo a madera podrida y moho.


  Me atreví a abrir los ojos sólo un poco. Vi un suelo de madera basta, cubierto en parte de paja. Todo estaba en sombras. Estaba oscureciendo, como había dicho el hombre, aquel tal Jorund.


  Así que supuse que me habían llevado a una especie de cobertizo abandonado, un sitio sin electricidad. Y, si se estaba haciendo de noche, eso significaba que debían de ser más o menos las cuatro.


  Fuera cual fuese el sitio, hacía mucho frío. Yo podía oír a nuestro alrededor el silbido del viento, cuyos gélidos dedos se abrían paso a través de mi chaqueta. Me dolían los brazos y los tobillos por las ataduras. Y también la cabeza. Tenía el estómago revuelto y la desagradable sensación de que vomitaría en cualquier momento. Pero no me moví. Me quedé hecha una bola, con la cabeza y el hombro contra la pared y los ojos cerrados, intentando no tiritar de frío mientras lady Kaarin y Jorund seguían hablando.


  —Es muy arriesgado que te quedes aquí —dijo Jorund—. No seas tonta.


  —No soy tonta y lo sabes. Además, como cerebro de este plan, tengo derecho a estar aquí. Mírame —se produjo un extraño silencio, como si alguien contuviera el aliento. Y luego ella ordenó—. Bésame…


  Otro silencio…, de no ser por cierto número de leves gemidos y algunos ruiditos de succión. Si no me hubiera sentido tan mal, habría sonreído.


  Así pues, lady Kaarin, la antigua amante de Valbrand, se lo estaba haciendo con un tipo llamado Jorund. Y al mismo tiempo estaba casi comprometida con el príncipe Onund. Me pregunté si también se acostaba con Onund. Hubiera apostado a que sí. A juzgar por sus gemidos, a lady Kaarin le gustaba el sexo. Y era de esas que lo utilizan para conseguir que los hombres hagan cuanto ellas desean.


  Casi sentía lástima por Onund. Claro, que ¿quién sabía? Tal vez él estuviera al tanto de lo de Kaarin y Jorund. Quizá no le importara lo más mínimo. Yo, en realidad, no tenía ni idea de cómo funcionaba el cerebro de aquella gente. Eran un misterio para mí en el verdadero sentido de la expresión.


  Al cabo de un rato cesaron los gemidos y Jorund dijo:


  —Pareces muy segura de que vendrá. Espero que tengas razón.


  —Oh, claro que la tengo. Estoy segura de ello. He visto cómo la mira. —Kaarin soltó un bufido—. Está enamorado de ella.


  Tenían que estar hablando de Valbrand…, de que Valbrand estaba enamorado de mí. A pesar de todo, mi corazón pareció aligerarse. Y luego se me cayó a los pies cuando comprendí qué hacía yo allí. Era el cebo que debía atraer a Valbrand a la trampa.


  Jorund se estaba riendo.


  —Milady, ¿eso que veo en tus ojos es envidia? —No te burles de mí o lo lamentarás.


  —Pero ¿no decías que lo seducirías, que te ganarías su confianza, que romperías sus defensas, que le harías danzar como una marioneta cuyos hilos manejabas tú? ¿Cómo vas a hacerlo si quiere a ésa?


  —No sigas —dijo ella con aspereza—. Te lo advierto —al cabo de un momento de inquietante silencio, masculló—. Es increíble que la prefiera a mí. Mírala… —Sentí que sus ojos me atravesaban como rayos láser, quemándome. Contuve el aliento. ¿Sabían que estaba despierta? No estaba segura. Lady Kaarin prosiguió con el mismo tono de desdén—. Una cualquiera. Una individua gorda como una magdalena y vulgar como jabón barato.


  Yo mantuve los ojos cerrados y el cuerpo agachado y apreté los dientes, lamentando las oportunidades que había perdido. Debería haberle dado una paliza el día anterior, en mi habitación. Haberle partido un par de dientes, haberle hecho unos cuantos arañazos en sus rosada mejillas, haberle arrancando unos cuantos mechones de ese pelo perfecto y lustroso…


  —Vendrá —dijo ella con absoluta certidumbre. A medianoche. Solo, como le hemos dicho. No se detendrá ante nada para intentar salvarla. Y eso significa que está en nuestras manos. Caerá en nuestra trampa y tus hombres se apoderarán de él.


  —No lo subestimes.


  —No lo hago. Pero tienes veinte hombres ahí fuera, todos ellos asesinos. Ningún hombre sólo puede enfrentarse a veinte. Esta noche será su fin y nosotros estaremos más cerca de ver a Onund en el trono.


  —Podías haber dejado que el buen príncipe siguiera con ella —sugirió Jorund—. Si se casara con una plebeya…


  Ella no lo dejó acabar.


  —Eso sólo lo dices para provocarme. Él nunca se casará con ella y tú lo sabes. ¿Acaso no la ha mandado a su país? No. Lo necesitamos muerto. Jorund se echó a reír.


  —Tú lo quieres muerto.


  —Sí, también. Y así será.


  —Es muy hábil, y tiene más vidas que un gato. Y con más recursos de los que imaginábamos. Ya se nos escapó una vez.


  —¿Y fue por mi culpa? —preguntó Kaarin con displicencia—. Los dos sabemos sobre quién recae la culpa de ese fracaso. Sobre los estrechos hombros de ese inútil de mi futuro esposo y de su padre, el príncipe Gunther.


  Oh, Dios mío. Yo apenas podía creer lo que estaba oyendo. La respuesta a la pregunta que sin duda atormentaba a Valbrand y a Brit desde hacía meses. Ojalá lograra vivir lo suficiente como para contarles lo que sabía…


  Lady Kaarin seguía estando furiosa.


  —Cuando se trata de eliminar a los Thorson, vosotros los hombres no hacéis más que complicar las cosas. Es una suerte para vosotros que finalmente haya decidido sumarme a vuestra causa y enseñaros cómo se hacen las cosas.


  —Milady —dijo Jorund con ironía—, sólo tu arrogancia iguala tu belleza… y no enciendas esa luz. —Pero se está haciendo de noche.


  —¿Quieres conducirlo directamente hasta nosotros?


  —Bueno —dijo ella de mala gana—, está bien. Supongo que tienes razón —dejó escapar un leve bufido—. Pero ¿por qué no iba a ser arrogante? Sé lo que estoy haciendo. Mientras que Onund y tú… —dejó escapar un profundo y fingido suspiro—. No olvidemos el sabotaje del avión de esa zorra de Brit hace unos meses. Sorpresa, sorpresa. Su Alteza Real sale vivita y coleando del avión. Y luego está la emboscada que les tendisteis a Brit y a Eric Greyfell en el paso de la Boca del Infierno. Creo que ese plan tan brillante se te ocurrió a ti, ¿no, Jorund?


  Jorund se echó a reír otra vez. No era un sonido muy agradable.


  —Sí. La culpa de eso fue solo mía.


  —Fracasaste, reconócelo.


  —Milady, reconozco que fracasé.


  —De hecho, te capturaron, ¿no es cierto? Menos mal que el viejo príncipe Gunther logró a base de sobornos que escaparas antes de que te interrogaran y te fueras de la lengua.


  —Milady, me has pillado por las pelotas.


  —Y aún no he acabado. No hay que olvidar el reciente intento de secuestro de Su Alteza Real. Onund se creía muy listo por pagar a un matón cualquiera para que contratara a otros dos para entrar por los pasadizos secretos. Sí, un plan muy astuto…, si no fuera porque no funcionó. Como todos vuestros planes, fue un auténtico fracaso. Así que, esta vez, lo haremos a mi manera. Y te garantizo que no fracasaremos.


  —Si tú lo dices, milady.


  —Eres un perro insolente.


  —Me temo que me conoces demasiado bien.


  —Ven aquí.


  Yo oí pasos de botas sobre las tablas del suelo.


  —¿Sí, milady?


  Oí más ruido de besos. Lady Kaarin gimió, suave mente al principio. Y luego más alto. Al final, parecía Meg Ryan fingiendo un orgasmo en Cuando Harry encontró a Sally, sólo que más mandona: «¡Sí! ¡No! ¡Así! ¡Eso! ¡Hazlo así! ¡Oh, sí!».


  Una vez hubieron acabado, siguieron hablando un rato. Pero no dijeron nada tan esclarecedor como lo que yo había escuchado antes de que empezaran los gruñidos y los jadeos. Jorund intentó de nuevo que ella se marchara, y Kaarin se negó. Yo oía sus pasos dirigirse de un lado a otro de la habitación. De vez en cuando se acercaban a mí, seguramente para comprobar si seguía inconsciente. Luego, al cabo de un momento, los pasos se alejaban.


  No sé cuánto tiempo permanecí así, despierta, aterida de frío, esforzándome por mantenerme quieta. Tenía los músculos de los hombros contraídos, las piernas agarrotadas y las manos dormidas por debajo de las muñecas. «Soy el cebo», seguía pensando. «El cebo para atraer a Valbrand».


  Carnaza muerta, estaba segura, tan muerta como el pobre tipo que había tenido la desgracia de conducir el coche que debía llevarme al aeropuerto. Sin duda Jorund y Kaarin no habrían hablado con tanta libertad delante de mí, aunque creyeran que estaba inconsciente, si planearan dejarme salir de allí con vida.


  Intenté idear algún plan, componer una estrategia, algún modo de salir de aquel lío… y de salvar a Valbrand. Pero yo no era Brit Thorson, sino una chica de Bakersfield corriente y moliente. Era muy disciplinada cuando se trataba de escribir, pero nunca sacaba tiempo para frecuentar el gimnasio, ni para apuntarme a algún curso de autodefensa para mujeres, a pesar de que siempre había querido hacerlo. La cruda realidad era que no iba a salvar a nadie. Lo más probable era que Valbrand muriera por mi culpa.


  Era todo tan espantoso… Lo mejor que podía esperar era que Valbrand no apareciese. Que no tuviéramos que morir los dos.


  Y eso era lo que esperaba: que él no hiciera acto de presencia. Rezaba por ello. Pero en el fondo sabía que mis plegarias no serían atendidas. Él acudiría a la cita. No podía ser Valbrand y comportarse de otro modo.


  No sé cuánto tiempo pasó. Horas, estoy casi segura. Después, oí unos pasos que se acercaban de nuevo a mí. Los pasos de detuvieron muy cerca.


  —Sé que estás despierta —dijo Jorund—. Te están dando calambres desde hace un rato. Gírate y estira las piernas, así se te pasarán los calambres.


  —Bah, déjala en paz —dijo Kaarin desde el otro lado de la habitación—. Que se quedé ahí encogida, tiritando de frío, como una cobarde. Es lo que hace la gente como ella.


  Jorund hizo caso omiso.


  —Vamos —me dijo—. Date la vuelta.


  Dado que ambos sabían que había recobrado la consciencia, no vi ventaja alguna en seguir fingiéndome desmayada. Dejando escapar un gemido, pues para entonces cualquier movimiento me resultaba sumamente doloroso, me giré de tal modo que mi espalda quedó apoyada contra la pared y logré, con gran esfuerzo, estirar las piernas. Estaban extrañamente adormecidas, tanto que para estirarlas tuve que bascular sobre la cadera e impulsarlas hacia fuera. Golpearon el suelo como dos trozos de carne congelada.


  Alcé la mirada hacia aquel tipo llamado Jorund.


  —Hombre —dije con voz ronca. Me dolía la garganta como si me hubiera tragado un cubo de arena—. El tipo de la jeringa. ¿Qué tal te va?


  Kaarin estaba a unos cinco metros de distancia, tan guapa como siempre, cubierta con un plumas lila cuya capucha remataba un ribete de pelillo del mismo color. En la oscuridad blanquecina, parecía desprender una especie de resplandor. Su piel brillaba como alabastro. Ordenó:


  —Pégale. Con fuerza. Por su insolencia.


  Yo giré la cabeza, esperando el golpe. Pero Jorund se limitó a arrodillarse a mi lado.


  —Bebe —me agarró por la nuca y me sujetó la cabeza mientras acercaba una cantimplora a mis labios. Yo no me resistí. Tragué con ansia. Él no me dejó beber mucha agua—. Despacio. Tranquila —apartó la cantimplora.


  Más o menos entonces noté que la sangre empezaba a circularme de nuevo por las piernas y sentí como si un millón de hormigas me mordieran al mismo tiempo. Gemí y golpeé la paja con los talones, dejando escapar leves sollozos que me hacían despreciarme a mí misma. Odiaba que me vieran en aquel estado.


  Kaarin sonreía mientras me miraba. Jorund se limitó a esperar hasta que se me pasaron los dolores. Luego me ofreció de nuevo la cantimplora. Esta vez me dejó beber más tiempo. Cuando hube bebido suficiente, me dejé caer contra la fría pared con un suspiro y, por primera vez, vi dónde me hallaba.


  El suelo estaba cubierto de cascotes y heno medio podrido. A mi derecha, un arco en sombras llevaba, supuse, al exterior. A mi izquierda había un ventanuco oscuro, de medio metro de alto por unos treinta centímetros de ancho, lo bastante elevado como para que no pudiera ver a través de él o adivinar siquiera si tenía cristal.


  La noche estrellada se veía, sin embargo, a través del tejado medio derruido y de un boquete de bordes irregulares abierto enfrente de mí, allí donde se había desprendido un sillar del muro. Era tan grande como un ventanal. Más allá, se distinguían las formas negras de las copas de los árboles y, más lejos aún, unas montañas altas y cubiertas de nieve. Por encima de las montañas, las nubes empujadas por el viento del norte cruzaban como tétricos fantasmas una franja de cielo estrellado.


  «Las copas de los árboles», pensé. «Entonces, es una torre. Estoy en una torre».


  Kaarin se había vuelto hacia el agujero de la pared. Arrebujándose en la trenca, se quedó mirando la noche. Si hubiera estado detrás de ella… Un buen empujón y…


  La imaginé chillando mientras caía.


  Dios mío, empezaba a estar sedienta de sangre. Pero supuse que ello era preferible a quedarme acurrucada contra la pared, gimoteando.


  Jorund empezó a desatarme los tobillos. Yo miraba la coronilla de su gorra, confiando en que también me desatara las manos. Él alzó la mirada y se tropezó con mis ojos.


  —En el momento crucial, tendrás que andar.


  —¿Por qué?


  El no contestó. Acabó de desatarme y luego llamó a Kaarin y le dio la pistola que llevaba en la sobaquera.


  —Apúntale con esto mientras acabo.


  «Mientras acabo». A mí no me gustó cómo sonaba aquello. Pero al final no resultó nada fatal. Él cortó las cuerdas de mis muñecas. Sentí otra vez un hormigueo que subía y bajaba por mis brazos y él me ató las manos por delante mientras yo gemía y me mordía el labio, intentando no demostrar cuánto me dolían los brazos desde los omóplatos hasta las puntas de los dedos. Él dijo amablemente:


  —Sólo por si acaso queremos que salgas tú primero, lo cual es improbable. Pero conviene que estés lista para hacer exactamente lo que te digamos.


  Una vez tuve las manos atadas delante de mí, él me rodeó el torso con una cuerda y me sujetó los brazos al tronco. Luego me dio de beber un poco más y extrajo un rollo de cinta adhesiva de entre un montón de cosas que había en el suelo.


  —Tienes que estar calladita —dijo, sonriendo alegremente mientras me amordazaba con la cinta.


  Entre tanto, Kaarin me apuntaba con la pistola. Yo miraba alternativamente el cañón del arma y el frío brillo de sus ojos azul porcelana. Un movimiento brusco, y me dispararía… y, además, disfrutaría al hacerlo. No le di esa satisfacción.


  —Y ahora —anunció Jorund, levantándose—, estás lista para hacer tu papel.


  —No será difícil —dijo Kaarin—. Sólo tienes que ponerte ahí, delante de Jorund —señaló un lugar en el lado opuesto a la entrada—. ¿Ves esta pistola tan bonita? —Agitó el arma—. Pues te estará apuntando a la cabeza. Ellos mandarán entrar a Valbrand. Le dejaremos que suplique por tu vida. Creo que le haremos arrastrarse. Me besará los pies y se arrastrará delante de mí. Luego, una vez se haya humillado completamente, Jorund apretará el gatillo. Valbrand te verá morir. No está muy bien desde que volvió de sus desventuras en el mar, ¿no te parece? ¿Crees que perderá por completo la cabeza cuando vea cómo te volamos la tapa de los sesos? Oh, eso espero. Me gustaría mucho verlo… durante un rato, al menos —me sonrió, con los ojos brillantes. Un delicado rubor cubría sus mejillas pálidas—. Naturalmente, cuando nos cansemos de verlo sollozar y babear, Jorund lo matará a él también.


  Capítulo 21


  Pasaron más horas. Jorund llevaba un radiotransmisor. De vez en cuando hablaba por él con sus hombres. Siempre le decían que abajo todo estaba tranquilo.


  Yo tiritaba, apoyada contra la pared, y de cuando en cuando cerraba los ojos e intentaba imaginarme muy lejos de allí. Pensaba en cosas cálidas… Ropa limpia recién salida de la secadora. Enterraría mi cara en ella… O el viejo radiador de mi apartamento de East Hollywood. Lo encendería a tope y apoyaría la espalda contra él, hasta que oliera cómo empezaba a chamuscarse mi camisa. O la enorme cama de mi habitación en Isenhalla. Las mantas estiradas hasta arriba y los fuertes brazos de Valbrand rodeándome, envolviéndome en su calor…


  La nieve empezó a caer. Se deslizaba a través del tejado medio caído y formaba una reluciente filigrana sobre el suelo. Cada vez que la luna asomaba por entre las nubes, difundiendo su luz plateada, los copos desprendían un brillo gélido y parecido al de una gema. Pensé en lo hermosos que eran aquellos copos. Intenté concentrarme en su belleza, en disfrutar del aire fresco que aspiraba por la nariz adormecida. Por extraño que parezca, ya no estaba asustada. Supongo que podría decirse que estaba abotargada por llevar tantas horas sentada, esperando.


  Esperando mi propia muerte… y la del hombre que amaba.


  Aun así, no puedo decir que mi muerte me resultara real. En el fondo de mi corazón, seguía creyendo que Valbrand y yo saldríamos de aquello de algún modo. Pero no sabía cómo. Así que admiraba los copos de nieve que entraban por el tejado y observaba a mis secuestradores mientras ellos también aguardaban la llegada de Valbrand.


  Jorund permanecía en silencio desde que me había atado. Se quedaba parado junto a la pared o se paseaba con calma de un lado a otro, cruzando el centro de la habitación. Tenía un rifle. Lo llevaba mientras paseaba y de vez en cuando se detenía para hablar con sus hombres.


  Kaarin no tenía tanta paciencia como su amante. Ella también se paseaba a un lado de la estancia. Pero no lo hacía con calma. Daba fuertes golpes con los pies y mascullaba que hacía frío, que se volvería loca si tenía que quedarse un minuto más en aquella asquerosa torre derruida. Entonces Jorund le decía que se fuera. Ella contestaba que aquel plan se le había ocurrido a ella y que no pensaba ir a ninguna parte hasta que viera muerto a Valbrand Thorson.


  Después de que aquella conversación se repitiera cinco veces, Kaarin anunció de pronto:


  —Muy bien, Jorund. Tú ganas. No lo soporto más. Llama a un par de tus hombres para que me saquen de aquí.


  Jorund le lanzó una de aquellas alegres sonrisas que ponían los pelos de punta.


  —Milady, te pido mil disculpas, pero no puedes irte ahora. Es demasiado tarde. Podrías tropezarte con el príncipe Valbrand… o quedar atrapada entre el fuego cruzado. Podrías resultar herida. O peor aún. Y no queremos que eso pase —el brillo de sus ojos era más elocuente que sus palabras.


  —Tu insolencia —declaró Kaarin— no conoce límites. Cuando sea reina…


  Él dejó escapar un sonido bajo e impaciente.


  —Pero todavía no lo eres. ¿No?


  Se miraron el uno al otro con enojo. Ella fue la primera en parpadear. Después se giró hacia mí.


  —Vaca asquerosa —dijo—. Tal vez me haya equivocado. Tal vez no venga, a fin de cuentas. Puede que lo haya juzgado mal. Quizá tenga más sentido común del que pensaba y no entregue su vida por una gorda con el pelo de alambre como tú.


  A mí se me ocurrieron un centenar de réplicas ingeniosas y envenenadas. Lástima que los únicos sonidos que podía emitir fueran algo así como: «Mmm, ug, ummm…».


  Ella se rió de mí.


  —¿Qué ha dicho, señorita Samples? No la he entendido.


  —Ya basta —dijo Jorund.


  Kaarin se giró hacia él.


  —¿Cómo te atreves…?


  El no la dejó acabar. La miró como si estuviera a punto de apuntarle con el rifle al corazón y volvió a decir:


  —Ya basta.


  Ella dio media vuelta y se quedó un rato mirando por el boquete de la pared.


  Había dejado de nevar. Kaarin se subió la manga de la trenca y miró su reloj. Luego le dio la espalda a las montañas y al cielo oscurecido y anunció:


  —Es medianoche. Por los cuervos de Odín, ¿dónde se ha metido?


  Jorund no dijo nada. Ella volvió a girarse hacia el boquete y observó las copas de los árboles. Yo la miraba, imaginando de nuevo lo fácil que sería, si hubiera estado detrás de ella, darle un buen empujón. Fue entonces cuando el cielo se iluminó de pronto con un mágico resplandor.


  Empezó con unas pocas ondas dispersas que lentamente se hicieron más densas y se intensificaron, convirtiéndose en una cortina de luz semitransparente: un arco iris de colores que ondulaba fantasmagóricamente sobre las cimas blancas de las montañas.


  —La aurora boreal —dijo Kaarin con extraña admiración—. Anuncia la batalla —musitó—. Y la muerte —se echó a reír en voz baja—. La muerte de Valbrand…


  Más o menos entonces empecé a oír un extraño chisporroteo, parecido al que emite la electricidad. Una especie de siseo que empezó muy bajo y se fue haciendo más intenso, acrecentándose hasta que llenó el aire. ¿Era la aurora boreal la que producía aquel sonido? Eso me pareció. Ni Kaarin ni Jorund parecieron extrañarse. Yo me preguntaba si lo oían. No mostraban ningún signo de ello.


  Contemplé la luz ondulante cuyos colores oscilaban y se mezclaban los unos con los otros: azul neón y verde brillante, rosa fuerte que se convertía en púrpura, azul oscuro que pasaba a morado, todo ello acompañado de aquel zumbido eléctrico. Juro que, en cierto momento, los colores formaron una larga serpiente verde que se abrió paso reptando a través del cielo. Kaarin dejó escapar un sonido gutural.


  —Aah —y le volvió la espalda al cielo. Empezó a pasearse de nuevo, al igual que Jorund.


  Lentamente, la serpiente se fue fundiendo, pasando del verde al azul y de éste al púrpura, después de lo cual se disipó de nuevo en una cortina móvil de diversos colores. Yo la miraba, encantada, casi creyendo que aquel espectáculo celeste tenía lugar sólo para mí. A fin de cuentas, tanta belleza hacía fácil olvidar, al menos por un rato, que aquélla era la noche en que iba a morir.


  De tanto en tanto, entre el zumbido eléctrico, me parecía oír la voz de Medwyn diciendo: «Sé fuerte. No te rindas al miedo y la desesperación. Puedes conseguirlo. Puedes conseguirlo…».


  Supongo que debería haber comprendido desde el principio que su advertencia no se refería a mis penas de amor, sino a algo mucho más práctico: a lo que estaba sucediendo en ese momento.


  ¿Podía superarlo yo? No sabía cómo. Pero Medwyn había dicho que era posible. Y yo me aferraría a eso con todas mis fuerzas.


  Las luces se fueron apagando, convirtiéndose en ecos. El siseo se disipó también y desapareció en un momento indefinido, de modo que dejé de oírlo. Mientras la aurora desaparecía lentamente y la oscuridad se apoderaba del cielo, mis dudas surgieron de nuevo, resonando cada vez con más fuerza en mi cabeza.


  Habían pasado muchas horas. Tal vez Valbrand no apareciera. Tal vez ni siquiera sabía que tenía que ir allí. Quizá no hubiera recibido el mensaje. O quizá no era como yo había imaginado.


  No, eso no podía creerlo. No lo creería.


  Si no iba, era porque no había recibido el mensaje. Y eso era bueno, me decía. Era excelente. No había razón alguna para que muriéramos los dos. Yo podía irme tranquila a la tumba sabiendo que él estaba salvo.


  Significaba mucho para mí que él estuviera a salvo. Me hacía soportable la idea de la muerte.


  O eso me decía yo, aunque la pura verdad era que nada, ni siquiera saber que Valbrand seguiría con vida, me haría aceptar que iban a volarme la tapa de los sesos. Yo no era tan noble. Sentía el latido de mi corazón, el borboteo de mi sangre en las venas, cómo se expandían mis pulmones cada vez que aspiraba una bocanada de aire helado. No quería renunciar a esas cosas, ¿entendéis? Había demasiados libros que no había leído, demasiados libros que esperaba poder escribir algún día. Estaba la risa malévola de mi padre, el olor de J’adore, el perfume favorito de mi madre. Estaban mis irritantes sobrinos, tan guapos cuando dormían… ¿Y qué me decís de la textura de la luz sobre la llanura de Los Ángeles cuando se baja desde Grapevine? ¿Cómo podía ser tan condenadamente hermosa la luz del sol brillando a través de una capa letal de smog?


  No estaba preparada para morir.


  Observaba el postrero fulgor de la aurora boreal y me acunaba pensando en cómo morirían mis asesinos. Algún día, Valbrand y Brit averiguarían todo aquello. Yo sonreiría desde el cielo al ver pagar a Kaarin y a los demás por sus crímenes, sufriendo las más terribles torturas por todos los inocentes a los que habían matado.


  —¿Qué es eso? —gritó Kaarin de pronto, sacándome de mis vengativas cavilaciones—. Allí abajo… —soltó un chillido y retrocedió tambaleándose al tiempo que el cielo se incendiaba de nuevo entre un estallido de chasquidos eléctricos—. Por los ojos de Freya, no puede ser…


  Jorund se acercó a ella con el rifle listo, mientras las luces danzaban sobre las montañas y el chisporroteo del aire parecía ondular a nuestro alrededor. Kaarin se aferró a él, forzándole a apartar el rifle.


  —Mira, allí —dijo señalando algún lugar más abajo.


  El miró sobre el borde del boquete y dejó escapar un profundo suspiro que se convirtió en una nubecilla blanca de aire helado.


  —No hay nada. El suelo cubierto de nieve y los árboles más allá… —El siseo empezaba a desvanecerse. Las luces eran de nuevo más pálidas. Kaarin se atrevió a mirar hacia abajo por segunda vez, mientras Jorund intentaba apartarle las manos y retrocedía, agarrando de nuevo el rifle con las dos manos.


  —¿Lo ves? —dijo—. Nada.


  —Pero… te lo juro por la sangre de mi padre. Un jinete. He visto un jinete vestido de negro, con una máscara negra, sobre un caballo negro. Estaba ahí —señaló de nuevo—. Junto al borde de los árboles.


  «Vestido de negro», pensé yo. «Todo de negro con una máscara negra…».


  Naturalmente. Debería haberlo imaginado. Jorund se apartó de lady Kaarin.


  —Te digo que no hay nada ahí fuera.


  —Pero yo lo he visto.


  —Es imposible. Mis hombres lo habrían visto.


  —Era como… como el Jinete Negro. —Kaarin tenía una mirada enloquecida—. ¿Te acuerdas del Jinete Negro?


  Jorund carraspeó y escupió en el suelo.


  —Bah. Un cuento para niños.


  —Pero Jorund… ¿Es que no te acuerdas? Dijiste que tus hombres lo vieron, vieron al Jinete Negro. ¿Te acuerdas? Dijiste que fue en el Vildelund, cuando seguiste a Brit hasta allí.


  —Un cuento, Kaarin. Te lo dije para divertirte.


  —¿No era verdad? —Ella lo miró fijamente, incrédula.


  —No, no era verdad —dijo él—. Era sólo una historia.


  —Pero dijiste…


  —Pura palabrería —dijo él con firmeza.


  —Palabrería… —Ella parecía dubitativa y esperanzada al mismo tiempo.


  —Sí, palabrería —él le lanzó una mirada penetrante, como si quisiera convencerla por la sola fuerza de su mirada de que no había visto lo que había visto.


  —Ah, bueno… —Ella sacudió la cabeza como si quisiera aclarársela. Al cabo de un momento, frunció el ceño e insistió—. Pero te juro que he visto algo ahí fuera.


  Él sugirió casi con despreocupación:


  —Puede que fuera un ciervo.


  —No, no era un ciervo. Estoy segura. No era un ciervo.


  El semblante de Jorund cambió, pasando de aquella mirada penetrante a una expresión de exasperación… y de algo más. ¿Quizá de repulsión?


  Sí, tengo que admitirlo. A mí aquello me estaba encantando: ver perder los nervios a lady Kaarin. Y, además, Jorund empezaba a preguntarse qué demonios iba a hacer con ella si las cosas se ponían feas.


  Él comenzó a hablar por el diminuto micrófono conectado a sus auriculares, intentando contactar con sus hombres. Dos de ellos no respondieron. Aquello se ponía más interesante con cada minuto que pasaba.


  —Gunderkeit —bramó Jorund—, ve a ver qué les ha pasado a Dartveith y Bertil —nadie respondió. Jorund siguió llamando a sus otros hombres. Cuando respondieron, dijo—. Mantened vuestras posiciones. Es probable que el objetivo esté en vuestro cuadrante. Preparaos para el ataque.


  Kaarin se había puesto a pasearse otra vez, enfurecida.


  —No debería haber venido —mascullaba—. No puedo dejar que me atrapen aquí. Eso no…


  Jorund procuraba ignorarla. Y yo también.


  Todo permaneció en silencio durante un rato, salvo por los murmullos que Kaarin profería de cuando en cuando y por los pasos firmes de Jorund sobre las viejas tablas del suelo. Las luces del cielo y los sonidos que las acompañaban parecían haberse desvanecido definitivamente.


  El aire permanecía inmóvil. El silencio pesaba sobre nosotros como un hechizo.


  Luego, con una brusquedad que hizo gritar a Kaarin, se levantó el viento. Soplaba a través del boquete de la pared y por el agujero del techo, girando a nuestro alrededor con un sonido agudo y espectral. Los desperdicios manchados de nieve del suelo se elevaban, giraban y caían otra vez.


  El viento cesó tan bruscamente como se había levantado. Y, en medio del silencio, desde abajo, surgió el grito inarticulado de un hombre. El grito se apagó con un espantoso borboteo. Luego, se hizo de nuevo el silencio.


  —Oh, no —masculló Kaarin—. Oh, no, no, no…


  —Agáchate. —Jorund la empujó hacia el suelo. Ella cayó profiriendo un grito agudo.


  —¡Oh! ¿Cómo te atreves?


  —Cállate, mujer.


  Y Kaarin cerró el pico.


  Jorund se acercó arrastrándose al boquete de la pared. Miró hacia fuera, luego se pegó al suelo e intentó contactar por radio con sus hombres.


  Cuatro de ellos respondieron. Creo, por las cosas que dijeron, que estaban dentro de la torre, con nosotros, en los pisos inferiores. Jorund les dijo que bajaran al piso inferior de la torre y montaran guardia en la entrada. Íbamos a bajar.


  —Vamos —le dijo a Kaarin—. No podemos quedarnos aquí. Sólo hay una salida.


  —Pero nadie ha visto a Valbrand… ni a los otros, si es que hay más. Aunque no puede haber más, ¿no? Tus hombres los habrían…


  —Kaarin, nos vamos. Trae la linterna.


  —Pero ¿para qué, si no podemos usarla?


  —Tráela.


  —Pero…


  —Haz lo que te digo —replicó él, amenazador.


  Kaarin recogió la voluminosa linterna. Jorund se colgó el rifle del hombro y se acercó a mí. Me agarró por el cuello de la chaqueta y me levantó.


  —Por las escaleras —me empujó hasta quedar detrás de mí. Yo sentí una punta dura y redonda en la espalda—. Vamos.


  Eché a andar. Bajo el arco, la oscuridad era total. Vacilé al adentrarme en la oscuridad. Me imaginaba precipitándome hacia el vacío.


  —La linterna —dijo Jorund—. Enciéndela.


  Una luz dorada se derramó delante de mí y pude ver la ondulante escalera de piedra por la que tenía que bajar. Había cinco tramos de peldaños, cada uno de los cuales acababa en un descansillo con un arco que llevaba, supuse, a la única estancia de cada piso.


  La luz de la linterna se reflejaba en las paredes grises y mi sombra se estrechaba delante de mí. Yo confiaba en no perder el equilibrio, pese a que llevaba los brazos sujetos a los costados y las manos atadas.


  Tropecé dos veces, pero logré recuperar el equilibrio inclinándome hacia la pared exterior para frenar el impulso de caída. Las dos veces que ocurrió, casi esperé que Jorund me disparara por la espalda. Pero no lo hizo.


  Por otra parte, dispararme habría sido bastante estúpido por, su parte. Las cosas no estaban saliendo como Kaarin y él esperaban. Casi todos sus hombres estaban muertos… o al menos fuera de combate. Hasta yo, que no tenía experiencia en aquel tipo de situaciones, me daba cuenta de que, dadas las circunstancias, mi valor había aumentado considerablemente. Ya no era simplemente un cebo. Ahora podían usarme como rehén.


  Aquello era bueno. Así pues, ¿por qué no dejaba de temblar de miedo?


  Por fin alcanzamos el vestíbulo de entrada del piso inferior. Estaba salpicado de palos y piedras, como la habitación de arriba, y olía a paja. Había dos arcos, uno que daba a un patio iluminado por la luna y otro que se internaba en la oscuridad: la habitación del piso de abajo.


  No vi indicios de los hombres a los que Jorund había ordenado vigilar la entrada. ¿Y qué eran esas manchas rojas en el suelo? Antes de que tuviera oportunidad de mirarlas con mayor detenimiento, Jorund ordenó con un siseo:


  —La luz. Apágala —todo quedó a oscuras—. No hagáis ningún ruido —musitó Jorund. Esperamos sin decir nada, tal y como nos había ordenado. Yo oía los ásperos jadeos de Kaarin. Lentamente, mis ojos se fueron acostumbrando a la penumbra.


  A la luz blanquecina que entraba del exterior, Jorund me hizo señas llevándose un dedo a los labios para que guardara silencio, a pesar de que yo tenía la boca sellada con cinta adhesiva. Sacó la pistola de su cinto y apoyó el rifle contra la pared. Luego señaló la linterna. Kaarin se la dio y retrocedió. A través de la oscuridad, sus ojos relucían salvajemente…, pero al menos tenía el pico cerrado. Noté, a pesar de mis temblores, que esta vez Jorund no le había dado un arma para que me apuntara.


  Me pareció una decisión muy sabia por su parte. Kaarin tenía una mirada muy extraña. Si hubiera tenido una pistola en las manos, tal vez se habría puesto a disparar. Sin duda su primer disparo habría ido dirigido a mí, pero ¿cuál habría sido su siguiente objetivo?


  Jorund me indicó que me pegara a la pared, donde podía vigilarme, y luego se acercó cautelosamente a la sombra negra del arco que llevaba a la habitación interior, manteniendo la linterna pegada a su costado. Luego enfocó con ella el interior de la habitación al tiempo que apuntaba con la pistola en la misma dirección.


  Al resplandor repentino de la luz, pude ver qué eran las marcas rojas del suelo: manchas de sangre. Alguien había arrastrado por allí un cuerpo ensangrentado. ¿Y en la habitación, que había? Hombres. Desde donde estaba, podía ver a dos. Estaban tendidos en el suelo, inmóviles, en medio de sendos charcos de sangre, con las botas apuntando hacia arriba. ¿Había más? ¿Había, tal vez, cuatro? Por la expresión que puso Jorund, me pareció que sí.


  Todo eso ocurrió en un instante. Jorund apagó la linterna mientras Kaarin dejaba escapar un agudo chillido. Parpadeé y apreté la espalda contra la pared, temblando más que antes, intentando digerir lo que había visto. Los hombres tirados en el suelo iban vestidos como Jorund, con botas militares y ropa de camuflaje.


  Las cosas se estaban poniendo muy feas, al menos desde el punto de vista de mis secuestradores. Kaarin empezó a gimotear y a mascullar para sí misma:


  —Oh, oh Dios mío. Oh, no. No…


  Cuando mis ojos se ajustaron de nuevo a la oscuridad, vi una vaga sombra. Era Jorund, que había bajado la linterna. Se cambió la pistola a la mano izquierda y se acercó a Kaarin. Pensé que se proponía calmarla. Y tenía razón. Con un movimiento rápido como una centella, le propinó un puñetazo en la mandíbula. La cabeza de Kaarin se inclinó hacia atrás y emitió un sonido parecido al de una sandía rajándose al golpear contra la pared. Kaarin se deslizó como un pelele hasta el suelo. La sangre, negra a la luz de la luna que entraba por el arco del patio, comenzó a manar, brillante, por debajo de su pelo. Sus ojos también brillaban, mirando ciegamente hacia el techo.


  Comprendí que estaba muerta.


  Pensaréis que me alegré, pero no fue así, en realidad. No sentí nada, salvo una repentina necesidad de vomitar.


  Jorund me agarró, me dio la vuelta de modo que quedé con la espalda apoyada contra su pecho, y me rodeó el cuello con el brazo izquierdo. Sentí el beso frío de la pistola en la sien.


  —No hagas que te dispare antes de lo previsto —me susurró tiernamente al oído—. Tranquila, ¿entendido? Nada de movimientos bruscos —yo tragué saliva y asentí con la cabeza. Luego me estuve muy quieta, esperando las órdenes de mi asesino—. Hacia la puerta del patio —musitó él—. Vamos.


  Lentamente, manteniéndonos pegados a la curva que describía la pared, nos acercamos a la puerta exterior. Cuando llegamos a ella, Jorund se detuvo para apretar un poco más fuerte la pistola contra mi sien y musitó:


  —Hablo muy en serio. Un paso en falso y te meto una bala en el cerebro.


  Yo expelí con fuerza el aire por la nariz y asentí rápidamente, con los ojos cerrados, porque, la verdad, pasase lo que pasase a continuación, no me apetecía verlo.


  Él dio un paso hacia la arcada abierta. Yo me atreví a mirar. Vi más paredes de piedra, algunas medio derruidas. Había un hombre… quiero decir, un cuerpo.


  Estaba apoyado contra la pared de la derecha y llevaba en la cabeza unos auriculares parecidos a los de Jorund.


  Jorund dijo con voz alta y clara:


  —Muéstrate. Ahora mismo, o mato a la chica.


  Pasaron tal vez dos segundos…, los dos segundos más largos de toda mi vida. Luego, el Jinete Negro pareció emerger de una pared, junto al hombre muerto. Yo parpadeé, sorprendida. Llevaba una pistola, al igual que Jorund, y apuntaba hacia nosotros.


  —Suéltala —dijo.


  Jorund apretó con fuerza la pistola contra mi sien.


  —No hasta que sueltes la pistola —me clavó la pistola a un lado de la cabeza. Yo cerré los ojos, esperando el final.


  Pasó… un momento. Un momento espantoso e interminable en el que no sucedió nada. Yo abrí los ojos y sacudí la cabeza frenéticamente. «No lo hagas», le decía a Valbrand dentro de mi cabeza. «Dispárale. Dispárale ya…».


  Pero Valbrand no me hizo caso. Se agachó con mucho cuidado y dejó la pistola en el suelo. Yo empecé a gimotear, sacudiendo de nuevo la cabeza.


  —Estate quieta —me ordenó Jorund, apretando aún más la pistola contra mi cabeza—. Aparta la pistola con el pie —le dijo a Valbrand.


  Valbrand las apartó de un puntapié. La pistola cruzó el patio girando. Yo dejé escapar un gemido. Estábamos acabados. Íbamos a morir los dos. —Suéltala— dijo Valbrand.


  Jorund se echó a reír.


  —Me parece que no. Quítate la máscara. Quiero ver tu cara. Inmediatamente.


  Yo vi entonces que Valbrand me estaba mirando a mí, no a Jorund. Buscaba mis ojos por detrás de la máscara negra. Yo lo miré. Y, mientras nos mirábamos, descubrí que me sentía… más calmada. El amor que sentía por él brotó dentro de mí. Era cálido y fuerte y me estaba… diciendo lo que tenía que hacer.


  De pronto se me ocurrió que podía servir de ayuda. «Gime», dijo una vocecilla dentro de mí cabeza. «Lloriquea un poco. Que no se dé cuenta de que estás más tranquila. Que no piense que estás tramando algo».


  Así que me puse a gimotear y a sacudir la cabeza, igual que antes. Por detrás de la máscara del Jinete Negro, los ojos de Valbrand parecían hablarme. Yo ya sabía qué debía hacer.


  —Quítate la máscara —ordenó Jorund de nuevo.


  Valbrand alzó una mano hacia su cara. Y yo me puse en acción.


  Dejé que mis rodillas se doblaran.


  Después de eso…


  Bueno, no lo recuerdo muy bien. Hubo disparos. Y chispas, cuando las balas rozaban las paredes de piedra del patio. Y sangre que me cubría, negra y brillante a la luz tenue de la noche. Recuerdo que pensé: «Dios, por favor, que no sea la sangre de Valbrand».


  De pronto me encontré tumbada en el suelo helado, mirando al Jinete Negro, que se cernía sobre mí. Se quitó la máscara y la tiró a un lado. Creo que musité:


  —Valbrand…


  Él se agachó a mi lado. Oí que me llamaba. Y luego todo se volvió blanco. De un blanco lechoso, bellísimo, cegador.


  Cuando era pequeña, mi madre estaba obsesionada con las sábanas. Decía que le encantaba cómo olían cuando se secaban de forma natural, al aire libre. Hizo que mi padre instalara un tendedero en el patio de atrás para secar nuestras sábanas al sol. Yo pasaba por debajo de las sábanas con mi triciclo de plástico mientras el viento del verano las agitaba, y alzaba la vista hacia ellas, riendo, cegada por tanta blancura.


  El blanco de aquella noche era así. Tan brillante como el de las sábanas limpias al sol del verano. Lo miré fijamente. Y luego aquella blancura se desvaneció. No veía nada. No sentía nada. Era todo tan apacible…


  Sin embargo, también aquella paz se desvaneció. Hasta que no quedó nada. Sólo negrura.


  El mundo, la blancura, aquella sensación final de paz…


  Todo ello desapareció.


  Capítulo 22


  Me desperté en una cama blanca, en una habitación verde, y mi madre estaba allí. Me miró con cierta perplejidad. Y luego sonrió. Yo le devolví la sonrisa. Entró una mujer con una chaqueta blanca.


  Para entonces, me pesaban tanto los párpados que no podía mantenerlos abiertos. Dejé que se cerraran.


  La siguiente vez que emergí de la oscuridad a través de diversas capas de blancura, Valbrand estaba allí. Me tomó de la mano. Yo miré su cara desfigurada y creo que dije:


  —Qué bien…


  Y me dormí otra vez. Cuando desperté, vi a mi madre y a Brit al mismo tiempo. En otra ocasión, vi a Medwyn y le pregunté:


  —¿La aurora boreal chisporrotea?


  —Sí, Dulcinea. Pero no todo el mundo oye su sonido.


  —Vi a Valbrand… en el patio, bajo la torre. Y aquí, junto a mi cama. Está bien, ¿verdad?


  —Sí, está bien.


  La vez siguiente, mi padre estaba allí.


  —Mi pequeña charlatana —dijo, y me besó la frente. Noté el olor de su loción de afeitar. Y el del café en su aliento. Creo que lloré un poco.


  Más tarde, mi padre estaba sentado a un lado de la cama y mi madre al otro y cada uno me sujetaba una mano mientras el doctor me decía que había estado en coma. Había sufrido un edema cerebral como consecuencia del disparo que había recibido en la cabeza. Pero me habían puesto una sonda para drenar el líquido, y, al parecer, iba a ponerme bien.


  Pero no tenía pelo. Cuando me quitaron las vendas, sólo tenía una ligera pelusilla roja. Habían tenido que afeitarme la cabeza para ponerme la sonda. Pero me prometieron que volvería a crecer.


  —Oh, ¿de veras? —dije yo, y me eché a reír. Como si dudara de que volvería a crecer…


  Supongo que te tratan así cuando has sufrido una herida en la cabeza que ha estado a punto de costarte la vida. Como si, cuando vuelves de un estado cercano a la muerte, no tuvieras claras las cosas más obvias. O tal fuera que no acababan de creerse que había vuelto. Puede que, en cierto modo, yo tampoco acabara de creérmelo. Cuando me desperté, no me sentía del todo parte de este mundo. Tenía una conciencia muy aguda de mi propia fragilidad como ser humano. Y una sensación de distanciamiento, de encontrarme muy lejos de allí.


  Me había perdido la Navidad y el Año Nuevo. Y todo el mes de enero. Pfff. Se habían ido. Nunca volverían.


  El primer domingo de febrero, mi padre vino a despedirse. Había estado siete semanas de permiso por motivos familiares y tenía que volver al trabajo. Mamá se quedaría a mi lado unos cuantos días más.


  Suponían que para entonces yo ya podría viajar. Ya me había levantado varias veces de la cama ese día y el anterior. Caminaba arriba y abajo por el pasillo que había junto a mi habitación.


  Al día siguiente me darían el alta. Permanecería en Isenhalla unos días, como invitada de la familia real. Y, al cabo de una semana o dos, volvería a East Hollywood, a patearme las calles en busca de otro trabajo de subsistencia.


  Cuando mi padre se marchó, me quedé tumbada con la cara vuelta hacia la estrecha ventana de la habitación. Fuera, la nieve relucía, deslumbrante, bajo un sol que, pese a ser mediodía, ya había empezado a hundirse en el horizonte.


  Oí que la puerta se abría y al girarme vi a Valbrand allí parado. Tenía mi AlphaSmart en las manos.


  —He pensado que tal vez necesites esto dentro de poco.


  —Oh —dije yo—. Hola…


  Él se quedó allí parado, sonriéndome con su bella y grotesca sonrisa.


  Yo le tendí los brazos. Se acercó a mí, dejó el AlphaSmart sobre la mesita de noche y entrelazó sus dedos cálidos con los míos. Cerré los ojos, llena de placer, y giré de nuevo la cabeza hacia la ventana, sintiendo que sus labios me rozaban el dorso de la mano.


  —Dicen que vas a recuperarte por completo.


  No sé por qué de pronto me costaba tanto mirarlo. Me obligué a hacerlo y musité:


  —Siéntate, por favor —él me soltó la mano y acercó una silla. Una vez se hubo sentado, dije—. Tengo mil preguntas que hacerte.


  —Como siempre.


  —¿Y lady Kaarin?


  El sacudió la cabeza.


  —Muerta.


  Yo entorné los ojos, como si la luz fuera demasiado brillante.


  —Lo sabía. ¿Y Jorund?


  —Lo maté.


  Asentí con la cabeza y tuve que tragar saliva.


  —Yo, eh, supongo que, como nadie me ha hecho ninguna pregunta, ya sabéis que fueron el príncipe Onund Havelock y su padre quienes intentaron matarte en el mar, y que los Havelock y Jorund estaban detrás del complot contra tu familia —tragué saliva otra vez—. Lady Kaarin también estaba metida en el ajo…, aunque, por lo poco que dijo, sospecho que no hacía mucho tiempo.


  Él me estaba mirando la cabeza pelada. —Pareces un pollito— dijo—. Un pollito rojo. Yo arrugué la nariz.


  —Adelante, tócalo.


  Él extendió la mano y frotó la mano contra mi pelusilla. Yo tomé su mano y se la besé.


  —Crecerá —dije.


  Él se echó a reír.


  —¿Crees que no lo sé?


  —No. No, yo… —Yo también me eché a reír.


  Nuestra risa se desvaneció y nos quedamos mirándonos el uno al otro, maravillados de estar allí, respirando. Tocándonos. Riendo.


  —Estás muy delgada —él trazó con los dedos mis ojeras amoratadas y los huecos de mis mejillas—. Pero los médicos dicen que dentro de poco estarás otra vez redondita y preciosa.


  Redondita y preciosa. Me gustó cómo sonaba aquello. Suspiré. Y entonces recordé que mis preguntas estaban aún por contestar.


  —¿Qué ha pasado con el príncipe Onund y el príncipe Gunther?


  —Están encerrados —dijo Valbrand—. El cobarde de Onund lo confesó todo, con la esperanza de salvar el pellejo. Ha sido un enorme escándalo que el padre y el hijo de una de las familias más respetadas y admiradas del país hayan resultado ser asesinos sedientos de sangre que no se detendrían ante nada para recuperar el trono.


  —Sí, pero esto significa que tu familia ya no corre peligro, ¿no?


  —Sí, eso es exactamente lo que significa.


  Nos quedamos callados un rato, sopesando aquel prodigio. Y luego, al fin, él empezó a contarme, sin que yo tuviera que pedírselo, lo que había ocurrido en el mes y medio que había pasado inconsciente.


  —Tu madre y la mía se han hecho grandes amigas.


  A mí no me sorprendió.


  —Siempre pensé que se llevarían bien, si alguna vez tenían oportunidad de conocerse.


  —Mi padre y su gran consejero se enfadaron. Medwyn pasó tres días en Tarngalla.


  ¿Había oído bien?


  —¿En la torre prisión?


  —Mi padre lo mandó allí cuando se atrevió a decirle que no creía que yo debiera ser rey.


  —Oh, Dios. Pero ya ha salido, ¿no? Lo he visto. Vino a visitarme…


  —Sí. Mi madre consiguió que lo sacaran. No sé qué le dijo a mi padre, pero se encerró con él durante horas. Cuando salió, Osrik ordenó que liberaran a Medwyn.


  —¿Y luego?


  —Mi padre me llamó a su presencia. Me preguntó si estaba seguro de que ya no deseaba optar al trono.


  —¿Y?


  —Por primera vez, me escuchó cuando le dije que nunca sería rey.


  —Bueno —dije yo—, eso está bien, ¿no?


  —Sí. De hecho, Eric y yo hemos estado dándole muchas vueltas y… se me ha ocurrido que tal vez debamos… cambiar nuestros papeles. Que Eric se presente a la elección al trono.


  —¿Y tú serías su gran consejero?


  —Sí. Creo que lo haría bastante bien.


  —Oh, Valbrand… Yo también lo creo.


  —Eric hará su travesía vikinga en primavera —se echó a reír—. Brit dice que irá con él, aunque será la primera vez que un hombre se lleve a su mujer a un viaje vikingo —yo no dije nada. No hacía falta. Los dos conocíamos a Brit. En primavera, zarparía junto a Eric—. Así —prosiguió Valbrand—, si la fortuna se muestra benévola, la hija de mi padre será reina, y su nieto gobernará el país algún día.


  —Es perfecto —dije yo, como si lo hubiera tramado todo yo misma. Y, en cierto sentido, eso era lo que sentía—. ¿Y tus padres? ¿Se han reconciliado?


  —Ella ya se ha ido a Estados Unidos —sus ojos brillaron—. Sin embargo, apostaría algo a que volverá.


  —Pero ¿por qué se ha ido, si lo quiere…? —Dulcie… Cada cual debe acercarse al amor a su manera.


  —Sí —dije yo, sintiendo que mi garganta se cerraba y que mis ojos se llenaban de lágrimas. Tragué saliva—. Tienes razón.


  Él se inclinó un poco hacia mí. Por cómo me miraba, nadie habría adivinado que yo estaba calva, iba sin maquillaje y tenía unas ojeras horrorosas. Él musitó:


  —Creí que te había perdido. —Pero, mira, aquí estoy—. Ah, Dulcie. Te quiero tanto…


  Me sorbí los mocos y me sequé los ojos.


  —Lo sé.


  Luego nos quedamos callados otra vez…, bueno, salvo por mis sollozos y porque, de vez en cuando, agarraba un Kleenex y me sonaba la nariz.


  —¿Sabías, también —preguntó él cuando logré controlar más o menos las lágrimas— que eres una especie de heroína nacional?


  Me eché a reír.


  —¿Por agachar la cabeza a tiempo?


  —No, aunque me alegro mucho de que lo hicieras, sino porque, poniendo en riesgo tu vida, pusiste al descubierto un nido de traidores y salvaste a la familia real de la destrucción.


  —Bueno, los dos sabemos que mi heroísmo no fue precisamente una decisión consciente.


  —¿Sabías que el gran consejero puede casarse con quien le dé la gana?


  Me quedé mirándolo fijamente. Con la boca abierta.


  —¿Estás diciendo lo que creo?


  —Sí.


  —Pero siempre decías que…


  —Eso fue hace mucho tiempo… o a mí me lo parece.


  —Ah, ¿y ahora todo ha cambiado?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque al fin ha pasado todo. Y, sobre todo, porque sobreviviste. El hecho de que estés viva lo cambia todo.


  Yo no acababa de pillarlo.


  —¿Todo es distinto porque sobreviví…?


  —Sí —sus ojos oscuros brillaron—. Apenas puedo imaginar la belleza… la bondad… la esperanza que entraña ese hecho. El hecho de que estés aquí tumbada, viva. Eso lo hace todo posible de nuevo. Significa que puedo empezar a ver lo que puede ser la vida. Significa que puedo pedirte…


  Yo extendí el brazo por encima de la cama y puse un dedo sobre sus labios.


  —Chist —dije—. Ahora no…


  Él no pareció muy contento. Pero no dijo nada. Nos quedamos callados, con las manos unidas, hasta que la enfermera entró para echarme un vistazo y él se marchó.


  Vino al día siguiente, con mi madre, para llevarme a palacio. Me dieron mi antigua habitación. Dije que quería estar sola, me senté en el sofá LuisXV y estuve escribiendo tres horas seguidas.


  Sólo impresiones, ¿sabéis? Casi todo morralla. Pero es lo que suele ocurrir cuando se pasa mucho tiempo sin escribir.


  Al día siguiente fui llamada a una audiencia privada con el rey. Pensé que había ido muy bien. Su Majestad se mostró mucho más cordial que en ocasiones anteriores. Me dio las gracias. Y yo me puse muy contenta.


  Valbrand estaba esperando para acompañarme de vuelta a mis habitaciones. Cuando llegamos, me tomó en sus brazos y me besó. Yo también lo besé a él.


  Apasionadamente.


  —Cásate conmigo, Dulcie —dijo.


  —Me lo estoy pensando.


  Al día siguiente me lo preguntó otra vez.


  —Dulcie, ¿quieres ser mi esposa?


  Yo confesé:


  —Es que no puedo ahora mismo.


  Él dijo.


  —Mujer, me estás volviendo loco.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro. Y luego los dos rompimos a reír. Porque, claro, él ya había estado loco.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó. Ya no se reía. Me estaba mirando con el ceño fruncido—. ¿Qué quieres de mí?


  —Nada —dije—. Y todo —luego admití. Bueno, supongo que necesito un poco de tiempo.


  * * *


  Mi madre regresó a California sin mí.


  Yo me quedé en aquella habitación que ya empezaba a considerar mía. Veía cómo se fundía la nieve y cómo iban alargándose los días. A menudo coincidía con Medwyn en la biblioteca. Seguía estudiando la historia y las costumbres de Gulandria. Y escribía. Cada día. Casi siempre mi diario, intentando… volverme a sentir yo misma por completo.


  Después del día en que le dije que necesitaba tiempo, Valbrand se mostró muy paciente conmigo. Supongo que ningún otro hombre podía comprender mejor que él por lo que estaba pasando. Yo había visto la muerte muy de cerca. Creo que tal vez me había rendido a ella. Costaba tiempo encontrar el camino de vuelta a la vida.


  En junio, Eric y Brit partieron hacia su travesía vikinga. Volvieron seis meses después, sanos y salvos, morenos y muy orgullosos de sí mismos. Valbrand, ya del todo recuperado de su propia muerte, hizo varios viajes a Francia para someterse a una serie de injertos y operaciones faciales que, hasta, cierto punto, conseguirían reconstruir su rostro desfigurado. Yo iba con él y me quedaba sentada en su habitación del hospital, leyendo y escribiendo.


  Una vez, después de una operación particularmente complicada, cuando lo llevaron a su habitación y se quedó allí tumbado, con la cara cubierta con una máscara especial de plástico, musitó:


  —La máscara del Jinete Negro era mucho menos aparatosa.


  Yo me incliné hacia él.


  —¿Y qué ha sido del Jinete Negro?


  —Se ha ido —dijo él en voz tan baja que apenas le oí.


  —¿Adónde?


  —Ha vuelto al reino de la leyenda, al que pertenece…


  * * *


  Llegó el otoño: septiembre, octubre, noviembre. Fue en diciembre, exactamente un año después de nuestro calvario en la torre Skuldar, cuando Valbrand volvió a pedirme que me casara con él.


  Estábamos juntos en la nieve, bajo las estrellas, rodeados de invitados, contemplando la hoguera que Su Majestad había ordenado encender para celebrar el solsticio de invierno. Yo miré su cara siempre cambiante y comprendí que, pese a todos los cambios que había sufrido, él siempre había permanecido firme y leal… y supe también que era el único hombre para mí.


  Él dijo suavemente:


  —Cásate conmigo, Dulcie. Sé mi mujer.


  Para entonces, ya sólo cabía una respuesta, y era:


  —Sí.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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